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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UNA FAMILIA EN APUROS


  


  Lepke Aman estaba muy afanado en ordeñar sus dos preciosas vacas. Tenía que preparar la leche para fabricar los quesos que más tarde debería llevar a la ciudad. Mientras, su madre laboreaba en la cabaña y preparaba todo para la comida de mediodía.


  Ana se asomó a la puerta de la cabaña y llamó:


  —Lepke.


  —¿Qué sucede, madre?


  —¿Aún no ha regresado tu hermano Pat de entregar los quesos que llevó a la ciudad?


  —Aún no, madre, y me extraña. Hace una hora que debería estar aquí.


  —¡Maldito Pat! Siempre se entretiene con una mosca que pase volando por delante de su nariz.


  —No le recrimine mucho, madre. Pat es un pedazo de pan, pero tiene diecisiete años, y como apenas ha visto más mundo que el que se vislumbra desde aquí, no es extraño que todo le llame la atención y no se haga cargo del valor que a veces tiene el tiempo.


  —Es cierto. El tiempo para nosotros tiene un valor que, al peso en oro, valdría una fortuna. Desde que tu padre murió, cuesta muchos esfuerzos defender esta miseria de granja que poseemos. El pobre se murió con la ilusión de poder agrandarla algún día.


  —Pero salimos adelante, madre. Cierto que hay que trabajar mucho, pero somos jóvenes y fuertes y el trabajo no nos agota.


  —A vosotros no, pero a mí me puede ya, hijo mío.


  —Lo sabemos, madre, y ojalá pudiésemos hacer algo más por liberarla de ese trabajo.


  —¿Vosotros? Mi trabajo es para mujeres y no para hombres. Por otro lado, ya tenéis bastante con vuestras ocupaciones.


  —Bueno, pero el día que me case, Mabel la librará de casi todo ese trabajo agotador.


  —¿Casarte? Bien que me alegraría verte casado, lo mismo que a tu hermano, para irme del mundo satisfecha de dejaros libres de problemas, pero, ¿cómo y cuándo?


  —No lo sé, madre.


  —No puedes saberlo. Ya es mucho que Sid Roson permita a su hija mantener relaciones amorosas contigo, cuando, además de saber que no tenemos más que para mal comer, le debemos doscientos dólares, que fue el dinero que consumió la enfermedad de tu pobre padre.


  —Es cierto. Pero Sid sabe que somos una familia de casta honrada, que no rehuimos el trabajo, que nos portamos como personas decentes y que yo quiero de verdad a su hija. Sid no es egoísta y, como buen padre, debe preferir que su hija sea feliz con un hombre pobre, pero trabajador, a ser desgraciada con un hombre de mejor posición, pero que no sepa apreciar las dotes de Mabel y la trate como un mueble de capricho.


  —Tú todo lo ves de color de rosa, porque lo miras desde tu punto de vista personal, pero las cosas hay que juzgarlas desde distintos ángulos. Reconozco que hasta ahora Sid no ha hecho oposición a vuestras relaciones, quizá porque crea que esto va para muy largo y en ese tiempo pueden suceder muchas mudanzas, pero hasta que no te veas con la bendición encima, no cantes victoria.


  —Es muy pesimista, madre.


  —No lo creas; lo que sucede es que no me hago ilusiones prematuras. He comprobado, con el tiempo, que se sufre menos con un fracaso que nunca se desdeñó, a sufrirlo cuando uno creía que no podría llegar nunca. Mabel es muy bonita, sencilla y sin orgullo, y eso vale mucho; pero no olvides que en este pueblo hay algunos cientos de hombres, algunos mejor afincados que tú, que no la desdeñarían por esposa.


  —Pero ella me ha escogido a mí.


  —Cierto. Sin embargo, yo sé que hay algunos que la asedian, y que, si pudiesen, te echarían a la cuneta...


  —¿Se refiere a los Rubin?


  —A ésos y algunos otros.


  —Los Rubin no se casarían nunca con una muchacha pobre como Mabel, aunque sea menos pobre que nosotros. Esa gente ronda a las muchachas del pueblo sólo por capricho, por ver si alguna se alucina con ellos y consiguen algo que, luego, ellas habrían de pagar caro. Mabel no es de ésas...


  —Ya lo sé, pero aun así, repito que moderes tus ilusiones y pienses que siempre puede surgir un imponderable que le amargue a uno la existencia.


  —Como usted, que está tratando de amargarme un poco la mañana, madre.


  Lo dijo sonriendo, pero Ana, envarándose, repuso:


  —¡Oh, perdona, Lepke! Es tanto el cariño que os tengo, que todo me parece poco para vosotros y siempre me amarga el temor de que no podáis conseguir lo mejor.


  —Gracias, madre, ya lo sabemos... Y, por nuestra parte, todo lo que queremos para nosotros, lo queremos para usted.


  —Lo sé. Ahora, lo que deseo es que Pat regrese pronto, pues hay que preparar los quesos para mañana. Es nuestra más saneada renta.


  Ana se retiró y Lepke continuó ordeñando las vacas. También él se sentía inquieto por la tardanza de su hermano. Por distraído que fuese, no justificaba tan gran retraso.


  Mientras terminaba su faena, se entregaba a evocar los mejores tiempos de la familia, cuando su padre, emprendedor y duro para el trabajo, fundó aquello que quería ser una granja, sin serlo, pero que a fuerza de tesón se había aproximado mucho al objetivo que animara a su padre.


  Pero una traicionera enfermedad fue la ducha de agua helada para las aspiraciones de la familia y el conato de su ruina.


  


  Jub Aman, que parecía más firme que las altas montañas que le rodeaban, enfermó de tuberculosis y; aunque trató de ocultar su enfermedad y luchó contra ella, lo que consiguió fue agravarla.


  El incesante y duro trabajo a que se había entregado con el afán de llegar a la meta que se había propuesto, minó aún más sus pulmones. No les dio respiro, los fue estrujando y agotando con el diario esfuerzo, hasta que llegó el momento en que, pese a su tesón, cayó vencido por la traidora enfermedad y ya no pudo ser el firme pilar de la familia.


  Arrumbado en un rincón, tosiendo desgarradoramente, respirando con ahogo, arrojando sangre por la boca a última hora, se veía forzado a ver cómo su mujer y sus hijos se multiplicaban para suplirle, y esta amargura, unida a la traidora enfermedad, acabó con él.


  Fueron inútil cuantos esfuerzos hicieron los suyos para poner remedio a su mal. Se buscaron médicos, se trajeron medicinas raras y costosas, algunas de las cuales se encontraron tras largos desplazamientos; pero todo fue inútil... En aquella época, la ciencia no había adelantado nada para atacar el implacable mal y éste siguió destrozando los pulmones de Jub, hasta agotarlos.


  Los esfuerzos que los suyos realizaron para intentar su mejoría tuvieron la repercusión en el terreno económico. Se agotaron los pocos ahorros, se empeñaron en silencio para que él no sufriese más al saberlo, y en última instancia, Ana y Lepke se vieron obligados a acudir al padre de Mabel, solicitando de él una ayuda económica.


  Sid Rosen no era rico. Poseía una bonita cabaña, unos sembrados de regulares dimensiones, que le rendían lo suficiente para vivir sin agobios, pero sin lujos; y como apreciaba a la familia Aman, y como Lepke se había puesto en relaciones con su hija Mabel, acogió la petición con deseos de ayudarles y les prestó doscientos dólares.


  Pero, hombre práctico sobre todas las cosas, exigió que fuese legalizado el préstamo.


  Y como era un hombre tan franco como rudo, antes de entregar el dinero, advirtió:


  —No tengo inconveniente en prestarles esa cantidad, ya que se trata de un intento muy noble de salvar la vida de un hombre que todo lo merece, pero debo mirar hacia adentro y cuidar de mis intereses al mismo tiempo. Hoy tú y mi hija habéis iniciado unas relaciones amorosas que están en embrión. No me he opuesto a ellas, porque te conozco y sé que como marido serás un buen esposo para mi hija, aunque por circunstancias especiales, y más con este golpe, tu patrimonio esté por debajo del mío. Pero eso es lo de menos, pues quiero para mi hija la felicidad por encima de todo y confío en que, salvado este bache, podáis resurgir de nuevo y llegar tan lejos como pretendía llegar tu padre.


  —Pero entre hombre y mujer las cosas, a veces, no son como uno las cree, sino como se presentan. Un día podéis distanciaros, porque vuestros caracteres no armonicen como es vuestro deseo, y esas relaciones queden en nada. Entonces, las cosas cambiarían y yo no tendría por qué exponer una cantidad que, si para otros no es excesiva, para mí sí lo es. Por ello, me firmaréis un documento en que habréis de reconocer el débito y comprometeros a saldarlo a un año fecha, si yo estimase que debo exigirlo así. De no reclamarlo, la deuda seguirá patente y quién sabe si anulada por mí algún día; pero si por circunstancias que ahora no se pueden prever, yo me viese en la necesidad de exigir la devolución, respetaría el plazo del año y, de prolongar la deuda, si os exigiese cancelarla, habríais de hacerlo en el plazo de un mes a partir de la reclamación. No me llaméis tirano ni egoísta por esto. Me escudo en lo que el porvenir pueda traemos a todos. Ya digo que es casi seguro que si Mabel y tú os llegáis a casar, yo dé por saldada la deuda, pero de no ser así, reclamaría lo mío con justicia y no tendríais motivos para quejaros. Vuestros bienes, muchos o pocos, en ese momento responderían del préstamo, y siempre tendríais que agradecerme el haberos ayudado en un momento tan agobiante y triste como éste.


  Lepke, tenso, repuso:


  —Comprendo sus puntos de vista y nada tengo que oponer a ellos. Sin embargo, estoy seguro de que esos recelos no llegarán a cuajar en amargas realidades, porque Mabel y yo me parece que nos entendemos muy bien y llegaremos a ser un matrimonio feliz. El único inconveniente que podría existir es que usted juzgase que nuestro patrimonio no esté a la altura del suyo, pero puesto que eso lo da usted de lado, lo demás no creo que produzca un rompimiento entre nosotros.


  —Yo así lo espero y lo deseo, muchacho.


  Sid entregó el dinero ante un notario, que redactó el documento en la forma deseada por el colono, y Ana pudo seguir atendiendo con todo el interés preciso al enfermo; pero, desgraciadamente, de nada sirvió el esfuerzo. El dinero se evaporó sin saber cómo y Jub se fue del mundo dejando a su familia empeñada y casi en la ruina.


  Esto obligó tanto a la viuda como a los dos hijos del fallecido a duplicar sus esfuerzos para rehacerse económicamente, y cuando una vez Lepke habló de casarse. Sid, hombre práctico, repuso:


  —Lo siento, Lepke, pero no es este momento el más adecuado para cargar con obligaciones y gastos que no estáis en condiciones de resistir. Necesitas nivelar tus ingresos, rehabilitar vuestra modesta granja, libraros de pequeñas deudas que forman una cadena en torno vuestro, y en tanto no lo consigas, yo no autorizo el matrimonio, que se vería enturbiado por la estrechez. Y conste que al aludir a pequeñas deudas, no hago mención de mi préstamo. Aunque ha transcurrido el año de plazo, sigo firme en mi decisión. Nada pido, y por ese lado puedes respirar un poco, pero sí aludo a vuestra situación en total, y tú debes comprender que no es egoísmo, sino prudencia.


  —Yo estoy seguro de que te casarás con Mabel, pues me he convencido de que os entendéis bien, pero tú que eres un hombre hecho y derecho, lleno de tesón y amor propio, debes ser el primero en reconocer que para fundar tu propio hogar lo que antes se impone es contar con los medios suficientes para mantenerlo con decoro. Que ni tú ni tu mujer paséis por el bochorno de tener que vivir de prestado, o a costa mía, sin perjuicio de que el día de mañana, cuando yo falte, mi pequeño patrimonio pase a manos de mi mujer y mi hija, pues también mi mujer cuenta en este asunto.


  Lepke bajó la cabeza y repuso, humildemente:


  —Tiene razón, señor Rosen, y le pido que olvide lo que le he expuesto. Es tanto el cariño que siento por su hija y el deseo de tenerla a mi lado como mujer, que me ha hecho olvidar una triste realidad que no tiene paliativos. Por amor propio no debo adquirir un compromiso que, por el momento, me vería muy apurado para cumplir. Me esforzaré hasta donde lleguen mis fuerzas para salvar este bache y, cuando lo consiga, usted será quien dictamine si ha llegado ese momento o no.


  —Me alegro que estés de acuerdo conmigo. Por lo demás, aprecio lo que estáis realizando y sé que cuando se tiene tesón, honradez y deseos de salir adelante, el camino se llega a ensanchar y se puede transitar por él holgadamente. Por lo demás, si en algo más puedo ayudaros para esa recuperación, sabes que puedes contar conmigo.


  —Lo sé, y muchas gracias. Pero pedir más sería retroceder en lugar de avanzar, y mis ansias son seguir caminando por nuestro propio esfuerzo. Espero que en el menor plazo posible, nuestra situación se vaya normalizando, e incluso podamos hacer frente al compromiso contraído con usted.


  —Eso olvídalo por ahora... Lo principal es lo demás.


  Así estaba la situación. Lepke la estaba rememorando y sentía desesperanza por lo que las cosas se iban retrasando más que sus anhelos amorosos aguantaban. Algunas veces discutía este asunto con Mabel, sobre todo en los anocheceres, cuando iba a buscarla para pasar a su lado un rato agradable, que le hiciese olvidar las fatigas y los tortuosos pensamientos de cada jornada.


  Mabel, dulce, serena y muy dueña de sí, decía:


  —No debemos desesperar, Lepke. Tú y yo somos aún jóvenes. Tú vas a cumplir veinticinco años, yo veintidós, y nada nos acucia pensando que se nos va la juventud sin fruto, cuando aún estamos empezando a ser jóvenes.


  —Sí, tienes razón, pero..., ¡es tan hermoso soñar con poseer un hogar propio, tener constantemente al lado una mujercita como tú, que me dé ánimos y me endulcelas muchas horas de esfuerzo y de fatigas para salir adelante!


  —Ya te animo y te hago grato algún tiempo cuando estamos juntos. Precisamente, el acicate para que ese momento llegue, es el que te anima más a no desmayar y a luchar contra todo. Ten paciencia y aguanta, pues sabes que tarde más o tarde menos, no habrás de perderme, porque te quiero tanto como tú a mí.


  —Lo sé, Mabel, y ése es mi consuelo y mi dicha. Sólo cuando pienso en la gracia que Dios me ha concedido al lograr tu amor, no hay nada que me parezca imposible ni difícil, y hay momentos en que creo que sería capaz de levantar con los hombros la mole de un monte, si fuese necesario, para no perder tu amor.


  —Pues sigue pensando lo mismo, que todo llegará.


  Las palabras de la prudente muchacha reconfortaban a Lepke y calmaban un tanto su nerviosismo. Era pesimista en lo que se refería a poder acortar distancias para celebrar su boda con Mabel, y tenía el presentimiento de que podía surgir algo que hiciese aquella boda imposible.


  Para ahuyentar todos estos desagradables pensamientos sacudió su cabeza y se enderezó. Las vacas estaban ya ordeñadas y se imponía desnatar, batir la leche y preparar los quesos para el día siguiente.


  Habían conseguido asegurarse una regular clientela en el poblado y, diariamente, unos u otros se iban quedando con sus quesos, y esto les ayudaba mucho a ir remontando dificultades.


  Antes de pasar al interior con los dos cántaros, miró en torno y buscó la senda transversal que se adentraba hacia el lugar donde se erguía su cabaña. Buscaba la alta y delgada silueta de su hermano, cuya tardanza ya le iba preocupando, pues el muchacho no acostumbraba a entretenerse tanto otras veces.


  Iba a penetrar en la cabaña, cuando una voz débil, la voz inconfundible de su hermano, llamó apagadamente:


  —¡Lepke! ¡Lepke!


  Este miró en torno y, surgiendo por el ángulo de un zarzal que se asomaba al sendero, descubrió la figura de su hermano avanzando penosamente.


  El muchacho presentaba un aspecto lastimoso. Llevaba la frente vendada, en el rostro acusaba lesiones rojizas y las marcas de algunos golpes, y su chaqueta, así como su camisa, presentaban desgarrones.


  Lepke soltó las cacharras con violencia, estando a punto de derramar su precioso contenido, y echó a correr hacia su hermano, aferrándole por los brazos cuando parecía que iba a perder el equilibrio y caer vencido antes de alcanzar la cabaña.


  Lepke, nervioso, preguntó:


  —¿Qué te ha sucedido, Pat? ¿Por qué vienes en este lastimoso estado? ¿Es que te caíste a algún barranco?


  —No, Lepke, no me he caído. Fueron los Rubin los que me... me maltrataron de este modo.


  Lepke rechinó los dientes hasta sentir que las mandíbulas le dolían.


  —¿Los Rubin? ¿Ese par de rufianes presumidos, que no tienen coraje para enfrentarse a un hombre de agallas?


  —Sí, ellos fueron... Yo quise defenderme, pero uno me agarró por detrás los brazos y el otro..., el otro me golpeó sin darme posibilidad de defenderme.


  —Pero, ¿por qué? ¿Qué les hiciste para que se metiesen contigo de esa forma y te maltratasen así?


  —Yo nada, Lepke, te lo aseguro. Yo no me, meto nunca con nadie, pero ellos... ellos... ¡Hubiese querido tener un revólver a mano para acabar con los dos sin misericordia!


  —No te exaltes y cuenta lo que pasó. Madre va a sufrir un serio disgusto cuando te vea, y necesito saber lo sucedido. Siéntate aquí.


  Le señaló un peñasco. El maltrecho joven, respirando con ahogo, se sentó, sacó el pañuelo y, como un chiquillo, rompió a llorar con desconsuelo y amargura.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo II


  


  DOS TIPOS REPULSIVOS


  


  Lepke, conmovido, se sentó a su lado, le pasó el brazo por el cuello y, arrebatándole el pañuelo, le limpió algunas gotas de sangre que manaban cerca del ojo derecho. Luego le invitó a hablar.


  —Vamos, Pat, no te desesperes. Cuéntame lo que ha sucedido, y si hay que pedir cuentas a esos buharros, me basto y me sobro para pedírselas yo.


  —No, hermano, eso no; no quiero que te expongas por mí... Yo... yo debería ser quien... quien les exigiese esas cuentas, pero son más fuertes y... y... tienen demasiadas amistades en el pueblo como para poder meterse con ellos.


  —Sus influencias me tienen sin cuidado, y en cuanto a sus fuerzas, aún no sé de ningún lance en que hayan demostrado que son tan hombres como presumen. Son solamente dos fantoches que se valen de la influencia y el poder de su padre y su tío para orillar cualquier conflicto que les presenten. Pero esto viene ocurriendo porque hay demasiados cobardes o prudentes aquí. Todos tienen miedo a David Rubin, por diversas circunstancias, y son capaces de tragarse las mayores humillaciones antes que ponerse frente a él y a los suyos. Pero esto aparte, cuéntame cómo ha sucedido todo.


  —Ha sido algo estúpido, hermano, una gracia de rufianes bebidos, capaces de profanar lo más sagrado para ellos con tal de divertirse. Iba yo con los dos quesos a casa del notario, cuando en la calle principal, al cruzar casi por delante de la taberna de Max, salían de ella Nat y Dutch, cogidos del brazo y manteniéndose en equilibrio al apoyarse el uno en el otro. No hacía falta realizar esfuerzo alguno para comprender que habían bebido más de lo justo, y ante el temor de tropezar con ellos y sufrir sus burlas o sus tarascadas, me eché a la calzada y apreté el paso para alejarme.


  —Pero, Nat saltó hacia mí y asiéndome de un brazo, bramó:


  —Oye tú, mocoso, ¿acaso somos dos apestados para que huyas así nuestro contacto?


  —Yo le repuse:


  —No, no, señor... Es que llevo prisa y no quiero molestarles al pasar.


  — ¡Qué galante! Dime, ¿qué llevas ahí?


  —Quesos, ¿no lo sabe? Traigo quesos para nuestros clientes.


  — ¿Y a quién se los llevas?


  —Estos son para el señor notario.


  — ¡Oh! Para nuestro amigo Jesse. Se da muy buena vida comiendo queso fabricado ex profeso para él. A ver, deja que lo probemos para gustar cómo sabe.


  —Lo siento, pero no puedo. Debo entregarlos intactos.


  —Le dices a ese viejo zorro de Jesse que hemos sido nosotros los ratones que hemos metido el hocico en su precioso queso.


  —Y rió groseramente de su propio chiste. Más yo no estaba dispuesto a permitir que hiciesen con los quesos lo que les viniese en gana y traté de echar a correr para librarme de ellos. Pero Dutch me aferró fieramente por el cuello y, tirando de mí, exclamó:


  — ¡Vengan esos quesos, cretino!


  —Yo quise defenderlos y me resistí. Dutch me pegó un bofetón, Nat intentó arrebatármelos, pero le pegué una patada en la espinilla, y como no podían conmigo, se echaron al tiempo sobre mí, me tiraron al suelo, me patearon miserablemente y patearon al queso, destrozándolo entre el polvo. Cuando me vieron sangrando por la frente, a causa de una feroz patada, y con el rostro magullado, dieron una patada a los restos del queso, diciendo:


  —Esto es lo que hacemos con tus asquerosos quesos, contigo y con quien quiera salir en tu defensa.


  —Y se alejaron cogidos del brazo, cantando una canción vaquera.


  —¿Y no salió nadie en tu ayuda?


  —Nadie. La gente se limitó a contemplar de lejos lo que sucedía y únicamente, cuando esos bárbaros se alejaron, dos mujeres acudieron en mi ayuda y, casi mareado, me llevaron a casa del médico, donde fui curado. Esto ha sido todo, Lepke, y me siento avergonzado de no haber podido castigar a esos sapos venenosos como merecían, pero ellos eran dos, y más fuertes que yo, y nada pude hacer.


  —Bien, no te preocupes por eso. Cuando la fuerza está de parte del enemigo y no hay igualdad en el choque, no es vergonzoso ser humillado. La vergüenza es para quien abusando de su superioridad, sólo demuestra ser un cobarde, cuando cree estar realizando un acto de valentía. Lo triste es que se han perdido los cinco dólares de los quesos, que nos hacían mucha falta, y que madre se va a llevar un disgusto enorme cuando sepa lo sucedido.


  —No pude evitarlo, hermano —clamo Pat, llorando con amargura—. Dirán que fui un cobarde, que no tuve arrestos para hacer frente a ese par de chacales.


  —No te aflijas, pues no hay motivo. Más cobardes fueron los que, presenciando el atropello, no salieron en tu defensa y les dejaron hacer su voluntad. Así viven ellos de engreídos y se creen dos héroes de la independencia de la nación. Pero que no se envanezcan mucho, porque alguien les va a poner en su sitio y a demostrar que sólo son dos bocazas que presumen de bravos, porque los hay más cobardes aún que ellos. Tanto Nat como Dutch, no sólo habrán de abonarnos el importe de los quesos, sino que alguno tendrá que acudir también al médico para que le cure la cara como a ti.


  —¡No, Lepke, no hagas eso! No te expongas por mí. Tuve yo la culpa por no saber defender lo que me habíais confiado. Si tú te pusieses frente a ellos y les zurrases, nos echaríamos encima al enemigo David Rubin y, como tiene mucho poder, podría hacemos la vida imposible. Más vale perder cinco dólares que perder mucho más.


  —Pero no la vergüenza y la hombría, Pat. Hay que saber hacerse respetar e imponer, a los rufianes como los Rubin, un castigo que les haga comprender que no todos tenemos la piel de elefante.


  La conversación entre los dos hermanos se vio interrumpida por la llamada de Ana, que gritaba desde la puerta:


  —Lepke, ¿dónde diablos te has metido que has dejado aquí abandonadas las cacharras de la leche?


  El muchacho contestó:


  —Madre, estoy aquí, junto al zarzal, con Pat.


  —¡Vaya! ¿Ya regresó ese distraído?


  Avanzó, y al descubrir a su hijo con la frente vendada y la cara llena de señales, se llevó las manos a la cabeza, gritando:


  —¡Pat! ¡Pat! ¡Hijo mío! ¿Qué te sucedió?


  El muchacho lloraba, tapándose la cara con vergüenza; y Lepke, tratando de paliar la situación, repuso:


  —Déjele, madre, y no le atormente. Ha sido algo superior a su voluntad y sus fuerzas.


  —¿Cómo superior? ¿Qué le ha sucedido?


  —El incidente estúpido... Tropezó en el poblado con Nat Rubin y su primo Dutch, que estaban borrachos, Y pretendieron arrebatarle los quesos. Pat intentó defenderlos y, rabiosos, le maltrataron, le arrebataron los quesos y los destrozaron. Pat está desolado por no haber podido defender los quesos y castigar a sus enemigos.


  Ana avanzó hacia el muchacho y le separó las manos del rostro, contemplándoselo con reconcentrada ira.


  —¡Canallas! ¡Miserables! ¡Cobardes! Juntarse dos para maltratar a un pobre muchacho que no se mete con nadie ni puede hacer frente a tipos tan repugnantes como los Rubin. ¡Dios de Dios! ¿Cuándo vendrá una plaga que se los lleve al infierno?


  Y tomando por los brazos al muchacho, lo levantó diciendo:


  —Ven, hijo mío, ven. Ya veo que te han curado, pero eso no es bastante. Te acostarás para descansar y reponerte del disgusto, y olvida lo sucedido. Cuando las cosas no tienen remedio, mejor es no recordarlas.


  Se lo llevó y le obligó a acostarse.


  Entretanto, Lepke había recogido la leche para continuar su labor. No podían perder el tiempo, pues para ellos el tiempo era oro.


  Cuando Ana dejó a su hijo acostado, se reunió con Lepke.


  —Esto es intolerable, hijo mío. De ahora en adelante no podremos enviar a Pat al poblado para no exponerle a un nuevo tropiezo, y que, además, nos cueste perder lo que con tantas fatigas estamos trabajando.


  —Espero que no se repita el caso, madre.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque ese asunto lo voy a poner en claro yo esta misma tarde.


  —¿Qué pretendes? ¿Acabar de agriar el asunto y echarnos encima toda la jauría de David Rubín? Sabes que posee fuerza para muchas cosas y, en tocante a su hijo está ciego por ese degenerado que tantos disgustos lleva dados al pueblo, Mejor es que lo olvides y seas tú quien de aquí en adelante baje al poblado a entregar la mercancía, aunque haces más falta aquí que allí.


  Pero Lepke, decidido, repuso:


  —Escuche, madre, déjeme hacer y no se me meta en este asunto. Las cosas de los hombres deben ventilarlas los hombres, y yo no estoy dispuesto a pasar por la humillación de que hayan maltratado a un hermano mío que ni por su edad ni por su fuerza está capacitado para hacer frente a dos hombres hechos y derechos a la vez...Si quieren demostrar que son dos bravos, que lo demuestren conmigo.


  —¡No, por Dios! No te enfrentes a ellos, porque entonces David echaría sobre nosotros todo el peso de su poder para acabar de hundirnos. Ya, en cierta ocasión, tu padre tuvo unas palabras serias con él y nos creó muchas dificultades. Se cree un Dios y procede como silo fuese.


  —Nada me importa eso, madre. Voy a hacer las cosas como se deben hacer y si no resultan así, las haré de otra manera.


  —¿Qué pretendes?


  —Voy a visitar a David Rubin, le voy a exponer la conducta salvaje de su hijo y de su sobrino, y le voy a exigir el abono de los estropeados quesos y que advierta a esos dos rufianes que si vuelven a repetir la hazaña tendrán que hacerlo conmigo, que no será tan fácil.


  ~ ¿Crees que David te hará caso? Es demasiado soberbio para admitir exigencias y consejos.


  —Yo también soy demasiado soberbio para encajar humillaciones que no merecemos. Iré a verle con la razón por delante, pero si es tan ciego que no la admite y necesita testimonios de fuerza, yo le garantizo que los va a tener... y de mucho cuidado. Y no insista, porque no me quitará la idea de la cabeza. No quiero que la gente del poblado me critique pensando que tengo tanto miedo como ellos a ese par de sapos y que no soy capaz de salir en defensa de los míos cuando se les ataca y maltrata de una manera tan vergonzosa.


  Ana no insistió. Conocía el carácter duro y enérgico de su hijo mayor y sabía que ni ella ni nadie lograrían disuadirle de su idea.


  Está bien —dijo—. Ojalá no tengas que arrepentirte de ser tan mirado y vehemente.


  —Yo de las cosas justas no me arrepiento nunca.


  Y así, aquella tarde, después de dar fin a su faena, Lepke se lavó, cambió sus ropas de faena por el traje de los días festivos y, con irrevocable resolución, se encaminó al poblado.


  David Rubin era una potencia en el pequeño poblado. Era dueño del modesto Banco de la localidad, poseía tierras en gran cantidad, que tenía arrendadas a colonos, y poseía una bonita villa en las afueras del poblado.


  Había quedado viudo hacía diez años y no quiso volver a casarse, pero los que le conocían bien y sabían de su vida anterior, demasiado escabrosa y aventurera, aseguraban que su viudedad no era para él un problema, pues poseía libertad y dinero para hacer visitas continuamente a la capital y mantener una amiga, o varias, según sus caprichos, bastante variables.


  Quizá porque su vida no era como para catalogarla en un santoral y porque no gustaba de que nadie, ni su propio hijo se mezclase en sus asuntos particulares, había decidido dejar a Nat en absoluta libertad para que hiciese la clase de vida que más le agradase, siempre que no se entrecruzase con la suya.


  En cuanto a Dutch, su sobrino, se lo había llevado a su villa a ruegos de su hijo y para justificar el dinero que le daba, le había nombrado su administrador en el asunto de las tierras arrendadas.


  Dutch era quien se entendía con los colonos, quien cobraba los arrendamientos, quien atendía—en teoría simplemente— cualquier reclamación o queja de los arrendatarios y quien, si surgía algún incidente que precisaba una intervención airada, pechaba con ella, ayudado casi siempre por su primo, con quien se entendía muy bien.


  En cuanto a Nat, le bastaba con ser hijo de David. Esto lo justificaba todo y el hecho de que no trabajase en nada y gastase en todo, era secundario para su padre.


  Había ganado mucho dinero en su vida, aunque no siempre de un modo muy legal, y podía permitirse el lujo de que lo derrochasen a medias.


  Algunas veces, cuando Nat exigía a su padre cantidades fuera de lo que el banquero consideraba de tipo corriente, solía decirle:


  —¿Qué pretendes, encontrarte sin un centavo cuando yo muera? Pues si esa es tu idea, adelante, pero no olvides que te lo he advertido.


  —Tú también derrochas el dinero, padre —solía decir cínicamente Nat.


  —En efecto, pero yo lo he ganado, lo que tú no, y con mi dinero hago lo que me parece..., y cuando considere que sólo queda para mí, entonces no veras un solo dólar. Yo ya he pasado el cabo de la vida y me quedan pocos años de estar en el mundo. Quiero disfrutarlos a mi capricho, puesto que no tengo otras obligaciones que me aten. Tú podrías ser la única, pero como al parecer naciste con la obligación de no hacer nada práctico en la vida y sí sólo para ayudarme a gastar mi fortuna, adelante con tu modo de ser. Me hice tan egoísta a fuerza de recibir golpes en la vida,que dejé a un lado todo sentimentalismo y decidí vivir para mí exclusivamente.


  «Algunas veces me acuso de haber sido un descuidado y no haberte encarrilado por otros derroteros más honestos, pero me eché la cuenta de que para ello tendría que renunciar a muchas cosas gratas para mí sin una contrapartida compensadora, y renuncié a ello Yo sé que la gente me censura, me odia, que me llaman muchas cosas que no tengo por qué repetir, pero yo me echo el alma a la espalda y sigo el camino que me he trazado. Quiero vivir mi vida, la vida que yo me he trazado, y ni siquiera tú debes ser un estorbo en ese camino. Te has convertido en mi retrato, con un solo agravante para ti que no debes desdeñar: yo poseo el dinero para mis caprichos y tú necesitas que yo te lo facilite para los tuyos. Mientras estime que la merma no me perjudica, adelante, pero si un día estimase que ya está bien y que sólo queda para mí, entonces, querido Nat, tú verás cómo habrás de componértelas para seguir por ese sendero por el que ahora caminas, porque tendrás que hacerlo a tu costa, y dudo que tengan coraje para emprender una nueva vida, que te lleve tan lejos como yo.


  Así era de cínico y egoísta David y así era, su fiel reflejo, su hijo Nat.


  Muchas veces, debido a esta libertad de movimientos y a este abandono tutelar, Nat había cometido actos reprobables que habían merecido no sólo censuras, sino reclamaciones enérgicas dirigidas a su padre, pero éste, encogiéndose de hombros, había contestado:


  —Mi hijo es mayor de edad y debe saber lo que hace, Si alguien tiene algo que reclamar por su cuenta, que le reclamen a él, pero no a mí. Yo no quiero saber nada de lo que él pueda hacer.


  Pero esto no resolvía nada, porque en cierta ocasión, cuando un padre ofendido salió al paso de Nat y le administró una buena paliza, su padre, como una fiera, salió en su defensa y, si bien en el terreno de la violencia no se atrevió a hacer frente al padre ofendido, le busco las vueltas de tal forma que terminó por hacerle la vida imposible y arruinarle, obligándole a abandonar el poblado.


  Esto lo sabía la gente y le causaba miedo pisar terreno que pisara el niño bonito del poblado. Como además contaba con el apoyo de su primo, otro sinvergüenza de su talla, ambos se habían creído los dueños del mundo y como tales pretendían proceder.


  Lepke no ignoraba nada de esto y, sin embargo, estaba dispuesto a llevar adelante el asunto y a ponerse frente a Nat, a su primo y al propio David.


  Lo que iba a sacar de la entrevista no lo sabía, pero lo que haría si no era atendido, eso sí que lo tenía bien pensado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo III


  


  EL JARRÓN ROTO


  


  Cuando Lepke llegó frente a la villa del ogro del poblado, quedó un momento contemplándola mudamente. Eran muy pocas las veces que había pasado ante ella y menos las que le llamara la atención para examinarla.


  Pero ahora era diferente. Iba a penetrar en ella, iba a exponer una situación enojosa, pero justa, ante un hombre egoísta, que despreciaba a la gente, y nadie sabía cómo habría de salir de allí.


  La villa estaba bien protegida. Enclavada en el centro del terreno, una dilatada cerca la rodeaba por los cuatro costados y el vano estaba superpoblado de árboles, en su mayor parte frutales.


  La villa poseía dos pisos, el segundo con un gran balcón volado, cubierto de cristalera para evitar la lluvia y el frío los días crudos de invierno, y para entrar en ella, por una gran puerta en forma de arco, había que ascender media docena de escalones.


  La cerca poseía una puerta posterior, pequeña, que sólo usaba el personal de servicio, y otra grande, arqueada, con rejas sólidas de mitad para arriba, pues la otra mitad estaba forrada de una recia chapa de hierro.


  Lepke pensó humorísticamente que la villa más parecía una disimulada fortaleza que un lugar de recreo, pero David era hombre que nunca había sembrado amistades y sí enemistades, y quizá tomase precauciones por si algún día un enemigo, más nervioso que los demás, decidía tomarse la justicia por su mano.


  Tras la contemplación, avanzó decidido y tirando del rojo cordón de seda que pendía a un lado de la puerta, hizo vibrar una sonora y fina campanilla.


  El jardinero, saliendo de su cobertizo, se acercó a la puerta, preguntando:


  —¿Qué deseaba?


  —Tengo necesidad de ver al señor Rubin.


  —¿Le ha citado?


  —No. Es un caso imprevisto para él.


  El jardinero dudó, pero al fin abrió la puerta y dejando el paso franco a Lepke, repuso:


  —Bien, dígame su nombre y el motivo que le trae a visitar al señor.


  —Mi nombre es Lepke Aman; el asunto es para tratarlo con él nada más.


  El jardinero penetró en la villa y buscó a David, que estaba en su despacho repasando un estado de cuentas que su sobrino Dutch le había presentado.


  —¿Qué sucede, Tex?


  —Ahí fuera hay un joven que dice necesita hablar con usted. Me ha dicho que se llama Lepke Aman, pero no ha querido decirme qué desea tratar con usted.


  David quedó pensativo.


  —Lepke Aman..., Aman... ¡Ah, sí! Esa familia que posee una caricatura de granja en las afueras del poblado. Y como a lo mejor su visita obedece a pretender que le preste algunos dólares, dile que no recibo a nadie hoy. Que deje una nota con lo que desea de mí.


  El jardinero trasladó a Lepke el recado, pero el muchacho, no conforme con el desprecio, repuso:


  —Haga el favor de volver ahí dentro y decirle a su amo que no vengo a pedirle ningún favor, sino a tratar con él algo que le interesa, o al menos así lo creo yo. Ha de recibirme, pues mi tiempo vale más que el suyo.


  La seria y orgullosa advertencia de Lepke, trasladada íntegramente al soberbio terrateniente, surtió un efecto contrario. David no sabía para qué quería verle Lepke, e ignoraba si podía interesarle o no, pero el hecho de que alguien pretendiese imponerle una acción que no nacía de su voluntad, le encrespaba.


  Y furioso, bramó:


  —Dile a ese tipo que no le recibiré ni aunque viniese a ofrecerme el Banco Nacional y, si insiste, tómale de las orejas y ponle en la pradera. A mí no se me impone nadie.


  El jardinero, molesto por aquel ir y venir con recados, regresó junto a Lepke y, con malos modos, le trasladó la agria respuesta de David, añadiendo:


  —Y como ya está bien de pelmacería, por esa puerta se sale al jardín.


  —Lo sé. Y por aquélla se entra en la villa, ¿no es así?


  Y, con resolución, avanzó tratando de penetrar en ella. El jardinero se lanzó sobre él para impedirlo, pero Lepke, furioso por la altivez y grosería de David, se revolvió y de un acertado puñetazo envió al jardinero rodando sobre una arriata de flores.


  Libre de aquel obstáculo, penetró en la villa y ascendió al primer piso, buscando a David.


  La bronca tos de éste le orientó y, adelantándose por el pasillo, llegó ante el despacho y sin miramiento alguno, con la misma soberbia que David se había manifestado, así se manifestó él, dando una patada a la puerta para abrirla de par en par.


  David saltó del asiento ante la violencia del golpe y miró hacia el vano. En él, erguido, se encontraba Lepke, quien seriamente, saludó:


  —Buenas tardes, señor Rubin.


  Este, furioso hasta el paroxismo y congestionándose de rabia, avanzó impetuoso, gritando:


  —¡Eh! ¿Quién diablos es usted y quién le ha dado permiso para entrar coceando las puertas como si estuviese en una cuadra?


  —Si esto no es una cuadra, merece serlo, cuando su dueño se comporta como una bestia. En cuanto a quién soy, ya se lo advirtió su jardinero.


  —¿Y no le advertí yo que no me daba la gana recibirle y que usted y su comisión me importaban un pito?


  —En efecto, pero como yo entiendo lo contrario y, por otra parte, mi tiempo vale mucho y no estoy dispuesto a perderlo en visitas inútiles, he optado por abreviar trámites y forzarle a que me oiga.


  —¿Y si me niego?


  —Me oirá de todas maneras.


  —Tengo seis criados para que entre todos le arrojen por una ventana.


  —Yo tengo dos puños y un revólver de seis tiros. Si está dispuesto a que haga uso de él, llame a quien quiera, pero a quien menos respetaré será a usted.


  David, impresionado por la enérgica amenaza de Lepke, comentó:


  —¿Quiere decir que viene en plan de matón, no es eso? ¿Cuánto pretende sacarme con la amenaza de ese revólver?


  —Cinco dólares simplemente.


  David le miró con asombro y contestó:


  —¿Cinco dólares? Vaya, veo que es usted un atracador muy modesto. Para una cantidad así no merecía la pena tanto aparato. Se los daré y se irá usted al infierno.


  —Todavía no, señor Rubin. No vengo a provocar ningún asalto por una cantidad tan modesta. Vengo a reclamar algo que me pertenece y que he tasado en su justo valor, que son cinco dólares. Pero quiero recibirlos como una compensación justa y no como extraídos bajo amenaza. Le diré el motivo y, después, usted juzgará... Esta mañana mi hermano Pat, un muchacho de diecisiete años, bueno como el pan y débil como una hormiga, bajó al poblado a entregar unos quesos al notario. Es un cliente nuestro y nos había pedido dos quesos. Pero cuando descendía por la calle principal, de una de las tabernas salían su precioso hijo Nat y su no menos precioso sobrino Dutch, bastante bebidos y en plan agresivo... —Acabó de contarle la escena ocurrida por la mañana y, al terminar, dijo—: Y antes de proceder a enfrentarme con su hijo y con su sobrino para saldar esta cuenta, he decidido venir a verle a usted, darle cuenta de la hazaña de ese par de vagos agresivos que se amparan en usted para cometer toda suerte de fechorías, y reclamarle los cinco dólares, importe de los quesos, sin contar con que habrán de pagar un traje que tendrá que hacerse mi hermano para suplir al que sus parientes le han destrozado. He entendido que a usted, como padre y tío de esos dos tipos, le interesaba saber de alguna de sus hazañas, para que intervenga y les llame al orden. De no hacerlo, se van a exponer a algo serio y usted tendrá una parte de responsabilidad en ello...


  David, que le había escuchado fríamente, repuso:


  —Oiga, amigo. Mis asuntos me los resuelvo yo solo, pero los de los demás no tengo por qué resolverlos.


  —¿Ni aun tratándose de sus parientes?


  —Ni aun así. Ellos son mayores de edad y deben saber lo que se hacen. Las cosas pueden haber sucedido como las cuenta o de otra manera distinta, aunque para el caso es igual, pues en ese asunto no tengo por qué intervenir. Así es que si eso de los cinco dólares los reclama por daños y perjuicios de algo que yo no he cometido, retiro mi oferta y no le daré un solo centavo. Esta es mi contestación a su demanda.


  —Muy bien. Puesto que lo enfoca de esa manera, yo acepto su criterio. Entendí que un padre debe poner coto a los excesos de su hijo, llamarle al orden y exigirle que se comporte como un caballero, sobre todo cuando se presume de tal como sus parientes, y hacer frente en su nombre al perjuicio ocasionado. Pero ya que se inhibe de ello, sólo me queda la solución de reclamarles a ellos lo que nos adeudan y, si se niegan, posiblemente tengan que gastar en médico y vendas más del valor del perjuicio que nos han ocasionado.


  David al oír la amenaza, saltó como un muelle.


  —Oiga —exclamó—, sin duda no se ha dado cuenta de con quién está hablando ni del poder que yo sé desarrollar cuando me lo propongo. Si se atreve a levantar la mano contra mi hijo, prepárese a sufrir las consecuencias, que van a ser terribles para usted. Y conste que no amenazo porque me importe que alguien le ponga la mano encima a Nat. Creo que a veces se lo merece, pero como se trata de mi hijo, cualquier humillación que le hiciesen sufrir sería como si me fuese inferida a mí, y eso no lo consiento. Espero que ya que se muestra tan fanfarrón, tome nota de mis palabras. Nunca he consentido que nadie me haga objeto de amenazas y menos lo voy a consentir ahora.


  —He venido a exigir lo que en justicia se me debe entregar y he preferido dirigirme a usted de palabra, antes de dirigirme a su hijo de otra manera. Pero puesto que usted se inhibe del caso, no le extrañe que mantenga mi exigencia y lo haga frente a quien ha sido el provocador del incidente. Y quiero advertirle que no me asusta su poder ni sus amenazas de represalia. Para responder a ellas me sobra coraje y otras cosas. No me menosprecie en ese terreno, no sea que se lleve una sorpresa.


  —Me río de su inocencia, señor Aman. Cuando llegue el momento de poner en la balanza mi poder y el suyo, ya veremos a qué lado se inclina.


  —De acuerdo, pero conste que yo he pretendido evitar que se produzca esa confrontación.


  —¿Por miedo a perder?


  —Puede pensar como guste, pues la respuesta la tendrá cuando llegue el momento. Y puesto que no hay más que tratar entre nosotros, le dejo, señor Rubin.


  —Si, márchese y no se le ocurra volver a insistir en sus métodos de hacerse recibir, por si el recibimiento resulta demasiado ruidoso y pernicioso para usted.


  —Lo tendré en cuenta, y acaso sea usted quien solicite de mí una entrevista. Nunca se puede asegurar aquello de que «de este agua, no beberé».


  —A nadie se le puede prohibir que viva de esperanzas tontas.


  —Tampoco se le debe evitar a nadie que experimente realidades amargas.


  Lepke se dirigió a la puerta. La rabia le ahogaba, pero trataba de frenar sus nervios y no extremar la nota más allá de donde la había llevado.


  El asunto estaba en trámite. Si había fracasado en su primera tentativa para no agravar la situación, le quedaba el recurso de encauzarla por la vía más directa, que era Nat y su primo, aunque esto encendiese una guerra cuyo resultado nadie podría prever.


  Al salir, David, que tampoco podía ocultar su furia, salió tras Lepke como si temiera que este, en lugar de abandonar la villa, se escondiera en algún lugar de la misma, y cuando cruzaban el pasillo, Lepke reparó en un precioso jarrón de porcelana que sobre un soporte, se erguía airosamente arrimado a la pared.


  Lepke se detuvo un momento contemplándolo y comentó:


  —Precioso jarrón, señor Rubin.


  —Y lo es. Me lo regaló un amigo a su regreso de China.


  —Una linda pieza, y sería una pena que se rompiese.


  —En efecto, no sería fácil reponerlo.


  Súbitamente, Lepke, con un brusco movimiento de brazo pegó un manotazo al jarrón, que salió despedido de su soporte para caer al suelo convertido en fragmentos.


  —Es más frágil aún que un par de quesos, señor Rubin.


  Este emitió un rugido de ira y saltó sobre Lepke dispuesto a golpearle, pero bastó un empujón del granjero para que David retrocediese de espaldas contra la pared.


  —Es la ley de las compensaciones, señor Rubin, y no se exalte, no sea que además del jarrón sufra la ruptura de algún hueso. Sólo he querido demostrarle lo estúpido que es cometer ciertas acciones sin justificación alguna y lo que duele recibir esa afrenta. Ahora, si desea cobrársela, adelante.


  Y a paso rápido abandonó la villa, dejando al terrateniente sumido en el acceso de rabia más devoradora que había sufrido en su vida.


  Con los ojos desorbitados contemplaba los fragmentos del precioso jarrón, bramando:


  —¡Me las pagará! ¡Juro que me las pagará como me llamo David Rubin! Nadie en el mundo se ha burlado de mí en mis propias barbas como ese patán, y no sabe aún con qué clase de muralla ha ido a tropezar. Aunque tuviese que gastarme el último centavo de mi fortuna, lo emplearía con gusto con tal de aplastarle como a una lagartija.


  Pateando rabiosamente los trozos del jarrón, pasó a su despacho a meditar en su próxima venganza, y se encontraba entregado a esta exasperante meditación, cuando Nat y Dutch, muy ajenos a lo ocurrido, llegaban a la villa.


  Cuando ambos subieron al piso y se enfrentaron con los fragmentos del destrozado jarrón, Nat se llevó las manos a la cabeza, comentando:


  —¡Buena la hizo quien haya roto ese cacharro, con la estimación que mi padre le tenía! No quisiera estar en el pellejo del que lo ha roto.


  Y empujó la puerta del despacho para entrar, seguido de su primo.


  Pero al contemplar el rostro de David y leer en él la ira que le congestionaba, Nat creyó que era producto del disgusto sufrido por la pérdida del jarrón, y comentó:


  —Ha sido una pena, papa. ¿Quién lo rompió?


  David, como una fiera, saltó del asiento y aferrando a ambos por las solapas de la chaqueta, bramó:


  —¿Quién? ¡Vosotros!


  —Pero, papá —protestó Nat—, si acabamos de llegar ahora y lo hemos encontrado roto.


  —No hace falta realizar la hazaña físicamente, cuando el daño tiene un origen moral.


  —No te comprendo.


  —Pues me vais a comprender en seguida. Ese jarrón lo ha roto a sangre fría, por deliberado impulso, un tipo llamado Lepke Aman. ¿Le conocéis?


  Nat se estremeció al oír la pregunta, y repuso:


  —Pues..., sí... Es un pequeño granjero de las afueras del poblado, pero no me explico cómo ha podido venir hasta aquí para cometer esa estupidez.


  —¿No lo sabéis? Pues yo os lo diré. Ha venido a reclamarme cinco dólares, producto de la pérdida de dos quesos, y un traje nuevo para su hermano. Y ha venido a pedírmelo a mí, porque entendía que era menos violento que pedíroslo a vosotros que fuisteis los causantes del destrozo.


  Nat y Dutch quedaron tensos ante la noticia. Habían olvidado el incidente y no sospechaban que pudiese tener tan serias derivaciones.


  —Ese tipo es tonto —afirmó despectivo Nat—. Lo que ocurrió fue culpa del cretino de su hermano. Cuando iba a pasar junto a nosotros, se desvió y nos sacó la lengua con burla. Yo quise darle una lección de educación y se rebeló contra nosotros, dándonos patadas. En la pugna, se le cayeron los quesos al suelo y se estropearon.


  —¿Y la frente también se le cayó al suelo y se abrió una brecha en ella?


  —Fue algo accidental. Yo le golpeé sin querer y...


  —¡Basta, Nat! Presumo que las explicaciones que pretendéis darme las estáis fabricando a vuestro gusto, y que ese hombre ha tenido razón al venir a quejarse y a pedir daños y perjuicios, pero no era a mí a quien tenía que exigírselos, sino a vosotros, que fuisteis los autores de la hazaña, ayudados por el alcohol que os sobraba en el cuerpo.


  —Papá, ese hombre ha exagerado y...


  —No ha exagerado nada, lo único que ha hecho ha sido equivocar el camino a seguir en este asunto. No tenía por qué venir a pedirme a mí una indemnización que no tenía por qué abonar, no habiendo intervenido en el suceso, y así se lo hice saber. Pero se permitió amenazarme. Me dijo que os sacaría la indemnización a vosotros de la manera que fuese preciso, ya que yo me desentendía del asunto. Y aunque en realidad no me importa gran cosa que os zurren la badana alguna vez por idiotas, hay algo por lo que no estoy dispuesto a pasar, y es que a ti, en particular, te sacudan el polvo delante de la gente y te dejen en una situación ridícula.


  —Y no estoy dispuesto a pasar por ello, no por ti ni por éste, sino por mí. Un ultraje a mi hijo es como si me lo hiciesen a mí, ya que la gente se preguntaría de qué sirve mí poder si consiento que a mi hijo le pongan a los pies de los caballos, y así se lo hice ver. Pero me contestó que mis amenazas le importaban un pito; que estaba dispuesto a exigiros la reparación que cree de justicia y que seguirá adelante pese a mi poder y a mis amenazas.


  —Y, con esto, ha resultado que lo que era un pleito exclusivamente vuestro, se ha vuelto contra mí de una manera estúpida y ya no hay modo de retroceder, porque ese individuo, para demostrarme que no me tiene miedo y que está dispuesto a enfrentarse con mi poder, ha destrozado delante de mis propias barbas ese jarrón, como si con ello me lanzara un guante a la cara.


  —Y ahora ya es un caso de amor propio mío. Quien osa desafiarme de esa manera, tiene que morder el polvo sea como sea, y estoy dispuesto a demostrarle que mi poder es infinitamente superior al suyo. Pero esto no evitará que os busque y en la primera ocasión que se le presente os dé un serio disgusto.


  —Sé calibrar a los hombres y he adivinado que ése no retrocederá ante nada, suceda lo que suceda. De no estar dispuesto a seguir adelante, se hubiese achicado ante mí, recogiendo velas, pero en lugar de hacerlo me aplicó la bofetada moral de romper el jarrón tras comprobar que lo tenía en mucha estima.


  —Y esto es lo que habéis conseguido con vuestras gansadas y vuestros desplantes de niños mimados. Estáis confiando demasiado en el guardaespaldas que la suerte os ha brindado y os habéis excedido. Ahora estoy metido en la danza y he de seguir adelante mal que me pese, o quedaría tan en ridículo como vosotros; pero estad atentos, no sea que las cosas se agraven y os veáis en una situación dramática.


  —Ése hombre os buscará, no tengáis duda de ello, y quisiera saber si sois tan valientes zarandeando y maltratando a un chiquillo indefenso como haciendo frente a quien os busque para pediros cuentas de la ofensa. Y ahora, ¡largo de aquí!


  Y los obligó a abandonar el despacho, cabizbajos y nerviosos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo IV


  


  CON LAS ESPADAS EN ALTO


  


  Lepke regresó a su pequeña granja, tenso y poseído de la más reconcentrada rabia. No concebía un padre tan egoísta, tan despreocupado de un hijo y a la par tan vanidoso, que aun sin importarle su vástago, no estaba dispuesto a consentir que nadie le pusiese la mano en el rostro.


  Aquella actitud le parecía un contrasentido, pero tenía que aceptarla, y conociendo a David, no podía desdeñar sus amenazas. Si tocaba el pelo de la ropa a su hijo, trataría de caer sobre él con todo el peso de su poder, que no era escaso.


  Y sin embargo, su hombría, su orgullo de hombre, no podía claudicar ante semejantes amenazas cuando la razón estaba de su parte.


  Con la visita, había pretendido solucionar el asunto por la vía indirecta, sin tener que apelar a la violencia, y había errado el camino. Quizá las cosas no se hubiesen puesto tan tirantes de haber buscado antes a Nat y a Dutch, vapuleándoles por su hazaña.


  Ahora la cosa era distinta. Estaba advertido de que si lo intentaba sería desafiar a David, y por si faltaba poco, en su rabia había sido quien desafiara al terrateniente destrozando ante sus barbas el precioso jarrón del pasillo.


  Comprendía que había sido un acto tonto para el que no tenía motivo, pero con ello había pretendido poner de manifiesto ante Rubin, lo mal que sabía ser víctima de un ataque sin que algo grave lo justificase.


  Pero ya estaba hecho y el río no podía volver su corriente hacia atrás. Pecharía con las consecuencias, pero alguien con él las pecharía también.


  Ana, al verle llegar, le salió al paso.


  —Mala cara traes, hijo mío. Supongo que habrás fracasado como te lo había vaticinado.


  —¿Cómo está Pat? —preguntó tratando de evadir la contestación.


  —Está mejor. Pero... te he hecho una pregunta.


  —Y usted se ha dado la respuesta. ¿Qué más quiere?


  —Saber algo de lo que ha sucedido en la entrevista.


  —Mejor es que lo dejemos en la oscuridad.


  —¿Por qué?


  —Por la razón de que usted ve las cosas desde un ángulo distinto al mío y en este asunto no podemos estar de acuerdo.


  —¿Tiene eso que ver con lo que has podido hablar con ese ogro?


  —Pues sí. Se ha negado a reconocer las idioteces de su hijo y a abonarnos los perjuicios causados.


  —Ya. Y tú te has ido del seguro y le has amenazado.


  —Tenía que hacerlo o quedar humillado a sus pies. Le he dicho que le sacaré de la piel a su hijo el importe de los daños que nos ha causado y que me importa muy poco lo que él pueda pensar o hacer.


  —Es decir, que también te has atrevido a desafiarle a él.


  —Me obligó a ello cuando tuvo la desfachatez de decirme que si bien no le importa que zurren a Nat, pues cree que se lo tiene merecido, en cambio no admite que nadie lo intente, pues por ser su hijo, entendería que un ataque a Nat sería atacarle a él en persona, y no lo toleraría.


  —Ése hombre además de no saber ser padre, es un cretino.


  —Lo es, pero así hay que tomarle.


  —¿Y qué piensas hacer? ¿Buscar a esos tipos y provocar la guerra con Rubin?


  —La guerra ya está declarada, madre.


  —No, si tú te cruzas de brazos y olvidas lo pasado.


  —Ya es tarde. David me retó y yo le reté a él. Para demostrarle que no le tengo miedo y que las injusticias y los ataques estúpidos duelen hondamente, le hice una maniobra análoga a la que su hijo hizo con Pat. Fríamente, destrocé un jarrón de China que tenía en el pasillo y que al parecer estimaba mucho.


  —Comprenderás que una ofensa así y en su propia casa, no puede tragársela sin estallar. De aquí en adelante intentará cobrarse mi acción y no habrá cuartel para ninguno. Por lo tanto, ya no hay por qué dar marcha atrás y dejar que ese par de buharros se rían de nosotros y se dispongan a cometer nuevos atropellos. Los voy a buscar de inmediato y, donde les encuentre, les voy a administrar la paliza más grande que hombre alguno haya podido recibir.


  —¡No, Lepke, no! Piensa en nosotros, piensa en el poder y en las represalias que ese hombre puede intentar contra nosotros.


  —Las intentará de todos modos, así es que nada adelantaré con permanecer quieto. Al contrario, ese tipo está acostumbrado a sojuzgar a la gente, a tenerla debajo de la suela de su bota, a que nadie se le rebele y le haga cara en ningún momento, y para él será una sorpresa y un aviso, que alguien menos cobarde que los demás esté dispuesto a medirse de igual a igual y no consentir vejaciones ni atropellos.


  —¿De igual a igual en qué sentido? No irás a decirme que puedes desplegar tantos medios como él para darle la batalla.


  —Moralmente no, pero físicamente sí. Le haré ver que está luchando con un hombre y no con un muñeco, y que en cualquier momento puede sufrir físicamente las consecuencias de esta lucha. Puedo jurar que si tiene el poder o la suerte de ponernos un dogal al cuello y apretarlo, antes de que nos asfixie habré terminado con él para que no pueda gozar de su triunfo.


  —¡Lepke, me asustas! ¡En qué mala hora se nos ocurrió enviar a Pat con los quesos al poblado!


  —¿Acaso era un pecado o una mala acción? ¿Es que no tenemos derecho a vivir y a procurarnos los medios de subsistencia, porque ese tipo tenga un hijo y un sobrino que merecen estar trabajando en el fondo de una mina haciendo estallar barrenos, a ver si alguno les alcanzaba y acababa con ellos? Nosotros hemos procedido normalmente y han sido ellos los que han provocado el conflicto. Así es que lo siento mucho, madre, pero las cosas tienen que seguir el curso iniciado. Y piense en esto que le voy a decir; si mi padre viviese y supiera que me había acobardado ante un reto de esta naturaleza, se le caería la cara de vergüenza al comprobar que tenía un hijo que no sabía responder a lo que había sido toda su vida.


  Ana enmudeció ante esta advertencia. Nunca desconoció la clase de hombre que era su marido, y estaba segura de que lo que Lepke acababa de decir era cierto. Pero como madre de dos hijos a su cargo, temía las represalias contra ellos. Temía no sólo por la vida de Lepke, sino por su pequeña granja, por su mediano pasar y por el porvenir de los suyos.


  Rubin era como una plaga de langostas hambrienta que todo lo arrasaba por donde ponía el pie y ellos estaban a merced de la bota del terrateniente.


  Cuando más tarde, como de costumbre, fue a visitar a Mabel para pasar a su lado una hora de amorosa charla, ya en la cabaña del colono se tenía noticia de lo sucedido a Pat.


  Lepke iba con la intención de no decir nada para no soliviantar el ánimo de su novia, pero fue el propio Sid quien le preguntó:


  —¿Qué ha sucedido esta mañana en el poblado con tu hermano y los Rubin?


  —¿Ya se lo han contado?


  —Tú sabes que en estos lugares tan estrechos no puede haber nada oculto. Hubo demasiados testigos por lo que me han dicho y alguno tenía que correr la noticia.


  —Entonces, si le han dicho la verdad, sabrá que ese par de cretinos borrachos atacaron a mi hermano, le destrozaron los quesos y le maltrataron brutalmente, abriéndole una herida en la cabeza y produciéndole otras varias lesiones.


  —Sí; poco más o menos es lo que me han contado. Una hazaña digna de esos tipos que se aprovechan de la impunidad y del miedo que todos sienten hacia David.


  —Ese es el mal; que nadie se atrevió nunca a dar la cara como los hombres, para poner coto a sus extorsiones y demostrarles que hay cosas que no se puedes hacer sin exponerse a sufrir las consecuencias.


  —De acuerdo, pero en tu caso concreto, ¿qué es lo que has pensado hacer?


  Lepke quedó un momento callado, mirando al colono y por fin repuso.


  —¿Qué cree que debo hacer?


  —Lo que yo pueda creer, quizá no resuelva nada. Eres tú el interesado y a ti te pregunto.


  —Lo que voy a hacer de modo inmediato es buscar a ese par de cretinos y administrarles una paliza que se estarán acordando de ella toda su vida.


  —¿Has meditado si ése es el mejor procedimiento?


  —No me han dejado otro, a menos que pase por un cobarde tan estúpido como muchos. He pretendido arreglarlo por las buenas, visitando a David Rubin para darle cuenta de la hazaña de su hijo y de su sobrino, y rogarle que aparte de llamarles al orden, me abonase en dinero el perjuicio sufrido.


  —¿Y qué pasó?


  —Muchas cosas. En primer lugar, se negó a recibirme, por lo que me vi obligado a realizar la visita contra viento y marea, presentándome en su despacho a pesar de la oposición del jardinero. Luego, nuestra conversación fue de lo más tirante que puede imaginarse. David es un tipo original. No siente el menor interés de padre por su hijo; hasta reconoce que es un cretino que merece que le zurren a gusto, pero como se trata de su hijo, su orgullo de señor omnipotente no admite que nadie le ponga la mano encima, porque así es tanto como ponérsela a él.


  —Me dijo que se desentendía de los daños causados y que no abonaría un centavo en tal concepto, pero me advirtió que si osaba poner la mano en la cara de Nat, me atuviese a las consecuencias, porque él no admitiría la ofensa y se la cobraría a lo salvaje.


  —Un modo muy original de entender las cosas. ¿Cómo terminó la entrevista?


  —Como la razón y la justicia exigían. Le dije que puesto que él no se hacía eco de mi reclamación, la realizaría por la vía más directa, que es enfrentándome con esos tipos. Me lanzó fieras amenazas, y tanto me indignó, que para hacerle comprender lo que duelen las vejaciones estúpidas sin motivo, como había ocurrido en el caso de mi hermano, le destrocé delante de sus barbas un hermoso jarrón chino que tenía en mucha estima. Sé que obré tontamente, pero ante su actitud y sus amenazas quise darle una lección y demostrarle que, pese a ese poder de que alardea, no le tengo miedo.


  Sid no pudo ocultar una leve sonrisa de ironía, y comento:


  —Supongo que la lección no le sería muy grata.


  —No, no lo fue, y esto colmó su indignación. Al parecer, es la primera vez que alguien le hace frente, despreciando sus bravatas y desafiando su poder.


  —Un desafío demasiado ambicioso, ¿no lo crees así?


  —Es posible, pero cuando un hombre honrado se indigna y pierde la paciencia ante quien confía todo a su poder personal y no a la razón y la justicia, es capaz de llegar hasta las nubes si es posible.


  —Esa nube está muy alta, Lepke. ¿Te has dado cuenta?


  —Quizá parezca más alta que en realidad esta, pero sea como sea, las cosas han rodado así y así hay que admitirlas. Yo no sé qué pensará usted de mi actitud, y lamentaría que me juzgase demasiado soberbio e inconsciente.


  Sid dio una chupada a su cigarro y repuso:


  —Escucha, Lepke. Si te digo que odio con toda mi alma a Rubin y su ralea, no exagero lo más mínimo. En cierta ocasión y ante los excesos groseros de Nat hacia mi hija, le llamé la atención y le advertí que si bien ya soy un hombre viejo y mis fuerzas físicas para pelear con un hombre joven y fuerte, eran escasas, en cambio poseía aún el pulso firme y la puntería afinada, para medirme con cualquiera, revólver en mano y colocarle una bala en el corazón.


  —Yo no sé si esta afirmación mía metería el resuello en el cuerpo a Nat, o por otra causa cualquiera tomo la amenaza en consideración, lo que le hizo frenar sus excesos para con Mabel. Yo no tuve necesidad de ir a contarle a su padre lo sucedido, ni sé si llegó a enterarse, el caso fue que saldé el asunto sin grandes complicaciones. Quizá, de no haber atendido mí amenaza,las cosas se hubiesen enredado, obligándome a ir demasiado lejos con riesgo de enfrentarme con David, pero entendía que por tratarse de mi hija, yo estaba en el deber de afrontar todos los riesgos.


  —Y si procedí así, no tengo autoridad para censurarte que tú te comportes parecidamente en defensa de tu hermano, cuando éste, por su edad y debilidad es un ser tan indefenso como lo era mi hija.


  —Por lo tanto no puedo acusarte, pero sí lamentar que las cosas vayan tan lejos como al parecer te dispones a llevarlas. El reto está lanzado y ya no te queda más remedio que mantener el tipo y llegar donde tu habilidad o la suerte quieran llevarte. Pero debo advertirte que estés preparado para recibir algún golpe que te produzca gran quebranto, y no estás en condiciones de sufrir muchos. David no es de los que atacan a puñetazos y creo que su hijo y su sobrino tampoco. Te buscarán las vueltas, intentarán golpear donde te duela, aunque no en tus carnes, y quién sabe si eso acabará de hundirte en lugar de ayudarte a sacar la cabeza del pozo.


  —Debo ser leal contigo, advirtiéndote del peligro, porque en el fondo no eres un extraño para mí. Tus relaciones con mi hija te aproximan mucho a mi propia familia y lamentaría que estos incidentes y esta lucha que se va a desencadenar fuesen un grave perjuicio para ti en tus lógicas aspiraciones de estabilizar pronto tu situación y poder casarte.


  —Si puedo ayudarte en algo que sea normal, lo haré pero dudo que mi ayuda pueda ser eficaz en muchos casos o quizá demasiado excesiva en otros. Tú sabes que en estas latitudes rige el axioma de que cada cual debe matarse sus propias pulgas sin pedir que se las mate el vecino. Tú sabes lo que eso significa y a ello has de atenerte. ¿Qué más quieres que te diga? Te he expuesto mi modo de pensar y he puesto en la balanza los pros y los contras; a ti te toca inclinarla a un lado u otro.


  Lepke, tenso, repuso;


  —Lo sé y agradezco su sinceridad. Me basta que no me juzgue un engreído y que aprecie la razón que me asiste para no dejar impune el suceso. Lo mismo que jugó la carta de defender a su hija sin mirar las posibles consecuencias, yo debo hacer lo propio en defensa de mi hermano y de rechazo, en defensa de mi condición de hombre. Pecharé con las consecuencias y ya veremos si la suerte me ayuda en razón de que la razón está de mi parte.


  Tras esta conversación, Lepke pasó un rato de charla con Mabel fuera de la cabaña. La muchacha se sentía nerviosa por el desarrollo de los acontecimientos y sentía el temor de que aquello retrasase su boda demasiado, o en el peor de los casos, quedar roto el compromiso.


  Quizá a causa de este temor, se atrevió a insinuar;


  —¿No habría manera de solucionar eso sin llegar tan lejos?


  —No lo hay, Mabel, y lo siento, si eso te enoja, si hubieses visto en qué estado llegó mi hermano, te habrías sentido indignada y hubieses hecho lo que yo, o más.


  —Comprendo, Lepke, y no puedo censurarte, aunque me duela que te expongas a sufrir rudos golpes y de rechazo lo paguemos los dos. Pero en cualquier caso me tendrás a tu lado y te desearé lo mejor. Ya has oído a mi padre, respecto a lo que sucedió con Nat cuando trataba de acosarme de una manera insultante. Yo le odio tanto como tú y deseo que alguien le haga pagar sus excesos. Por lo tanto, no tomes en consideración mis temores y haz lo que te dicte tu conciencia. La razón está de tu parte y nadie podrá censurarte que lleves las cosas al terreno a que ellos te han obligado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo V


  


  UNA MUJER DE CORAJE


  


  Al día siguiente, Lepke, sustituyendo a su hermano en la misión de llevar su mercancía al poblado, se encargó de hacerlo en persona. Iba con la idea fija de buscar a Nat y a Dutch y exigirles una reparación de sus actos. Pero fue en vano la gestión de pretender localizarlos. La pareja no había dado señales de vida por el poblado, no se sabía si incidentalmente o si les había entrado miedo y rehuían un posible encuentro con Lepke.


  En realidad, ésta había sido la causa de su ausencia. Tras su conversación con David, ambos habían decidido no extremar las cosas. Si bien los dos habían presumido siempre de agresivos lo habían hecho confiando en que nadie se atrevería a meterse con ellos teniendo la protección del terrateniente, pero ahora las cosas habían cambiado, pues Lepke no sólo estaba dispuesto a enfrentarse con ellos, sino que había desafiado a David, cosa que nadie había osado hacer nunca.


  Los dos jóvenes habían cambiado impresiones sobre la actitud a tomar y Dutch había expuesto su criterio diciendo:


  —Yo creo que si nos vamos unos cuantos días a cualquier lugar donde lo pasaremos tranquilos, ese tipo se calmará, aparte de que ya que tu padre se ha sentido retado por él, lo mejor es dejarle que él tome las iniciativas y le golpee como mejor pueda, librándonos de tener que exponernos a pelear con él.


  —La idea es buena, pero, ¿qué pensarán de nosotros cuando sepan que ese tipo nos anda buscando y no aparecemos a dar la cara?


  —Que piensen lo que quieran, nadie nos va a dar nada porque piensen de una manera o de otra. En tanto no nos veamos obligados a enfrentarnos con él, dejemos correr el tiempo.


  —Pero tendremos que dar cuenta a mi padre de nuestro viaje.


  —¿Por qué?


  —Es lo que debemos hacer en estas circunstancias.


  —A lo peor no le agrada.


  —Ya sabes que mi padre se desentiende de nosotros como si no existiésemos. Él va a lo suyo y no le importa lo que nosotros hagamos. Además, necesito que me dé dinero; no podemos estar un par de semanas en un lugar donde las diversiones abunden, sin llevar remanente para pasarlo bien.


  —En ese caso tú te encargarás de decírselo. A fin de cuentas eres su hijo.


  Y como Nat carecía de dignidad en todos los sentidos, no tuvo inconveniente en abordar a su padre para decirle:


  —Aprovechando que hay fiestas en un pueblo no lejos de aquí, Dutch y yo quisiéramos ir a pasar allí ocho o diez días. Esto está muy aburrido y allí se puede pasar mucho mejor.


  —Y allí no hay peligro de tener que enfrentarse a nadie en un sentido poco agradable.


  —No es eso, padre. Después de todo, creo que das mucha importancia a ese tipo. Si hubiese necesidad de darle la cara, no olvides que somos dos y él uno. No saldría muy bien librado del encuentro.


  —No estoy yo tan seguro de eso como tú, y posiblemente ni tú tampoco lo estés. Ese tipo a quien pareces despreciar es demasiado duro para muchos dientes. Me precio de saber calibrar a los hombres, y no olvides que si no estuviese seguro de sí mismo, no habría tenido la osadía de retarme de la manera que lo hizo. No, Nat, no le menosprecies, no sea que lo tengas que lamentar. Pero acaso sea mejor que desaparezcáis de aquí por unos días. Esto me dejará más tranquilo respecto a vosotros y podré iniciar mis gestiones para decidir dónde le voy a aplicar la primera coz que le escueza. Podéis marcharos cuando queráis.


  —El caso es que necesitamos dinero. Yo quisiera que me dieses doscientos dólares y Dutch pide cien a cuenta de sus emolumentos.


  —¿A cuenta de sus emolumentos? ¿Es que Dutch no se ha tomado la molestia de apuntar lo que pide, para saber que está empeñado conmigo en mil doscientos dólares? Voy a tener que refrescar su memoria no dándole un centavo hasta que se ponga al día. En cuanto a ti, te di doscientos la semana pasada.


  —Una semana tiene muchos días, padre.


  —Siete nada más. Divide esos doscientos entre siete a ver a cuánto corresponde cada día.


  —Si hubo que gastarlos, ¿para qué echar una cuenta que nada resuelve?


  —Tu cinismo me agrada. Hace poco te advertí sobre lo que podía suceder si un día yo estimo que el dinero que me queda es para mí solo. Si continúas estrujando la vaca, tú verás lo que haces, pero va a llegar un momento en que te vas a ver obligado a buscarte algún trabajo si quieres tener dinero para divertirte. Yo bastante haré con darte de comer y vestirte cuando llegue ese momento.


  —Vamos, papá, no te hagas el pobretón. Con lo que te rinden las tierras y el Banco, sin necesidad de vender nada, tienes más que suficiente para vivir bien.


  —Mis gastos me los taso yo y nadie más. Puedo tener suficiente para vivir, pero no para vivir como yo quiero, así es que apunta en tu memoria lo que te digo. Ahora toma los doscientos dólares y los cien de tu primo, y dile que en tanto no se ponga al día en sus deudas conmigo, no le daré un centavo más.


  Nat se guardó el dinero, sonriente. Aquélla era la enésima vez que su padre le hacía la misma advertencia y ya lo había tomado como una rutina.


  Y aquel mismo día Nat y Dutch desaparecieron del poblado, sin que se supiese dónde fueron.


  Por esto, Lepke no tuvo oportunidad de dar con ellos y estimó que el miedo les había obligado a esconderse como conejos asustados, pero esto no les libraría de rendirle cuentas. Puesto que la guerra estaba declarada entre David y él, no se limitaría a dejar que el terrateniente tomase la iniciativa.


  Yen esto estaba en lo cierto, pues David, furioso por la ofensa recibida de cara con la ruptura del jarrón, estaba dispuesto a aplastar a Lepke, tanto si se enfrentaba con sus parientes como si no. El asunto poseía dos facetas distintas aunque ligadas; sus diferencias con Nat y Dutch y la humillación que a él le había inferido.


  Como era hombre que trataba a la gente muy superficialmente y sólo conocía de vista a la mayor parte del vecindario, los informes que poseía de Lepke eran nulos y necesitaba una ficha detallada de su personalidad, así como de su posición, medios económicos y demás detalles que le sirviesen para escoger el punto más vulnerable donde atacarle.


  Y estimó que la persona que mejor podía facilitarle todos aquellos datos era Walter Simpson, un tipo atrabiliario, a quien el trabajo le sentaba pésimamente, se había limitado a vivir a salto de mata, acosando a la gente, pidiendo prestado y a veces limosna y realizando recados y encargos que le valían algunas monedas.


  Walter, ya casi viejo, era una institución en el poblado. Se metía en todas partes, buceaba en la vida de la gente, no se perdía murmuración que circulase por el poblado y por esta causa era el más indicado para satisfacer los deseos del terrateniente.


  Este le hizo llamar y le dijo:


  —Vamos a ver; ¿tú has tenido alguna vez veinte dólares juntos en tu mano?


  —¿Veinte? La vez que más dinero tuve junto fue un dólar y veinticinco centavos.


  —Bien. Yo tengo veinte dólares para ti, si me proporcionas un informe completo referente a la familia de Lepke Aman, su situación sus medios de vivir y todo lo que se refiera a su vida actual.


  —¿Los quiere ahora mismo?


  —Si son tan completos como deseo, lo prefiero.


  —Pues bien, ahí va lo que sé, que es bastante. Lepke Aman, su hermano y su madre Ana, poseen una mísera granja en las afueras del poblado. La granja la fundó Jub Aman, el cual trabajó mucho para levantarla, pero cayó enfermo de tuberculosis y no sólo le fue imposible llegar tan lejos como pretendía, sino que, a causa de su enfermedad, gastaron sus pocos ahorros y se empeñaron hasta los ojos, sin utilidad, porque Jub no tenía salvación.


  —Muerto Jub, su hijo Lepke en particular, tomó a su cargo la tarea de seguir la labor de su padre y levantar a pulso la granja, que no es apenas nada. Tienen dos vacas con cuya leche fabrican quesos que venden en el poblado, varias gallinas que ponen huevos que también venden, algunos conejos y un trozo de huerta sembrada de lo más necesario.


  —Lepke trabaja como un negro, pues pretende casarse pronto, pero al paso que va, las cosas se le van a retrasar mucho, porque Sid Rosen, el padre de Mabel, que es la novia, no dejará que su hija se case en tanto Lepke no consiga estabilizar su haciendo y hacerla rendir lo suficiente para mantener dignamente su hogar.


  —El nombre de Sid Rosen me suena. ¿No tiene unas tierras en la parte sur próximas al río?


  —En efecto, las tiene allí. Están pegadas a una parcela de usted, arrendadas por Paul Rock.


  —Bien, siga su informe.


  —Yo sé que cuando Jub cayó tan enfermo y empezó a empeñar a los suyos, Lepke se vio obligado a acudir al padre de su novia para que le concediese un préstamo con el que poder atender al enfermo. Sid accedió y le prestó doscientos dólares que aún no ha devuelto.


  —¿Cómo sabe eso?


  —Yo sé muchas cosas. La criada del notario es amiga mía y estuvo cerca cuando se firmó la escritura de préstamo, pues Sid exigió que el asunto se legalizase. Tenía un año de plazo para pagar y si Sid así lo estimaba, este plazo quedaría prorrogado a su voluntad, pero con la obligación de saldar la deuda en el plazo de un mes si así lo exigía Sid. Como las relaciones de Lepke con Mabel marchan bien, es seguro que Sid no habrá reclamado el pago de la deuda y ésta continúa en pie. Seguro que cuando se casen, si se casan, ese dinero pasará a fondo perdido.


  —¿Qué más sabe de esa gente?


  —Nada más. No creo que exista algo que no haya llegado a mi conocimiento.


  David quedó un momento meditando y luego dijo:


  —Bien. Aquí tiene sus veinte dólares y quizá le necesite para algo más que pueda rendirle otra cantidad análoga. Pero métase esto en la cabeza; nadie debe saber las preguntas que le hice, ni que ese dinero se lo he dado yo a cambio de sus informes. Si se le va la lengua y lo pregona, prepárese a salir de aquí senda adelante, porque haré que el sheriff le arroje del poblado como a un coyote apestado.


  —No pase cuidado. Seré una tumba cerrada.


  —Es lo que más le conviene, no lo olvide.


  Walter abandonó la villa preguntándose para qué le habría pedido David todos aquellos detalles, pero como éste era un asunto que no le afectaba, lo interesante para él eran aquellos veinte dólares que significaban una gran fortuna.


  Los gastaría con tiento, no sólo para que le durasen, sino para que nadie le acuciase a preguntas, tratando de averiguar cómo había logrado que alguien le entregase una cantidad tan elevada.


  Confiaba en que David le necesitara otra vez y le diese otros veinte dólares, aparte de que le conocía bien y sabía que si se lo proponía, le echarían del poblado.


  En posesión de aquellos informes, David se entregó a estudiar la manera de atacar a Lepke. Tenía que hacerlo de una manera sutil, pues como había asegurado, se preciaba de conocer a los hombres y daba a su enemigo el valor real que poseía.


  De ser él un hombre joven y ágil, no le hubiese importado provocar a su enemigo a una pelea decisiva con las armas en la mano, pero ya era viejo, estaba demasiado gordo y había perdido la agilidad de mano que en algún tiempo poseyera.


  Por todo esto tenía que rehuir una pelea, pero nunca renunciar a vengarse.


  Aquel detalle del préstamo que Sid le hiciera y que al parecer estaba aún sin saldar, le parecía una buena arma para esgrimirla contra su enemigo. Podía proponer a Sid que le vendiese el documento notarial para ser él quien lo pusiera en circulación y exigiese el pago inmediato o de lo contrario embargar su granja.


  Pero este plan iba a tropezar con una muralla rocosa, toda vez que estando Lepke en relaciones con la hija de Sid, éste no iba a acceder a poner en manos del enemigo de su futuro yerno un arma que acabase de hundirle. Y sin embargo, consideraba que era el golpe más decisivo y espectacular que podía asestar. Todo consistiría en obligar al colono a cederle la escritura.


  Estudiaría éste y otros puntos del problema y lo haría con calma, pero sobre seguro. No le corría prisa actuar, sabía que Lepke estaba en guardia y necesitaba desorientarle, confiarle, hacerle creer que pese a sus amenazas, no se atrevía a ponerlas en práctica, y dejar caer su pesada mano cuando menos lo esperase.


  Cierto que todo iba a depender de la actitud de Lepke. Si éste se adelantaba a pelearse con su hijo y con Dutch, entonces no tendría más remedio que adelantar los acontecimientos y no cruzarse de brazos.


  Un día decidió conocer la granja de su enemigo, al menos en su parte exterior. Quizá le hiciese falta en algún momento poseer una visión exacta del lugar, si decidía atacarla de manera violenta. Y montando a caballo se dirigió a cruzar por delante de la pequeña propiedad de los Aman.


  Por coincidencia, escogió una mañana en la que Lepke había bajado al pueblo a entregar unos quesos y una cesta de huevos y Pat había ido a un pequeño bosque cercano a cortar leña, pues el otoño estaba finalizando y pronto los fríos del invierno exigirían leña en abundancia para combatir el intenso frío.


  Por esta razón, cuando David paseaba a caballo por las inmediaciones de la granja, solamente se encontraba en ella Ana, la madre de los dos muchachos.


  David, al comprobar que no se veía a nadie en la huerta ni ante la cabaña, decidió acercarse más para mejor examinar la hacienda y dar incluso una vuelta en torno a ella. Así la conocería por sus cuatro costados.


  Pero si bien no había nadie en el exterior, Ana, que trajinaba en las habitaciones, al echar un vistazo a través de una de las ventanas, descubrió a David con el caballo parado estudiando la cabaña, y como conocía al duro terrateniente y estaba impuesta de su antagonismo con su hijo, temió que David hubiese estado al acecho para comprobar cuándo no estaban allí sus hijos, con la posible idea de cometer algún acto de represalia contra su modesta propiedad.


  Y con la misma fiereza que hubiese empleado Lepke en salir en defensa de sus intereses, así Ana, que no era mujer que se achicase por nada, buscó el pesado revólver que dejara su marido —revólver que tenía la precaución de dejarlo cargado—, y empuñándolo con mano firme, salió al exterior, dando vuelta a la cabaña para aparecer por sorpresa delante de Rubín.


  Este quedó envarado al verla aparecer con el revolver en la mano y Ana, con voz cortante, exclamó:


  —¿A qué ha venido aquí, a probar mi puntería? Pues le advierto que es bastante aceptable y puedo demostrárselo.


  David, ante el temor de que aquella brava mujer cumpliese su amenaza, se apresuró a decir:


  —No cometa estupideces, señora. No he venido a nada, sino que paseaba a caballo y al pasar por aquí, como desconocía esto, me detuve un momento a contemplarlo. No creo que sea cosa para que lo tome por la tremenda.


  —Conque la desconocía, ¿eh? ¿Con que no sabía que ésta es la granja de los Aman? ¿Pero es que se ha creído que yo soy tonta? Usted ha venido a husmear por aquí no sé con qué objeto, aunque adivino que con muy malas intenciones, pues de usted no se puede esperar nunca nada digno de alabanza.


  —Puede opinar como quiera de mí, señora, eso es algo que jamás me ha preocupado, pues la opinión de la gente ni me da dinero ni me lo quita, y el dinero es lo que vale en la vida.


  —Para tipos egoístas y rapaces como usted, será así, pero para otra clase de personas, por encima del dinero está la decencia, la bondad y la honradez. Estos artículos son algo que usted ha desconocido toda su vida.


  —Posiblemente, y sin embargo, ya ve; yo, sin ese lastre, hice dinero, estoy bien situado, disfruto de la vida y no tengo problemas. Ustedes, con esas virtudes de las que están orgullosos, viven como los parias, se machacan los huesos trabajando y, ¿de qué les vale? Se irán del mundo sin haber disfrutado de él, en tanto que yo me iré harto de disfrutarlo.


  —Es posible, pero después de muertos, a saber dónde iremos a parar cada uno.


  —Al hoyo, en eso no hay diferencia.


  —Materialmente no, pero espiritualmente sí. Para nosotros hay algo más allá de la tierra que es donde en definitiva irán a parar nuestras almas, y hay que confiar que allá existirá ese alto tribunal que nos juzgue a todos y a cada uno nos dé lo que acaso no merecimos en la tierra, pero sí podemos merecer en el cielo.


  —¡Ah, bien! Como yo sólo tengo los pies en el suelo creo en lo que me rodea. De lo demás, ¿para qué preocuparme?


  —Hace bien; sería condenarse con anticipación Pero precisamente porque tiene los pies sobre la tierra y nosotros también, le diré una cosa; cuide de que alguien no se los separe de ella, al menos en la postura corriente, y se limite a dejarle con las piernas estiradas en un par de yardas de terreno. Y ahora, puesto que ha tenido la desfachatez de venir a husmear aquí cuando no hay nadie que pueda darle la cara como merece, le advertiré otra cosa: Ustedes, en particular esos cretinos que tiene por hijo y sobrino, son dos bichos venenosos que, aparte de no servir para nada bueno en el mundo, se divierten los angelitos cometiendo atropellos y perjuicios a la gente, sólo por el capricho de hacer daño, y va llegando la hora de que alguien les devuelva parte de ese mal que cometen, para que sepan apreciar lo que duele que alguien nos haga daño


  —Y de esto usted se ha de culpar aquí y en el Más Allá, pues en lugar de educar a su hijo para el bien y hacer de él una persona decente, ha criado un trasto inútil y perverso, que en lugar de enorgullecerle debía darle vergüenza saber que es hijo suyo. No se es padre sólo por traer al mundo un hijo, sino por saberlo criar y educar como Dios manda.


  —Yo tengo dos, y si en algún momento alguien hubiese venido a quejarse a mí de que alguno hubiese cometido un acto reprobable por puro capricho, el garrote más gordo hubiese sido de manteca al troncharlo contra sus costillas.


  —Pero usted, en lugar de atender quejas justificadas, lanzó amenazas estúpidas y ha declarado la guerra a mi hijo, echándole a la cara que le sobra poder para aplastarle. Bien, puede probar a ver si es cierto. Pero no olvide lo que le voy a decir: No tengo más que esos dos hijos, los quiero más que a las niñas de mis ojos, y si algún malvado llegase a cometer contra alguno un acto trágico, como me llamo Ana que me sobran agallas para buscarle y clavarle en el cuerpo todo el plomo que contiene este revólver.


  —Esta es una advertencia que le hago yo, independientemente de la que Lepke le ha hecho. No abusamos de nadie, pero no estamos dispuestos a que nadie abuse de nosotros y nos atropelle o nos cause serios perjuicios


  David, furioso ante la actitud enérgica y agresiva de Ana, repuso fríamente:


  —Señora, porque se trata de que es usted una mujer tengo que reprimirme, pero le contestaré a eso diciéndole que si alguien tiene que olvidarse de este asunto es su hijo, siempre que acepte ciertas condiciones.


  —¿Condiciones?


  —Sí, que se olvide de mi hijo y de su primo y que se avenga a abonarme cien dólares como precio al jarrón que me rompió. Si lo hace, yo me olvidare de él, pero si se niega, no soy de los que pasan por humillaciones estúpidas.


  —¿Por qué no abonó usted el ínfimo precio de los quesos destrozados por su hijo y su sobrino? Lo que le pedíamos era de justicia.


  —Yo no los estropeé.


  —Pero ellos, sí. Sin embargo, cuando mi hijo advirtió que se lo exigiría a ellos, usted le amenazó con represalias, si les tocaba al pelo de la ropa. ¿Qué ley del embudo es la suya?


  —Es mi hijo, y humillarle a él sería humillarme a mí.


  —Claro, y así darles alas para que sigan vejando a los demás. Es usted el tipo más cínico que he conocido.


  —Bien, señora, no tengo ganas de discutir.


  —Yo no le he llamado para que venga a discutir; ha sido usted quien ha venido aquí..., a saber con qué intenciones.


  —Ya le he dicho que paseaba y no sabía que ésta era su magnífica granja. ¿Cuánto cree que puede valer?


  —Para nosotros, tanto como nuestra propia vida.


  —La tasa en muy poco. Una riada, un vendaval, a lo peor un incendio fortuito se la lleva por delante en una hora. ¿Se da cuenta de lo poco que vale?


  Ana, adelantándose impetuosa, gritó:


  —¿Qué ha querido decir, mal bicho?


  —Nada. Comentaba lo que valen ciertas cosas a las que se les da demasiada importancia.


  —Sobre todo cuando se lanzan amenazas veladas sobre ellas, ¿no es así? Márchese, márchese, sapo venenoso. Márchese y no vuelva a aparecer por aquí, si no quiere que le mate. Pero no olvide una cosa: esta granja vale muy poco, pero, aun así, pida al cielo que ni una riada ni un vendaval y menos un incendio se la lleve por delante, porque su maldito esqueleto sería enterrado entre sus cenizas. ¡Lárguese ya!


  Y furiosa, sin darse cuenta de lo que hacía, apretó el dedo en el gatillo del revólver y la bala salió recta hacia la cabeza del terrateniente.


  Su sombrero salió volando como un extraño pájaro y David sintió que la sangre se helaba en sus venas al ponderar lo cerca que había tenido la muerte. Y sin esperar a que Ana reaccionase, picó espuelas al caballo y este partió galopando como un rayo, para poner a su dueño lejos de los proyectiles del revólver de la enfurecida Ana, la cual, con el arma en la mano, contemplaba la huida de David, sin acertar a darse cuenta de cómo había llegado a disparar el arma, ya que sólo había querido intimidar con ella a su enemigo.


  Y, tensa, penetró en la cabaña.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo VI


  


  POR LA PENDIENTE


  


  Cuando Lepke regresó del poblado, tras dejar colocadas sus mercancías, Ana se guardó mucho de dar cuenta a su hijo de la visita de David, pero éste había dejado en su ánimo un rescoldo de temor que no podía desechar.


  Era mujer avispada y había creído interpretar bien las palabras de su enemigo. Había una amenaza latente de atentar contra la granja y la mejor manera de conseguirlo era la de prenderle fuego, aprovechando cualquier ocasión propicia.


  Por un momento estuvo tentada de dar cuenta a su hijo de la desagradable visita y del agrio diálogo sostenido, pero sintió miedo. Si Lepke adivinaba, como ella, que David había amenazado con prender fuego su pequeña propiedad, le creía capaz de ir en su busca, y a saber qué catástrofe se produciría con la visita.


  Pero no podía desdeñar la amenaza y entendía que se precisaba estar alerta para evitarla.


  Así, aprovechando un momento propicio, pregunto:


  —¿Qué ha pasado en el poblado?


  —Nada, madre. Esos tipos han desaparecido de él, si no es que están escondidos como las ratas en la villa de Rubin; pero si creen que por eso se van a librar de mi venganza, están equivocados. Ya asomarán el morro en algún momento, cuando crean que todo se está olvidando, y van a saber lo que es bueno.


  —¿Y de David... sabes algo?


  —Nada. No sé qué estará tramando, si es que está dispuesto a cumplir sus amenazas.


  —Lo estará, Lepke, lo estará. Ese hombre es un monstruo a quien le ahoga el orgullo y el amor propio, y por demostrar que es superior a cualquiera, le creo capaz de las mayores atrocidades.


  —¿Qué teme...?


  —No sé, pero he pasado la noche en vela pensando en algo que sería terrible para todos.


  —¿En qué?


  —En lo fácil que sería durante nuestro sueño, prender fuego a la granja y dejarnos en la miseria para siempre.


  Lepke sintió que la sangre se le helaba en las venas al oír a su madre, y exclamó roncamente:


  —¿De verdad cree que ese monstruo sería capaz de cometer semejante canallada?


  —Le creo capaz de todo, Lepke, y tú debes creerlo lo mismo. Sería su primera derrota, y no está dispuesto a encajarla. Por quedar encima de todo sería capaz de apelar a lo más inicuo.


  Lepke quedó meditando. Su madre tenía razón; de David cabía esperarlo todo..., incluso que buscase gente pagada para suprimirle, si le consideraba demasiado peligroso.


  Por fin, repuso:


  —No sé..., me cuesta trabajo admitir eso, madre.


  —A mí no, y como presiento que eso puede ser algo que ponga en práctica, aunque me muera de sueño en pie, voy a pasar las noches vigilando la granja. No quiero lamentar, si puedo prever.


  Lepke se opuso terminantemente a su idea.


  —Eso no, madre. Usted tiene mucho trabajo y no puede recargar su esfuerzo de esa manera. Si tanto miedo tiene a que eso pueda suceder, Pat y yo nos turnaremos en vigilar por las noches. Nosotros somos jóvenes y podemos resistir mejor.


  —No, Lepke, este asunto es de los tres y los tres debemos cargar con nuestra cruz. Como yo duermo poco y me despierto antes de amanecer, vosotros vigilaréis hasta las cuatro de la mañana y a esa hora yo me ocuparé de hacerlo. En lugar de estar dando vueltas en la cama sin dormir, haré algo útil levantada.


  Lepke tuvo que aceptar la proposición de su madre y aquel mismo día impuso a Pat de lo que debían hacer.


  Pat vigilaría hasta la una, Lepke de una a cuatro y a esa hora su madre le relevaría.


  En previsión de que los temores de Ana pudiesen tener confirmación, Lepke preparó el rifle, además del revólver. Quien quedase vigilando tendría las dos armas a su disposición por si necesitaba usarlas.


  Pat acogió la idea con calor. La humillación sufrida la tenía clavada en el alma y hubiese dado la mitad de los años de vida que le quedaban porque se le brindase la oportunidad de sacarse aquella dolorosa espina.


  Y a partir de aquella noche, la granja quedó bien vigilada. Muy osado y muy sagaz tendría que ser quien lograse escapar a la aguda mirada de la familia para poder llevar a término el incendio de su modesto patrimonio.


  


  * * *


  


  Entretanto, Nat y Dutch se habían marchado a Wallace, importante poblado de la región, donde ya habían estado muchas veces y donde sabían que podían encontrar toda clase de diversiones.


  Allí tenían amistad con algunas muchachas de las que actuaban en los garitos y allí eran bastante conocidos como buenos clientes, pues siempre que visitaban el poblado, llevaban dinero suficiente para presumir, lo mismo con las chicas que en el tapete verde.


  Cuando llegaron a Wallace, contaban con un remanente de quinientos dólares. Aunque Nat había dicho a su padre que se le había acabado el dinero, no era cierto, pues conservaba cien dólares, lo mismo que su primo. Con este dinero pensaban pasar unos cuantos días harto divertidos, sin recordar para nada a Lepke ni el incidente que les había obligado a ausentarse del poblado.


  Los tres primeros días se limitaron a beber, a bailar con las muchachas y a dejar correr las horas sin grandes preocupaciones, pero al cuarto día, Dutch advirtió:


  —Nat, me parece que hemos sido demasiado liberales con las chicas y hemos consumido una regular cantidad de dólares de nuestro remanente. A mí me queda solamente la mitad y a este paso no vamos a poder estar aquí una sola semana.


  —Yo también me fui del seguro. Linda me sacó cincuenta dólares para un vestido del que estaba encaprichada, y en invitaciones se me han ido de las manos a buena cantidad.


  —¿Qué hacemos entonces? O quemamos en tres días


  —Entonces...


  —Creo que la solución es una: probar suerte en el juego, pues casi siempre hemos tenido fortuna en el pete verde, y ver si levantamos un puñado de dólares que nos permitan prolongar nuestra estancia aquí.


  —¿Y si perdemos?


  —Pues a tomar el camino de casa y a fastidiarse.


  —¿Y a pedir más dinero a tu padre?


  —No quisiera hacerlo tan pronto. Está furioso con mis peticiones y temo que un día se cierre a la banda y me mande al infierno,


  —Pues yo tampoco puedo pedirle nada, después del aviso que me envío contigo. La verdad es que no me había dado cuenta de que estaba tan empeñado con él.


  —Probemos fortuna entonces y, según suceda, así procederemos.


  Y aquella noche, en lugar de dedicársela a las muchachas del elenco, se encerraron en la sala de juego, dispuestos a levantar una fortuna con la que seguir su vida de crápula e inutilidad.


  Pero esta vez la fortuna les volvió la espalda de un modo implacable. Antes de la madrugada, los bolsillos de la alocada pareja habían quedado vacíos de numerario


  Cuando sudorosos, pálidos, con los rostros contraídos abandonaron sus asientos junto a la mesa de juego y se reunieron en un rincón, ambos parecían dos guiñapos humanos.


  —¡Pésima suerte la nuestra esta vez! —comentó Dutch sordamente.


  —Más que pésima..., desastrosa. No me ha quedado en el bolsillo ni un dólar para pagar el hospedaje.


  —Lo mismo me sucede a mí. ¿Qué podemos hacer?


  Nat, tras un momento de meditación, repuso:


  —Me queda un cartucho por quemar. Si acierto con él, nos habremos salvado, pero si fracaso, la situación se va a poner muy fea.


  —¿Qué plan es el tuyo?


  —Sam, el dueño del garito, me conoce bien y conoce a mi padre, que de vez en cuando viene también por aquí a echar una cana al aire. Sabe que es un hombre de excelente posición y digno de crédito. Le voy a pedir que me conceda un préstamo de mil dólares y vamos a probar fortuna de nuevo, a ver qué pasa. Si levantamos cuando menos el dinero que hemos expuesto esta noche, le devolveré su crédito y aquí no ha pasado nada.


  —¿Y si lo perdemos?


  —Entonces habrá que ingeniárselas para conseguir esa cantidad y devolverla antes de que se la reclamen a mi padre y se arme la gorda.


  —Demasiado expuesto, Nat. Ya conoces a tu padre; tiene un carácter muy suyo y si se indigna por algo y toma una determinación tajante, no hay quien le haga volverse atrás por nada del mundo.


  —Lo sé, pero si han de reclamarle algo en mi nombre, prefiero que sea una cantidad así y no la ridícula de unos días de hospedaje sin abonar. Esta miseria diría muy poco en nuestro favor, porque, entiéndelo bien, hasta para ser tramposo hay que saber serlo con dignidad.


  —Bien, tú verás lo que haces.


  —Lo voy a intentar, pero como el beneficio será mutuo, tú te harás tan solidario como yo de lo que pueda suceder. Lo bueno y lo malo a medias.


  Dutch tuvo que aceptar. La situación era tan crítica que no veía otra salida.


  Nat con la desfachatez que le caracterizaba, buscó al dueño del garito y le dijo sin rodeos:


  —Sam, usted nos conoce y también conoce a mi padre. Sabe que somos gente solvente y que podemos responder a cualquier cargo en contra nuestra. Pues bien, debido a una mala racha de fortuna en sus mesas de juego, nos hemos quedado sin un centavo de momento. Si mi padre estuviese en el poblado me bastaría enviarle un telegrama para que me girase dinero, pero está en viaje de negocios y tardará alrededor de quince días en volver. Debido a esto quiero pedirle un favor, ¿Podría abrirnos un crédito de mil dólares con la garantía de mi padre como responsable de ese dinero? Lo necesito para poder seguir aquí y pagar el hotel, aparte que, como es lógico, quiero probar fortuna a ver si recupero parte de lo perdido.


  Sam quedó meditando. Realmente, los dos primos eran buenos clientes y sabía que el terrateniente también era persona solvente. Estaba seguro de que si no era Nat, sería su padre quien pagase el crédito si llegaba el caso de reclamar el pago, y contestó:


  —Bien, señor Rubin, no acostumbro a realizar esa clase de operaciones, porque si lo hiciese así, tendría que estar abriendo créditos a muchos clientes del garito pero tratándose de usted voy a hacer una excepción... Le abriré ese crédito de mil dólares en fichas usted sabrá lo que hace con ellas. Pero me firmará un documento reconociendo el préstamo y comprometiéndose a saldarlo, bien personalmente, bien por medio de su padre, en el plazo de quince días. Si lo acepta, el crédito le será abierto.


  —Aceptado. Espero que todo se resuelva antes de la fecha.


  Sam redactó el documento, atando bien los cabos para que no hubiese escape posible, y entregó en fichas los mil dólares. Estaba casi seguro de que las fichas volverían a su caja y Nat se vería obligado a pagar la cantidad solicitada.


  Cuando terminó la operación, ya el garito estaba a punto de cerrar, por lo que debían dejar para el día siguiente el volver a probar fortuna en el tapete verde, Pero ante el temor de perderlo todo, cambiaron una ficha de cincuenta dólares por dinero, para abonar el hospedaje, por si la suerte les volvía la espalda con tanto desprecio que no les dejase en el bolsillo la cantidad mínima para saldar aquella deuda.


  Y fue al día siguiente cuando decidieron jugar aquella tan peligrosa carta.


  Dutch recibió trescientos dólares y Nat se quedó con el resto y cada uno probó fortuna en una modalidad distinta.


  Nat jugaría a la ruleta y Dutch al bacarrat. Pero ni uno ni otro tuvieron suerte. De madrugada, se levantaban de sus respectivos asientos con veinte dólares por todo capital.


  Sam, que había seguido con sumo interés la actuación de los dos primos, se acercó a Nat, comentando:


  —Veo que no hubo suerte; lo siento por ustedes.


  —Gracias. Esta vez hemos entrado en Wallace con mal pie. Otra vez será mejor.


  —Así lo espero. Ahora sólo me cabe preguntar si vendrán a saldar el crédito al término del plazo, o debo ir yo a cobrarlo a su villa.


  —¡Oh, no, no será preciso! En cuanto mi padre regrese de ese viaje de negocios que está realizando, yo mismo vendré a resolver este asunto.


  —Pues que así sea y que su padre no se enoje mucho por su mala suerte.


  —Rezongará un poco, pero terminará por darme el dinero. Mi padre no consentiría nunca que nadie le señalase con el dedo, aunque fuese a través de una deuda de su hijo.


  —Pues que lo pasen bien y tengan más suerte la próxima vez. Y ahora, si quieren beber algo, están invitados.


  —Gracias. Tomaremos un whisky.


  Servida la bebida, ambos primos se retiraron a sus habitaciones del hotel, donde volvieron a cambiar impresiones.


  —Estamos dejados de la mano del diablo —comento,furioso, Nat.


  —Si, y lo malo es que quince días transcurren en un soplo y al término de ese plazo hay que pagar. ¿Cómo crees que podemos solucionar el conflicto?


  —No lo sé. No me atrevo a pedirle a mi padre una cantidad así, después de su última advertencia hace menos de una semana.


  —Y yo menos. Ya sabes su amenaza: no me dará dinero en tanto no me ponga al corriente con él.


  —Y, sin embargo, hay que hacer algo. Si Sam acude mi padre reclamándole el pago de los mil dólares, montará en las nubes y es capaz de negarme un centavo más de aquí en adelante.


  —Tenemos que ver la manera de encontrar ese dinero.


  —¿Aquí en el poblado? No nos facilitarían un solo dólar.


  —Sí, la situación es angustiosa. Nunca nos hemos visto con el agua tan al cuello como ahora.


  —Cierto, pero no estoy dispuesto a dejarme hundir hasta ahogarme. Inventaremos algo.


  —Me parece que en ese sentido los inventos están más que agotados.


  Nat quedó un momento pensativo y, por fin, dijo:


  —Se me ocurre una posibilidad de salvar, al menos de momento, este bache.


  —¿Cuál?


  —Tú administras los arriendos de las tierras de mi padre y cobras sus importes. ¿No tendrás en perspectiva cobro de algún arriendo?


  Dutch se envaró al oírle.


  —¿Qué pretendes?


  —Que salvemos este bache, y como te has comprometido conmigo a hacerte tan responsable como yo de la deuda, tienes la obligación material de poner lo que puedas de tu parte.


  —Sí, pero piensa un poco. Ese dinero, que es de tu padre, tengo que entregárselo apenas lo cobre. No hacerlo así me expondría a que se enterase de la retención y me enviase con viento fresco de aquí. Lo que me pides es imposible.


  —Tiene que ser posible, Dutch, o nos hundiremos los dos. Se trata de demorar la entrega unos cuantos días hasta ver si pasado algún tiempo saco a mi padre dinero y podemos salir del apuro. Puedes alegar cualquiera de ellos te ha pedido un plazo de ocho,diez o quince días, cuantos más mejor, y que se lo has concedido. Si ese dinero lo poseemos dentro de quince días, pagaremos a Sam y tendremos otros tantos días de respiro para ver cómo se repone el dinero del arriendo.


  Dutch sudaba ante el acoso de su primo. Reconocía que se había hecho solidario de la deuda, pero sentía un pánico horrible a realizar aquella jugada a un hombre tan sutil y desconfiado como David.


  —No me atrevo, Nat. Tu padre desconfiaría de mí y le creo capaz de visitar al colono que fuese para averiguar el motivo de ese retraso en el pago, o, al menos, para comprobar si es cierto. Ya sabes que no le merecemos mucha confianza y tratándose de dinero, mucho menos.


  —Y, sin embargo, no tenemos otra solución. Cuando finalice el plazo concedido por Sam, no tendremos el dinero para pagar y vendrá a reclamarlo. Entonces es casi seguro que tanto tú como yo suframos las consecuencias. Y si al final las vas a sufrir de una manera u otra, procura al menos ver cómo se retrasa y, entretanto, buscamos una salida al caso.


  Dutch comprendió las angustiosas razones de su primo y sudando como un condenado, repuso:


  —No sé, Nat. Tengo que repasar los libros y saber cómo andan los vencimientos de los colonos. No tengo idea de que en estos días alguno esté obligado a renovar el pago de su arriendo.


  —Lo examinaremos los dos —repuso Nat, que temía que su primo le engañase para no verse obligado a llevar adelante lo que se le exigía.


  —Y ahora, lo mejor que podemos hacer es volver a casa. Aquí no hacemos nada con veinte dólares y allí, al menos, quieran o no, están obligados a fiarnos lo que consumamos.


  Y así, al día siguiente, vencidos y angustiados, emprendieron el regreso al poblado con sólo una semana de ausencia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo VII


  


  LEPKE CUMPLE SU AMENAZA


  


  La rápida vuelta a la villa de los dos primos sorprendió un poco a David, quien preguntó:


  —¿Cómo tan pronto de vuelta?


  —Nos aburríamos en Wallace, padre.


  —Yo no sé de que, en esa ciudad se aburra nadie, a menos que se encuentre sin dinero en el bolsillo. ¿Ha sido esa la causa?


  Nat, creyendo que la ocasión era propicia para ablandar a su padre y sacarle alguna otra cantidad, repuso:


  —Pues..., en realidad, hubo algo de eso. Dutch y yo no solemos jugar nunca, pero sentimos la tentación de hacerlo, y perdimos. Fue una lástima, porque aquello está ahora muy bien para pasar unas vacaciones divertidas.


  —Sí, y aquí tampoco lo vais a pasar bien sin dinero, porque en todas partes el dinero es el motor que todo lo mueve. No os va a quedar otra distracción que tomar la caña de pescar e iros al río a ver qué peces pican.


  —¿A ti te divierte pasarte las horas con la caña en la mano esperando que algún pez distraído pique en el anzuelo?


  —A mí, no; pero en mis mocedades, cuando no tenía dinero, no me quedaban más que dos recursos: o tumbarme en la cama y dejar pasar las horas, o irme a pescar. Pescar era más distraído que pensar en la cama, y me iba de pesca.


  —¿Quiere eso decir que ni siquiera me darás un puñado de dólares para lo más perentorio?


  —Eso mismo quise decir, Nat. Pídeselo prestado a tu primo.


  —Dutch vuelve tan pelado como yo.


  —Me lo figuraba. Sois la soga y el caldero, y así os va a los dos. No habrá más dinero para ninguno, a menos que... os lo ganéis.


  —¿Cómo?


  —¿Es que has olvidado la situación?


  —Bueno, creo que ese tipo se habrá calmado y se conformará con dejar las cosas como están.


  —Te engañas. Ese tipo no se conforma con dejar el asunto en el olvido y yo tampoco, puesto que osó desafiarme a mí también.


  —Y bien, ¿qué tiene eso que ver con la posibilidad de ganarnos algún dinero?


  —Muy sencillo. Lepke os estará buscando y tratará de sorprenderos cuando menos lo esperéis. Si tenéis sentido común, no debéis darle esa posibilidad y ser vosotros los que le acechéis para tomarle de sorpresa. No confío mucho en vosotros, pero acaso con un estímulo adecuado saquéis algo de donde no hay. Si buscáis a Lepke y conseguís administrarle una buena paliza que la recuerde toda su vida, tengo quinientos dólares para cada uno.


  Nat sintió una sacudida en todo su cuerpo.


  Quinientos dólares para cada uno era la cantidad global que debían restituir a Sam, el dueño del garito de Wallace, y si lograban ganársela, salvarían este escollo, y quizá su padre, agradecido, les facilitase más dinero en ocasión próxima.


  —¿Hablas en serio? —preguntó.


  —Yo siempre hablo seriamente, Nat. No olvides que su inquina es contra vosotros y que es a vosotros a los que anda buscando para cobrarse la ofensa inferida a su hermano, Si os adelantáis a él, me evitaréis que tenga que intervenir yo, ya que el asunto os afecta a los dos; pero si os echáis para atrás o no sabéis aprovechar la ventaja de ser dos contra uno, tendré que ser quien dé la cara por vosotros. Pero si así fuese, ya podéis despediros de recibir dinero por una temporada. Ya que tengo un hijo inútil que me cuesta mucho dinero, que al menos en alguna ocasión demuestre que ha justificado una parte de lo que recibe.


  Ante la amenaza, Nat respondió:


  —Está bien, padre. Hablaré con Dutch y estudiaremos la manera de satisfacer tus deseos.


  —Lo celebraré por todos.


  David se guardó para él que, en el fondo, tenía miedo a enfrentarse con Lepke y que prefería que lo hiciesen su hijo y su sobrino, protagonistas de aquella pugna. Si conseguían triunfar, acaso se diese por satisfecho y olvidara lo del jarrón como mal menor, antes de tener que dar la cara personalmente.


  Nat, no muy contento de la papeleta que su padre les había traspasado, buscó a Dutch para decirle:


  —Tenemos una posibilidad de recibir los mil dólares que hemos de devolver a Sam, sin tener que abonarlos después.


  —¿Sí? ¿De dónde ha salido esa fórmula mágica?


  —La fórmula no es mágica, ni siquiera agradable, pero no hay otra, y aunque sea un trago muy amargo para nosotros, tenemos que intentarla si no queremos vernos en una situación peor.


  —Habla. ¿De qué diablos se trata?


  —Mi padre dice que ese buharro de Lepke nos anda buscando para cobrarse el importe de los quesos que le estropeamos a su hermano, y como por otra parte también ha desafiado a mi padre, éste me propone darnos a cada uno quinientos dólares si nos adelantamos a Lepke, le buscamos, le sorprendemos y somos nosotros los que le administramos una buena paliza. Esta es la condición que pone para entregamos esa cantidad y para que en lo sucesivo podamos ablandarle y que nos dé más dinero.


  Dutch se mordió los labios con rabia.


  —No sé por qué tu padre no deja eso de lado. Es muy cómodo azuzar a la gente y ver el rodeo desde los asientos.


  —Es que si no le buscamos nosotros, nos va a encontrar él y la ventaja puede ser suya. Este es un asunto del que no podemos desentendemos, queramos o no. Y puesto que al final tendrá que ser una pelea con él, es mucho mejor planear la cosa de manera que podamos sorprenderle y darle una buena tunda. Además de quedar muy bien a los ojos del pueblo, que debe estar murmurando mucho nuestra prudencia, recibiríamos ese dinero y saldaríamos la deuda. De lo contrario, no olvides que serás tú quien tenga que arreglar ese asunto a través de las rentas que tengas que cobrar.


  Dutch volvió a apretar los dientes. No le agradaba el asunto, aunque comprendía que era la salida más honrosa y más práctica para abandonar aquel laberinto en que se había metido.


  —Está bien —replicó furioso—. No me agrada el asunto, pero hay que apechugar con él.


  —Confiemos en que no será tan fiero el león como él mismo se pinta. Aunque sea duro y peleador, nosotros somos dos y, si combinamos bien nuestras fuerzas, no nos será imposible hacernos con él. Posiblemente recibiremos alguna caricia poco agradable, pero recuerda algo de lo que leíste en la Historia Universal.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo que dijo el Bearnés cuando llegó a la capital de Francia para hacerse cargo del trono. Él no era católico, pero estaba obligado a oír la misa y, resignado, dijo: «París bien vale una misa». Nosotros podemos decir: mil dólares bien valen algún coscorrón.


  —¿Y si más que algún coscorrón recibimos tal paliza que nos tenga en cama un mes?


  —Entonces... lo habremos perdido todo, así es que hay que sacar fuerzas de flaqueza y demostrar alguna vez que lo que hemos fanfarroneado sabemos sostenerlo con los puños.


  —Está bien. Haremos indagaciones para saber cómo se mueve ese tipo, y cuando lo sepamos, organizaremos la emboscada para caer sobre él y aplastarle. Una buena solución sería enviarle una onza de plomo a través de algún seto.


  —¡No, eso no! Después de que todo el mundo sabe la situación, si cometiésemos esa estupidez no les cabría duda de que habíamos sido nosotros los autores de la emboscada y nos pondrían al borde del dogal. Lo que sea hay que realizarlo de otra manera. El revólver está bien para saberlo manejar con mucha precisión y rapidez, y nosotros no somos maestros en el disparo. Nos asaría a tiros antes de que tuviésemos tiempo de llevar la mano al costado. Repito que lo que sea hay que hacerlo sin usar las armas, aunque sí un buen garrote. Hay que darle una soberana paliza para demostrar que no le tenemos miedo y le hemos dado la cara.


  —Está bien. Indagaremos en el poblado a ver si acude a él a diario a entregar sus malditos quesos, y si es así, estudiaremos la manera de pillarle de sorpresa y apagarle los humos. No hay que olvidar que nos van mil dólares en el empeño y la tranquilidad de no vernos en situación difícil si no pagamos a Sam el dinero que nos prestó.


  El plan, un tanto rastrero y muy poco digno, pudo haberles salido como lo planeaban, si Lepke les hubiese dado margen a prepararlo, pero sucedió que el mismo día en que los dos primos llegaron al poblado y se disponían a iniciar sus gestiones respecto a su enemigo, éste también llegaba al pueblo como de costumbre, pues diariamente acudía a entregar los artículos de su pequeña granja a los clientes del poblado.


  Y como en esta ocasión la suerte se puso de su parte, cuando entraba en el poblado se encontró con un amigo el cual se detuvo ante él, saludando:


  —¡Hola, Lepke!


  —¡Hola, Carl!


  —A propósito —dijo éste—, ¿sigues con la idea de buscar a Nat Rubin para saldar con él el asunto del ataque a tu hermano?


  —La pregunta huelga, Carl. Yo no soy de los que lanzan una amenaza y luego la olvidan o se retractan. Lo que sucede es que desde que esos cretinos apalearon a mi hermano, se han escondido bajo siete estados de tierra y no hay quien les eche la vista encima.


  —Pues si tanto interés tienes en echársela encima, la ocasión la tienes a mano. Hace diez minutos que he visto a los dos primos descender por la calle principal y entrar en la taberna de Sandy. Si te das prisa, es posible que les encuentres allí.


  —Gracias, Carl. No perderé el tiempo, te lo aseguro.


  Y con los ojos brillantes de alegría por saber que tenía al alcance de la mano su venganza, aceleró el paso con dirección al lugar indicado por su amigo. Pero para sostener una pelea con aquellos dos sapos necesitaba libertad de movimientos y llevaba las manos ocupadas con una cesta de huevos y dos quesos. Necesitaba dejar aquello en alguna parte para salir al encuentro de los Rubin.


  Al pasar por delante de la mercería, cuya dueña era conocida y amiga de su madre, penetró en ella, saludando y diciendo:


  —Señora Martha, ¿podría dejar aquí esto hasta dentro de un rato? Tengo que hacer algo para lo que me estorban los bultos.


  —Bien, hijo mío, déjalo por ahí. Cuando vuelvas lo encontrarás donde lo dejes.


  —Gracias. Espero no tardar mucho.


  Y ya libre de impedimentos, se lanzó a la calle. Cuando alcanzó la principal, miró a lo largo de ella por si la pareja había abandonado la taberna y se movía por aquellas latitudes, pero no los descubrió y con decisión se dirigió a la taberna.


  Algunos vecinos, al verle avanzar se detuvieron, siguiendo sus pasos con la mirada. Debían estar enterados de la presencia de los Rubin en el poblado y sospechaban que Lepke lo supiera también y estuviese buscándoles.


  Cuando estaba a punto de alcanzar el establecimiento, alguien le hizo una seña expresiva con las manos. La seña indicaba que dentro se encontraban Nat y su primo Dutch.


  Estos habían entrado a beber y, al tiempo, a realizar averiguaciones para saber si Lepke visitaba todos los días el poblado.


  El granjero, sonriendo de un modo sardónico, avanzó y alcanzando la puerta se detuvo en el umbral, saludando con ironía:


  —Buenos días, señores. Ya empezaba a creer que se habían convertido en seres invisibles a los que no se les podría echar la vista encima.


  Nat y Dutch, sorprendidos por la presencia de Lepke que les privaba de ser ellos los que le sorprendiesen, quedaron un momento tensos, sin saber qué hacer. La situación era muy desagradable y sus ánimos de pelea muy flojos al no poder gozar de ventaja sobre él.


  Como no se atreviesen a realizar movimiento alguno, Lepke, fríamente, añadió:


  —Bien, señores, les invito a salir de aquí y que ahí fuera delante de la gente, intenten hacer conmigo lo que hicieron con mi hermano. Me desagradaría que se negasen a salir y tuviera que causar algunos destrozos en el establecimiento. El dueño no tiene la culpa de que sean ustedes una pareja de cochinos cobardes, aparte de que se negarían a pagar los destrozos.


  La invitación era tajante y no admitía eludirla.


  El más decidido fue Dutch, quien creyendo tomar desprevenido a Lepke, asió con furor el vaso que tenía delante en la barra y lo lanzó como un obús a la cabeza del granjero.


  Pero éste, que parecía esperar un ataque parecido, inclinó veloz la cabeza y el vaso pasó por encima de ella, saliendo hasta el polvo de la calzada.


  Y cuando Dutch quiso reponerse de la sorpresa, no tuvo tiempo, porque Lepke, de un salto felino, cayó sobre él y aplicándole en el rostro un rotundo puñetazo, le hizo rodar por el suelo, no sin voltear una mesa y derribar algunas banquetas antes de caer.


  Nat, sabiendo lo que le esperaba, aprovechó aquel breve momento para asir una de las banquetas y elevarla en el vacío con la intención de dejarla caer sobre la cabeza de su enemigo, pero Lepke, ágil y veloz, extendió a tiempo el brazo y pudo sujetar el de Nat antes de que éste pudiese consumar el golpe que podía haber sido mortal.


  Retorciéndole con furor el brazo, le obligó a soltar el adminículo y cuando lo vio caer al suelo, lo arrojó lejos de ellos con el pie, al tiempo que se lanzaba sobre Nat, golpeándole con contundencia.


  El agredido no tuvo otro remedio que sacar coraje de donde no lo tenía y responder a la agresión en el mismo plano, pero sus condiciones de peleador eran muy pobres y su convicción de poder salir vencedor más pobres aún. Lepke esquivó sus golpes con facilidad y se entregó a machacar el rostro del hijo de David con toda la rabia que había estado almacenando durante tantos días. Sabía que pegase blando o duro, no se libraría de las iras de David y prefería pegar duro como compensación. Por dos veces, Nat cayó al suelo y por dos veces, Lepke le obligó a levantarse para seguir peleando, pero en su furor por castigar a gusto al hijo del terrateniente, había despreciado a Dutch, el cual, atormentado por un terrible dolor de cintura a causa de haber chocado con el borde de una mesa antes de caer, pugnaba por recobrar el equilibrio y ayudar a su primo en aquel momento tan angustioso para él.


  Arrastrándose entre dos banquetas, aprovechó un momento en que Lepke se había acercado a él y estirando el brazo, le asió de un pie y tiró con fuerza, hasta hacerle caer a tierra sin soltar el pie.


  Lepke pugnó por desasirse de aquella traba, mientras Dutch, sin soltar su presa, bramaba:


  —¡Dale ahora, Nat, dale ahora! Con una banqueta.


  Nat, sacando fuerzas de flaqueza, aferró de nuevo uno de los pesados asientos y lo levantó dispuesto a dejarlo caer sobre la cabeza de su enemigo. Este, que se dio cuenta del grave peligro que corría, en un supremo esfuerzo logró desasir su trabado pie de las garras de Dutch y girar el cuerpo a un lado, cuando la banqueta caía de forma homicida en el lugar donde un segundo antes tenía la cabeza.


  La banqueta, por efecto del golpe feroz, se desarticuló, y una de sus patas quedó junto a la mano de Lepke. Este no vaciló un momento. La aferró con ira, saltó como un felino, y con el trozo del asiento destrozado aplicó un buen golpe en la cabeza de Nat, el cual cayó al suelo privado del conocimiento y manando sangre por la herida.


  Dutch, aterrado, intentó aprovechar aquel momento para escurrirse y emprender la vergonzosa fuga, pero Lepke no se lo permitió. Aferrándole cuando pretendía alcanzar la puerta, le asió del cuello de la chaqueta, y tirando de él, bramó:


  —No, querido, de aquí no saldrás por tu pie. Tendrán que sacarte entre varios.


  Y, ciego de furor, sin soltar al presumido Dutch, empezó a golpearle el rostro con tal fiereza que, cuando lo soltó porque se le escurría de las manos, su cara había quedado irreconocible.


  Y cuando contempló a ambos en tierra, inmóviles y sangrantes, les miró con desprecio y bramó:


  —Esto es lo que sabe hacer un hombre contra otros que presumen de serlo con muchachos que no se pueden revolver contra ellos. Y ahora, si David Rubin quiere exigirme cuenta del trato que he dado a estos sapos, que me lo pida, pero que lo piense bien, no sea que salga tan mal librado como este par.


  En la puerta se había arremolinado la gente, parte de la cual había presenciado la última parte de la pelea, y Lepke, dirigiéndose a todos en general, añadió:


  —Señores, han visto cómo he peleado sin más armas que mis puños y cómo han tratado de aplastarme a banquetazos. Espero que si el sheriff interviene y me pide cuentas, alguno de ustedes sea lo suficientemente decente para declarar la verdad, desechando ese miedo estúpido que han demostrado con estos tipos y con el fanfarrón de David Rubin.


  Y abriéndose paso entre el grupo de curiosos, abandonó la taberna sin preocuparse de los caídos.


  Estos no gozaban de simpatía alguna en el poblado y todos se alegraban de la severa lección que acababan de recibir, pero el sentido de humanidad se impuso sobre todo otro sentimiento y entre varios, sacaron los maltrechos cuerpos de los dos primos, para trasladarlos a la morada del médico y que éste se hiciese cargo de ellos.


  El médico tuvo trabajo para recomponer un tanto los averiados rostros de la pareja, pero tras la cura, afirmó:


  —No han salido muy bien parados, pero espero que dentro de quince días puedan valerse por sí mismos, aunque las señales de la paliza no se les borrarán tan pronto. Ahora lo que necesitan es que los trasladen a su villa, les acuesten para que vuelvan en sí lo más tranquilos posible —cosa que no será fácil, pues les va a doler de lo lindo— y mañana me pasaré por la villa a echarles un vistazo.


  Decidieron buscar una carreta y en ella trasladar a los lesionados a la villa de Rubin. Sentían el temor de que si así no lo hacían, el terrateniente montase en cólera y la emprendiese con alguno que no tuviese culpa alguna del suceso.


  La llegada de los dos primos a la villa fue apoteósica. David, que no esperaba que el encuentro se produjera tan rápidamente, sintió cómo su sangre se encendía hasta el máximo al contemplar los rostros de sus dos parientes, pero, conteniendo su ira, hizo que los trasladasen a sus habitaciones, donde fueron depositados en sus respectivos lechos.


  Pero David, que ansiaba conocer detalles del suceso, abordó a los que habían trasladado los cuerpos de los caídos a la villa, preguntando:


  —¿Dónde ha ocurrido y cómo? ¿Alguno de ustedes ha presenciado el suceso?


  Uno se destacó tímidamente, diciendo:


  —Yo vi parte de la pelea.


  —Bien, dígame. Lepke iba armado de un buen garrote y les sorprendió, ¿no fue así?


  —No, no señor. Lepke no llevaba garrote alguno. La lesión que recibió su hijo en la cabeza fue con la pata de una banqueta.


  —¡Ya! ¡Les agredió con la banqueta! Para el caso es lo mismo.


  —No, señor. Fue su hijo quien pretendió aplicarle un banquetazo en la cabeza cuando Lepke estaba en el suelo y Dutch le tenía cogido por un pie, sin dejarle moverse, pero se pudo librar de la presión de Dutch y retirar la cabeza cuando Nat dejaba caer la banqueta. Esta se deshizo en pedazos y Lepke asiendo una de las patas, le aplicó el golpe que le hizo caer a tierra. Luego aferró a Dutch, que pretendía huir, y le privó del conocimiento a puñetazos. Esto fue lo sucedido, señor Rubin.


  Este se mordía los labios con ira. No encontraba un argumento sólido para denunciar a Lepke por agresión premeditada y obligar al sheriff a que le detuviese y le encerrase sometiéndole a un proceso. Pero tenía que hacer algo para no dejar impune el suceso. Ya vería la manera de encontrar alguien que por temor o por dinero, declarase en contra de su enemigo para poder empezar a golpear a éste.


  Ahora se arrepentía de haber instigado a su hijo y a Dutch a enfrentarse con Lepke. No había calibrado bien la valía del granjero y los hechos le estaban demostrando que se había echado encima un enemigo demasiado peligroso.


  Y sabía que la pugna quedaba reducida solamente a ambos. Uno de los dos tenía que morder el polvo, y no estaba dispuesto a ser él quien sufriese tal humillación.


  Ahora más que nunca quería acabar con su enemigo. Pese a sus advertencias, había vapuleado de lo lindo a su hijo, y su orgullo de padre omnipotente no podía tolerarlo.


  Pero la dificultad estribaba en cómo podría atacarle sin provocar un duelo personal, para el que no estaba en condiciones.


  El ataque tenía que ser material, a sus intereses, pero no a su físico. Dado que era un hombre que se desenvolvía con dificultades económicas, agravar éstas hasta el punto de producirle la ruina era su objetivo.


  En su primer ímpetu, pensó en incendiar la modesta granja de los Aman, pero sabía que había sido un imprudente insinuando la posibilidad de un incendio y lo más seguro era que estuviesen alerta para evitarlo y sorprender a quien lo intentase.


  Pero tenía que haber otros medios sutiles de atacarle.


  Y de nuevo pensó en la posibilidad de embargar su hacienda si conseguía hacerse con el documento de crédito en poder de Sid. Sabía que esto iba a ser muy difícil, dado que Lepke era el prometido de la hija del colono, pero si encontraba la manera de oprimir a éste en algún sentido, quizá lograse hacerse con el documento, aunque tuviese que comprarlo a precio de oro.


  Lo estudiaría a fondo y cuando lo tuviese bien estudiado, se lanzaría al ataque con el ímpetu y la dureza características en él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo VIII


  


  UNA PROPOSICIÓN REPROBABLE


  


  David, sombrío y preocupado, abandonó su villa para dar una vuelta por sus tierras en arriendo. Por aquellos días se acercaba la fecha de algunos vencimientos de arriendo y quería ver cómo marchaban las cosechas de sus arrendadores, para calcular si existirían dificultades con alguno en el pago.


  Esta visita le obligó a pasar por las proximidades de las tierras de Sid.


  El colono era un hombre muy trabajador y entendido y su cosecha de aquel año se presentaba floreciente. Pero al pasar por delante y aproximarse a la parcela de que era propietario, se fijó en un detalle que le hizo recordar algo que tenía olvidado.


  Cuando adquirió una buena extensión de terreno y lo hizo preparar para arrendarlo después en buenas condiciones, tuvo necesidad de realizar algunas obras bastante importantes para desviar la corriente de unos manantiales que iban a verter al río y encauzar el agua hacia sus parcelas, para dotarlas de riego.


  Cuando el agua llegó a la parcela más adelantada y ya no tenía tierras propias que regar, el agua sobrante tenía que ir a verter a alguna parte y fue Sid quien se aprovechó de estos desagües, para regar y fertilizar sus tierras.


  David no hizo aprecio de este aprovechamiento. Era agua sobrante que carecía de utilidad para sus tierras. Pero ahora, al recordar el detalle, avanzó y penetró en la parcela de su propiedad, saludando al colono.


  —¿Cómo va la cosecha, Roger?


  —No va mal, señor Rubin. Si no aparece ningún tornado que la malogre, será mejor que la del pasado año.


  —Entonces no habrá dificultades para el pago del arriendo.


  —No, no señor. No creo que se presente ninguna.


  —Me alegro. Me gusta que mis colonos ganen y ganemos todos. ¿El riego cómo marcha?


  —Hasta ahora bien. No fue un año muy seco en las montañas.


  David paseaba acercándose a los límites de su parcela con la de Sid y examinaba atentamente el ancho y profundo cauce que recogía el agua sobrante y la iba a verter a la propiedad vecina.


  Sid había cavado un pequeño depósito bastante profundo donde la recogía y luego la repartía en pequeños canales por sus sembrados.


  David recorría el terreno siguiendo la línea divisoria de las dos parcelas, buscando algo que necesitaba, un lugar propicio para desviar el agua sobrante, privando a Sid de recibirla para su riego.


  La obra sería costosa. Tendría que tender un canal diagonal a lo largo de su parcela, hasta llegar al límite y enfocar un barranco donde podía verter sin causar perjuicios a su arrendador y privar a Sid del beneficio del agua.


  Pero el coste nada le importaba. Le sobraba dinero para sufragar el gasto y no le dolía gastárselo cuando era empleado en algo que él poseía interés en realizar.


  Satisfecho de la inspección y creyendo poseer un arma muy poderosa para doblegar la voluntad de Sid, se dispuso a visitar a éste. Adivinaba que la entrevista iba a ser escabrosa, pero este aspecto de la cuestión no le preocupaba.


  Sid ya estaba enterado de la hazaña de su futuro yerno y aunque sentía temores respecto al porvenir, en el fondo se alegraba de la actitud de Lepke. Un hombre debía demostrar serlo en cualquier terreno y el muchacho había demostrado que podía ponerse donde los más decididos y bravos.


  Pero Sid, con más experiencia en la vida que Lepke, se preguntaba de dónde procedería el golpe que el muchacho habría de recibir como respuesta, seguro de que David no encajaría el recibido.


  No temía por la integridad física de Lepke, pues no consideraba a David hombre de acción, pero le temía más en otros aspectos, si encontraba la manera de clavar el cuchillo sin dejar ver la mano.


  —Estate muy alerta, Lepke —le dijo seriamente—, David estará estudiando hasta el último detalle para atacarte, y el ataque puede caerte encima cuando menos lo esperes y como menos lo pienses.


  —Estoy alerta, señor Rosen. Mi madre teme que puedan prendernos fuego la granja y hemos decidido turnarnos durante la noche, para vigilar y evitar que puedan lograrlo.


  —Es una buena precaución, pero quizá no apele a eso si no es como último recurso.


  —Si no usa ese procedimiento, ¿cuál cree que pueda emplear?


  —¿Quién lo adivina? La mentalidad de David es muy frondosa y ya verás cómo encuentra algo para lo que no estás preparado. ¡Ojalá me equivoque!


  Y no se equivocaba. Lo que no había podido imaginar era que él se viese mezclado en aquel asunto complicándole la vida de un modo amenazador.


  Por ello, su sorpresa fue grande cuando al día siguiente recibió la visita de David.


  Sid no se preocupó al verle. Nada tenía de común con el terrateniente y por ello no acertaba a adivinar el objeto de aquella visita.


  Y fríamente, tras saludarle preguntó:


  —Usted dirá a qué debo esta visita.


  —Vengo a tratar de negocios con usted.


  —¿De negocios? Yo no tengo ninguno, pues me limito a cuidar de mis sembrados y tengo mis cosechas comprometidas desde hace tiempo.


  —Sin embargo, hay veces en la vida que las circunstancias le obligan a uno a aceptar negocios en los que no había pensado.


  —No le entiendo, señor Rubin.


  —Me explicaré, y como yo soy un hombre muy rudo y muy duro para mis cosas, no pienso emplear recovecos para exponerle en qué consiste el negocio que vengo a proponerle. Ya sé, de antemano, que para usted va a ser un problema amargo escoger, pero eso es cosa suya. Yo le expondré el asunto y usted elige.


  —Tengo que suponer que usted, como todo el mundo en el poblado, estará enterado de la hazaña de Lepke, toda vez que sus relaciones personales con él son muy estrechas.


  —En efecto. Hay cosas que por su envergadura nadie puede dejar de enterarse de ellas.


  —Y supongo también, que estará enterado de que en su osadía, su soberbia le ha llevado a declararme la guerra.


  —En efecto, pero también conozco las causas.


  —Las causas para mí son lo de menos. Vino a reclamarme algo que yo no tenía por qué abonarle y, furioso por mi negativa, me lanzó el guante a la cara, rompiendo delante de mis barbas un soberbio jarrón de China que yo tenía en mucha estima.


  —Lo sé, y quizá en eso se excedió, pero usted, aparte de negarse a abonar una cosa cargada de razón, le amenazó si en su justo derecho exigía responsabilidades a su hijo y a su sobrino.


  —En efecto. Un padre no debe consentir que amenacen a un hijo sin salir en su defensa.


  —¿Aunque esta defensa sea injusta por haber procedido mal el hijo?


  —El motivo carecía de valor. Cinco dólares eran una miseria y se gana más olvidándolos que tratando de cobrarlos en otra moneda que no sea dinero.


  —¿Y las lesiones que causaron al hermano, no tenían un valor? Si cree un deber proteger a su hijo cuando comete una mala acción, más derecho tenía él a defender a su hermano, que no se había metido con nadie y además se trata de un muchachito imberbe sin fuerzas ni experiencia para la lucha.


  —Escuche, señor Rosen; creo que estaríamos discutiendo este asunto muchas horas y no llegaríamos a entendemos porque cada uno tenemos un punto de vista diferente y no lograríamos seguramente convencernos el uno al otro.


  —Bien, yo no le he llamado para discutir ese asunto. Es usted quien ha venido a discutirlo.


  —A discutirlo precisamente, no, pero sí a algo relacionado con él. Y repitiéndole que soy muy brusco en mis cosas y que cuando me propongo algo apuro las posibilidades de conseguirlo hasta el límite, le expondré lisa y llanamente el motivo de mi visita. Yo sé que tiene a su favor un crédito de doscientos dólares sin saldar, firmado por Lepke, ¿no es así?


  —Muy informado parece de mis asuntos —repuso fríamente Sid—, pero como entiendo que el gobierno de mi casa es asunto mío, estimo que no tengo por qué contestar a esa impertinente pregunta.


  —No dudo que sea impertinente, pero como es la base del negocio que vengo a proponerle, estimo que tendrá que contestar a ella.


  —¿Tan seguro está de ello?


  —Creo estarlo. No acometo empresas sin antes convencerme de que piso buen terreno.


  —Pues si ese negocio se basa en el posible crédito a que alude, me temo que por esta vez se va a ver defraudado.


  —Aún no, porque no le he expuesto la clase de negocio que vengo a proponerle, y le interesa conocerlo. Le ofrezco quinientos dólares a cambio de que me traspase esa escritura de préstamo.


  —Es usted muy generoso, señor Rubin —comentó con ironía el colono.


  —Lo soy, puesto que usted no está muy seguro de poder recuperar ese dinero y yo le doy más del doble de lo que prestó.


  —Cierto, ¿sería mucha curiosidad preguntarle para qué quiere ser dueño de ese documento?


  —Podía contestarle como usted lo ha hecho; que mis asuntos personales son sólo míos, pero como no tengo por qué recatarme, aparte de que usted no es tonto y adivina mis planes, le diré que para exigir a Lepke la cancelación rápida de ese préstamo y embargarle su mísera granja, obligándole a abandonar el poblado.


  —Una idea muy cristiana y generosa, ¿no le parece?


  —Una idea para devolverle el golpe que me administró.


  —Estamos de acuerdo. Es usted un hombre práctico y expeditivo. Lo que ha olvidado es algo muy fundamental.


  —¿El qué?


  —En primer lugar, que Lepke está comprometido en matrimonio con mi hija y que yo no voy a ser tan cretino que le dé a usted armas para hundirlo y hacer imposible esa boda.


  —Una boda estúpida, porque ese tipo jamás estará en condiciones de casarse y poder mantener a su hija de una manera medio decente.


  —Es posible, pero aún queda otra cosa por decir, y es que yo no soy tan miserable que por ganarme unos cuantos dólares sea capaz de contribuir a la ruina de una persona decente, aunque no estuviese ligada a mí de ninguna manera.


  David, sonriendo expresivamente, repuso:


  —Esperaba esa respuesta, señor Rosen, pero usted me hará la justicia de suponer que no soy tan imbécil como para venir con las manos casi vacías a hacer una proposición de esa índole. La segunda parte de la proposición es ésta. Si no acepta traspasarme ese documento haré uso del derecho que me asiste, privándole de agua para sus sembrados.


  —¿Eh? ¿Qué dice?


  —Lo que oye. El agua que recibe por condescendencia mía, proviene de mis tierras, de una obra costosa que yo realicé para revalorizar mis parcelas y poder arrendarlas en buenas condiciones. Cuando puse en regadío la última, dejé que el agua sobrante discurriese libremente y pasase a tierras que no me pertenecían. Pude haberme gastado unos cuantos puñados de dólares más y en lugar de dejarla correr por donde corre, haberla encauzado a lo largo de la parcela, haciéndola verter en el barranco que se abre al final de ella. El agua era mía, llegaba hasta allí porque yo lo había querido así y puedo hacer lo que me parezca con ella.


  —Si no acepta mi proposición puede despedirse del agua, porque la haré correr hasta el barranco y usted se verá obligado a iniciar una nueva conducción que además de costarle muy cara, no le servirá para salvar su cosecha de este año, ya que cuando el agua pueda llegar de nuevo a sus sembrados habrá pasado demasiado tiempo y llegará tarde. Como apreciará, no venía con las manos vacías a brindarle el negocio. Hubiese sido estúpido intentarlo sin contar con un arma poderosa para imponerlo.


  Sid había cambiado de color. Una ira terrible se encendía en su pecho ante la vileza de aquel ser egoísta y estúpido, y sentía unas ganas feroces de lanzarse sobre él para destrozarle; pero conteniéndose, repuso roncamente:


  —Usted cuenta con esa carta muy poderosa, es cierto, pero, ¿ha pensado si al final será un arma de dos filos para su persona?


  —Arma de dos filos, ¿por qué?


  —Sencillamente por una razón. Yo soy un hombre pacífico, honesto, trabajador, cuido mi hacienda y no hago mal a nadie ni se lo deseo a ninguno, pero si alguien me ataca y me pone al borde de la ruina o llega a arruinarme, entonces mis reacciones pueden ser tan salvajes que quien atentase así contra mi quizá no tuviese tiempo de arrepentirse de haberlo intentado. Es cierto que usted dejó el agua libre y yo la aproveché. No pidió nada por ello ni se opuso, y ahora ha pensado lo contrario, sólo puedo admitir una cosa.


  —¿El qué?


  —El aviso de que no está dispuesto a cederme ese agua que para nada le vale y darme un plazo lógico para que por mi cuenta prepare una toma propia.


  —Es usted demasiado cándido. De haber querido que así fuese, hace tiempo que se lo hubiese comunicado. El hacerlo ahora y con carácter perentorio, es porque necesito para mis planes ese documento. Sus amenazas no me afectan. Tengo pleno derecho a disponer de mi agua, y cortándola procedo legalmente. Esto debe metérselo en la cabeza. Ya sé que esto le pone entre la espada y la pared, pero si a alguien ha de culpar de ello, cúlpele a su futuro yerno, por su vehemencia y su agresividad. Yo me defiendo atacando como puedo y estoy en mi perfecto derecho. Por lo tanto, espero que se le pase el acaloramiento y recapacite. Le doy tres días de plazo para decidir, y si en ese tiempo no decide, no se sorprenda si una mañana se ve con el agua cortada y a merced de lo que pueda hacer para remediar el caso, que será muy poco.


  Sid estaba deseando que aquel ser duro y egoísta desapareciese de allí, pues era tal el furor que le embargaba, que temía no poder contenerlo y saltar sobre David machacándole a puñetazos.


  —Márchese —bramó—, márchese, y pronto, o no respondo de mis nervios.


  —Hará mal en perder el control de ellos, pues sólo conseguiría agravar la situación. Dispongo como quiero de lo mío y nadie puede oponerse a ello.


  Retrocediendo de espaldas ante el temor de que Sid se lanzase sobre él como una fiera rabiosa, salió de la estancia y se apresuró a regresar a su villa.


  Había dejado una bomba con la mecha encendida y a saber cómo estallaría.


  Sid quedó completamente anonadado. Se dada cuenta de que David pisaba terreno firme al amenazar con aquella medida de represalia y no acertaba a reaccionar con claridad. Una cosa era cierta; que si quería salvar su cosecha y gozar del agua, tenía que entregar aquel documento y con él sumir en la ruina al prometido de su hija. Y pensar en ello le enloquecía. Él no era un malvado y no podía llegar a tales extremos.


  ¿Qué dirían su hija y su mujer si se prestase a semejante chantaje? ¿Qué diría el propio Lepke, al verse así abandonado por quien iba a ser su segundo padre? Pero, ¿qué pensarían al tiempo de la terrible amenaza que pesaba sobre ellos mismos, si David la llevaba a término?


  El dilema era espantoso y no acertaba a encontrarle una solución, pues en realidad, la que le diese, sería catastrófica para alguna de ambas partes.


  Y, furioso hasta el paroxismo, se encerró en su despacho a meditar hondamente antes de dar cuenta a Lepke y a los suyos de la infame proposición de David.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo IX


  


  PARA UN PILLO OTRO MAYOR


  


  Tras una hora larga de meditación y algo más sereno, llegó a una conclusión, que si no arreglaba el asunto, al menos lo que hiciese estaría a tono con su conciencia.


  Aquella noche, cuando Lepke llegó, lejos de sospechar la tormenta que se le venía encima, Sid le reunió son su mujer y su hija y dijo gravemente:


  —Lepke, como te adelanté, David no ha encajado la paliza recibida por su hijo y su sobrino y ha pasado a la ofensiva, pero a una ofensiva sutil, canallesca, retorcida, que pone de manifiesto la clase de hombre que es. Rehuyendo darte la cara en algún sentido, ha rodeado todo lo que le ha sido posible y esta mañana estuvo a verme, para proponerme un negocio, o al menos él lo juzga como negocio. No sé cómo se ha podido enterar de que tienes conmigo una deuda de doscientos dólares, deuda que yo ya había dado al olvido y vino a proponerme que le vendiese el documento, a cambio de entregarme quinientos dólares por él.


  —¡Qué canalla! —Bramó Lepke—. ¿Qué pretende, poner en circulación rápida el documento para obligarme a pagar o embargar mi granja?


  —Eso precisamente es lo que se propone.


  —¿Qué le ha contestado?


  —Creo que la pregunta huelga. Le dije que yo no era un miserable que se prestase a semejante juego y que no estaba dispuesto a venderle el documento ni por ese precio ni por otro.


  —Gracias, señor Rosen. Tratándose de usted no cabía otra respuesta.


  —Sí, pero no te alegres mucho, porque el asunto tiene una doble cara. David no es tonto. Sabía que yo me negaría a semejante infamia, mucho más cuando tú y mi hija estáis comprometidos en matrimonio, y para obligarme traía escondida una carta que puso sobre el tapete crudamente. Es posible que no ignores que el agua que riega mis sembrados procede de una conducción que hace tiempo realizó David para regar sus parcelas y poder exigir por el arriendo una mayor cantidad. Sus tierras con un buen riego asegurado, valían el doble que sin él. Y cuando terminó el trabajo de traída de aguas, una vez que alcanzó la última parcela, el sobrante líquido dejó que corriese hacia mis sembrados y me aprovechase de ello. Para poder evitarlo hubiese tenido que construir un canal de desagüe bastante largo para llevar el agua sobrante al barranco que hay al otro lado de mis tierras.


  —Pues bien, al negarme a acceder a su petición, me puso en un dilema. O le entregaba el documento, o haría construir un canal de desagüe para privarme del agua, que por ser suya puede hacer con ella lo que le venga en gana.


  Lepke, al oírle, perdió el color y balbució:


  —¡Dios santo, qué miserable! Atacar a quien nada le ha hecho, sólo por vengarse de quien tiene miedo y no se atreve a darle la cara.


  —Así es, pero ésta es la situación. Tuvimos un diálogo bastante agrio y no sé cómo pude contenerme y no le aplasté a puñetazos. Se fue dándome tres días de plazo para tomar una determinación. Si al término de esos tres días no le he contestado, se apresurará a cortarme el suministro de agua.


  Lepke, abrumado por la situación, repuso valientemente:


  —Señor Rosen, yo no tengo derecho a perjudicarle de esa manera. Este asunto es sólo mío y yo debo pechar con las consecuencias. Privarle del agua en estos momentos sería la ruina de su cosecha y yo no lo puedo consentir. Por lo tanto, ocúpese de sus asuntos y deje que yo me ocupe de los míos. Véndale el documento y ya veré cómo me las arreglo para evitar que me deje en la calle.


  Sid, sonriendo, repuso:


  —Confieso que me hizo pasar un mal rato, y que todo lo vi negro durante una hora, pero al final tuve una inspiración que me obligó a reír de buena gana, porque se me ocurrió una solución tan simple y tan graciosa que, cuando se ponga en práctica, demostrará a ese sapo que es más bruto que listo. Voy a venderle el documento en el precio marcado por él, y como es lógico, se apresurará a llevarlo al notario para que te conmine a abonarlo en el plazo marcado o, en caso contrario, te embargarían. Como el documento marca que tengo que darte el plazo de un mes, tú te acogerás a él. Dirás que hasta que no cumpla el último minuto tienes tiempo de recogerlo, y David se verá obligado a tascar el freno y a esperar que llegue la fecha del vencimiento.


  —Sí, pero...


  —Un momento de calma. Como David me entregará quinientos dólares y la deuda es de doscientos, yo te entregaré lo que me debes y el último día abonarás la deuda y recogerás el documento. Así, David te paga lo que me debes, yo lo cobro, y aún me van a quedar cien dólares para ocuparme de estudiar la manera de traer agua a mis tierras por mi propia cuenta, pues es seguro que cuando se dé cuenta de la jugada, se tirará de los pelos y se apresurará a privarme de riego, aunque tenga que volar los canales de conducción a sus tierras. Esta es la solución. David no se ha molestado en estudiar el caso y me temo que le va a saber muy mal la contrapartida.


  Lepke, serenándose, sonrió y dijo:


  —¡Qué peso me ha quitado de encima! Ha tenido una idea genial y le felicito por ella. Va a recibir un golpe de revés, que le producirá un cólico de bilis. Pero si bien esto soluciona al menos por un mes el problema, ¿qué pasará después? David no creerá que yo he reunido el dinero para pagar, sospechará que ha sido usted quien me lo ha dado y toda su rabia se volcará contra usted.


  —Es posible, pero yo voy a tener un mes y varios días para salirle al paso y frustrarle ese golpe que me amaga. Quizá para esa fecha yo consiga tener agua propia y se morderá los puños de rabia al darse cuenta de que con todo el poder que cree disfrutar ha fracasado lamentablemente.


  —Y ésta es la situación. Esperaré los tres días de plazo que me ha concedido, y al tercero, le avisaré diciéndole que acepto su proposición, por una sola causa; porque tú y Mabel habéis roto vuestras relaciones y ya no me liga nada a ti.


  —¿Eh, qué dice?


  —No te asustes. Esa ruptura será fingida para justificar mi decisión y para que no sospeche que voy a ayudarte cuando te veas con el dogal al cuello.


  —Comprendido.


  —Y ahora que estás enterado de la situación, vete y no vengas por aquí en unos días. Yo te avisaré cuando puedas hacerlo sin peligro de que David lo sepa.


  Lepke abandonó la cabaña de Sid para regresar a la suya e informar a su madre de las maniobras de David y de la solución que su futuro suegro había dado al problema.


  —Sid es una bella persona —comentó Ana—, y no te hubiese dejado nunca colgado. Me alegro que encontrara la fórmula de burlar a ese miserable a quien Dios confunda por malo y egoísta. Quizá algún día cuando menos lo espera reciba el castigo. Lamento que esto te prive de gozar esos ratos de tranquilidad al lado de tu novia, pero lo principal es que ella te quiere y tú a ella, y que en algún momento la suerte cambiará y podréis uniros para toda la vida.


  Como Sid había decidido, apuró hasta el último minuto antes de dar su respuesta a Rubin y así, la tarde del tercer día, al terrateniente le fue anunciada la visita de Sid.


  David sintió una alegría salvaje al saber que el colono había decidido visitarle. Estaba seguro de que iba a comunicarle la aceptación de su respuesta, porque, juzgando a los demás a tono con lo que él era, creía que el egoísmo propio de la gente estaba por encima de la decencia y del altruismo.


  Se apresuró a recibirle, preguntando:


  —Y bien, señor Rosen, ¿cuál es su respuesta?


  Sid, adoptando una actitud grave, repuso:


  —Usted gana, señor Rubin, pero quiero advertirle que gana porque una circunstancia imprevista en este asunto me ha desligado de tener consideraciones con Lepke.


  —¿Que quiere decir?


  —Que por diferencias de criterio, o quizá porque el carácter de Lepke se avinagró con los sucesos que le embargan, ha tenido una discusión violenta con mi hija y han roto sus relaciones. Y al suceder esto, me he creído desligado de todo compromiso hacia él. Ha estado entreteniendo a mí hija más de año y medio, con la esperanza de que sus asuntos se arreglasen y ahora todo queda roto con el consiguiente perjuicio hacia ella, que ha perdido ese tiempo dedicándoselo a él tontamente. De no ser por ese incidente, le aseguro que no habría aceptado, porque mis principios morales están por encima de todo egoísmo.


  Rubin sonriendo sardónicamente, repuso:


  —¿Ve cómo en este mundo, el primer mandamiento es mirar por uno mismo sobre todo los demás? Usted protegió a ese buharro, le dio crédito, le facilitó la posibilidad de una buena esposa y ya ve en qué ha quedado todo eso. Creo que es lo mejor que ha podido suceder. Y como supongo que traerá la escritura de préstamo, yo estoy dispuesto a abonarle lo que le ofrecí y a olvidar el asunto del agua.


  —Perfectamente. Aquí está la escritura. Pero debo advertirle que con arreglo a sus términos, hay que darle un plazo de un mes para saldar el débito. En tanto no transcurra ese plazo, nada se puede hacer en su contra.


  —Si no hay otro remedio, tendré que esperar, pero no temo que en ese tiempo pueda reunir el dinero necesario para cancelar el préstamo. ¿Le ha dicho algo de esto a él?


  —No. Después de que mi hija me informó de la ruptura, no he querido tratar nada con él.


  —Perfectamente. Espero que la sorpresa que se va a llevar cuando reciba la conminación del notario va a ser muy emotiva.


  —Es de suponer, aunque si espera una decisión así la esperará por mi parte.


  —Seguro, pero de esta manera se libra usted de que acuda a suplicarle y a pedir perdón por su actitud.


  —Sí, es mejor así. No quiero intervenir más en este desagradable asunto.


  Puso la escritura sobre la mesa y David la leyó atentamente. Luego dijo:


  —Me firmará usted un recibo en el que atestigüe que me traspasa todos los derechos de esta escritura a cambio de la cantidad acordada.


  —Es lógico, y no tengo inconveniente en ello.


  David se sentó a la mesa y redactó el recibo, que dio a leer a Sid. Este lo aprobó y estampó en él su firma.


  —Bien —comentó David—, no dirá que ha hecho un mal negocio con el préstamo.


  —No, pero tampoco muy bueno. Ha sido un dinero que he tenido parado dos años y en algunos momentos me hubiese venido bien disponer de él. Ahora, hasta que llegue el momento de recoger y vender la cosecha, ando algo apurado y es un dinero que me ayudará mucho.


  —Lo celebro. Espero que esto también me ayude a mí en mis proyectos. He jurado no cejar hasta ver humillado y arruinado a ese tipo y seguiré adelante pase lo que pase.


  Sid se despidió de David, viéndose obligado a estrechar su mano, dominando la repugnancia que ello le producía, y el vengativo terrateniente no perdió minuto para empezar a poner en práctica su plan.


  Poco después visitó al notario, a quien entregó la escritura y el recibo firmado por Sid.


  —Aquí tiene estos documentos. Como apreciará por ellos, he pasado a ser el prestatario de esa cantidad a Lepke Aman y le ruego que se apresure a comunicarle que, con arreglo a los términos de la escritura, le concedo ese plazo de un mes para que salde la deuda, si no quiere que proceda a embargarle la granja y demás bienes.


  El notario, que estaba al tanto de la pugna del granjero con David, comprendió las intenciones aviesas de éste al adquirir la escritura de préstamo para acosara Lepke y sintió asco hacia un tipo tan retorcido, pero sobre sus sentimientos personales estaba su obligación y no le quedaba otro recurso que proceder en la forma pedida.


  —Bien, señor Rubin. Mañana mismo le pasaré la comunicación.


  —¿Cómo mañana? Hoy mismo. ¿Por qué perder un día sin necesidad?


  El notario, fríamente, repuso:


  —Señor Rubin, yo sé lo que tengo que hacer y cómo debo hacerlo. Cuando ponga en orden este asunto, redactaré la citación y no admito que nadie me dé lecciones de lo que debo hacer como notario.


  David se mordió los labios con ira.


  —Perdone —dijo—, pero creí que una vez examinados los documentos, bastaría...


  —No basta nada, señor Rubin. Usted me entrega este recibo, firmado por Sid Rosen, pero a mí no me consta que ésta sea su firma, aunque no dude que lo sea. Mi obligación es citar al señor Rosen y pedirle que testifique delante de mí que ésta es su firma y que reconoce el traspaso de la deuda como válido. Una vez consumado este trámite, procederé a comunicárselo a Lepke.


  —Es usted muy meticuloso, señor notario. Con ello parece poner en duda mi palabra.


  —No, señor, no pongo en duda nada. Me limito a cumplir una obligación que me impone mi profesión.


  —Bien, no quiero discutir. Proceda como estime conveniente, pero le ruego que no lo demore.


  David salió furioso contra el notario. Había pretendido darle una orden y había recibido la repulsa adecuada. En realidad, el notario no necesitaba de aquel trámite, pues la firma la conocía y comparada con la del documento de préstamo era idéntica, pero pretendía retrasar la comunicación oficial, para dar así un pequeño respiro a Lepke.


  El notario citó al día siguiente a Sid y presentándole ambos documentos, preguntó:


  —¿Se ratifica en esta cesión y reconoce como suya la firma de este recibí?


  —Sí, señor, me ratifico y la reconozco.


  —Nada más, señor Rosen. Me extrañaba esta cesión, tratándose del que va a ser su yerno y necesitaba estar seguro de que no había confusión.


  —No la hay, y si le extraña mi actitud, siento no poder darle una explicación más aclaratoria. Quizá algún día pueda hacerlo, pero de momento este asunto está así concertado y no tengo más que decir.


  Se despidió tenso y el notario se preguntó qué habría querido decir el colono con aquellas palabras un tanto enigmáticas. Le conocía bien y le sabía un hombre decente, incapaz de jugar a nadie una mala pasada, y mucho menos al novio de su hija, pero la realidad era una y a ella debía atenerse.


  Al siguiente día, Lepke fue citado por el notario y el joven acudió a su despacho.


  —¿Qué desea de mí? —preguntó.


  —Simplemente, entregarle esta notificación y pedirle que me firme el recibí.


  —¿De qué se trata? —preguntó Lepke, haciéndose de nuevas.


  —El señor Rosen ha traspasado el crédito que tenía en contra de usted, por valor de doscientos dólares, y el señor Rubin, que es quien lo ha comprado, exige que en el plazo de un mes, a partir de este momento, y con arreglo a los términos de la escritura, salde usted la deuda si no quiere que sus bienes sean embargados.


  Lepke, muy serio, repuso:


  —Está bien. Si el señor Rosen ha creído pertinente vender este crédito, sus razones tendrá y no puedo discutirlas. Tengo que aceptar los hechos como se presentan y trataré, si es posible, de saldar la deuda. Pero como tengo un mes de plazo para hacerlo, supongo que durante ese plazo no se podrá proceder contra mí.


  —Naturalmente que no. Sólo al día siguiente del vencimiento se podrá ejercer la operación de embargo.


  —Está bien. Firmaré el recibí y que la suerte me ayude a salir de este atolladero.


  —Yo así se lo deseo de verdad, Lepke.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo X


  


  CUANDO SE NUBLA LA RAZÓN...


  


  En este sentido, las cosas iban a quedar paralizadas durante un mes. A David no le agradaba la espera, pues su deseo hubiese sido aplastar a su enemigo lo antes posible, pero de no intentar otra cosa, y no sabía qué, se veía obligado a la espera.


  En cuanto a Sid y Lepke, éstos sabían que aquello no resolvería el problema, sino al contrario, porque cuando Rubin se diese cuenta de su fracaso y adivinase la jugada, su cólera iba a ser infinita.


  Y como en su reacción se volvería en contra del colono, éste empezó a estudiar las medidas a tomar antes de que su enemigo cumpliese la amenaza y le cortase el riego a sus tierras.


  Un estudio del terreno le hizo comprender lo difícil y costoso que sería para él conseguir una conducción de agua de carácter particular. Para llevarla a sus tierras tenía que buscar los pequeños manantiales que fluían de los montes próximos y la distancia era muy larga para el trazado de un nuevo canal.


  El lugar más próximo y más surtido del preciado líquido lo había acaparado David para el riego de sus tierras. Empezaba una milla más al norte y se adentraba en su primera parcela para, después, a través de ésta y más tarde de las siguientes, seguir un curso normal. Una vez regada una parcela, el agua discurría hasta la siguiente y luego a la otra, hasta morir el sobrante en las tierras de Sid.


  Rubin había construido una presa en el monte, en un lugar propicio. La presa recogía el agua que fluía por diversas grietas del monte y, una vez embalsada, tomaba la salida en un canal sólido, bien construido, que la hacía descender al llano. El canal seguía el camino de los sembrados y se adentraba en ellos.


  Los colonos estaban obligados, una vez regadas sus tierras, a dejar que el agua siguiese su curso hacia otras a ninguno le interesaba retenerla una vez satisfechas sus necesidades.


  Luego examinó la linde de su propiedad con la de David y estudió el terreno. Era cierto que su enemigo podía privarle de agua cuando quisiera, pero para ello tendría que construir un canal de desagüe a lo largo de muchas yardas de distancia si quería que fuese a verter al barranco.


  En este caso, aparte del mes que tendría que esperar hasta convencerse de su fracaso, tendría que perder lo menos quince días en la construcción del desagüe y gastar un buen puñado de dólares. Mes y medio no era mucho, pero a la altura en que estaban, cuando llegase el desastre, la cosecha de aquel año estaría salvada y vendida.


  El problema surgiría después, cuando hubiese que preparar la tierra para la próxima cosecha.


  Pero en este tiempo se podían producir muchos incidentes que nadie estaría en condiciones de predecir cómo terminarían.


  Y tomándolo con filosofía, decidió aguantar.


  Aquel mes de espera impuesto por las condiciones del contrato de préstamo abrían un paréntesis de calma, ya que David, confiando en que su enemigo, carente de recursos, no podría pagar la deuda, terminaría por verse embargado y arrojado del pueblo.


  Podía haber iniciado algún otro ataque contra Lepke, quizá más expeditivo, pero tenía miedo a las reacciones del granjero. Aplastarle legalmente era algo contra lo que no podía rebelarse en forma violenta, si no quería verse envuelto en un proceso, pero atentar contra él o su propiedad podía ser un arma que, además de volverse contra David, facultaría a Lepke para tomar represalias en el mismo sentido.


  Y sucedió que durante la primera parte de este período de espera, tanto Nat como su primo se repusieron de sus lesiones, antes Dutch que Nat, pues éste había sido el peor tratado, y cuando pudieron valerse por su cuenta, David les advirtió:


  —Supongo que habréis quedado escarmentados de este primer encuentro con ese tipo. Espero que cuidéis mucho de que la cosa no se repita, o alguno de vosotros va a quedar lisiado para toda su vida. De aplastar a ese buharro me voy a encargar yo, así es que procurad rehuir todo encuentro con él, pues no quiero más incidentes de esta naturaleza.


  Nat, sombrío, preguntó:


  —¿Qué es lo que intentas?


  —Eso es cuenta mía. Vosotros quedáis al margen de este asunto, que he tomado a mi cargo. Cuando llegue el momento de asestar el golpe, sabréis de lo que se trata. Pero voy a haceros una advertencia y en particular a ti, Nat. Cuando termine este enojoso asunto, cuando me dé el placer de ver derrotado a mi enemigo, tú te habrás de ocupar de algo más positivo que crearme conflictos y sacarme el dinero. Estoy harto de sufragar tus caprichos tontos sin que ni en un solo momento valgas para algo mejor, y esto se va a terminar. Dentro de algo más de un mes termina el arriendo de una de mis parcelas y el arrendador se marcha del Estado. A partir de ese momento, la voy a explotar por mi cuenta y tú vas a ser el que te encargues de vigilar el trabajo y todo lo que concierne a su cuidado. Entonces te asignaré un sueldo decente, para que lo derroches como quieras, pero fuera de las horas de trabajo. Durante la faena, habrás de permanecer al cuidado de las tierras, o te irás al infierno y te olvidarás de que existo. Y no me pidas más dinero, porque no te lo daré. Has podido ganar una buena suma si hubieses tenido arrestos para enfrentarte con ese hombre y la desperdiciaste. Hay que saber perder, y el que no sabe perder, peor para él.


  Y tras aquella seria advertencia, que era muy capaz de llevar adelante, pues sus decisiones siempre eran tajantes, despidió a la pareja.


  Pero éstos tenían un problema muy serio, que ahora se vería más agravado ante la actitud de David... Habían transcurrido doce días desde la fecha en que se empeñaron con Sam, el dueño del garito de Wallace, y sólo les restaban tres para saldar el débito, o de lo contrario, dejar que el tahúr se presentase en el poblado a reclamar a David la deuda de su hijo. Y si esto sucedía en aquellos momentos tan críticos, los dos primos temblaban de miedo al ponderar la furia de Rubin.


  Esta situación desesperada les obligó a reunirse para estudiar el problema.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Nat, sombrío.


  —No lo sé, Nat.


  —¿Qué hay de esos posibles cobros de algunos arrendamientos?


  —Nada. El más próximo vence en octubre, después de recogida la cosecha.


  —¿No se le podría pedir a alguno algo a cuenta?


  —¿Estás loco? ¿Quién iba a admitir que tu padre, al que consideran rico, tuviese necesidad de pedir dinero a cuenta de los arriendos? Lo más seguro es que quien se viese así asediado, acudiese a él a preguntar a qué obedecía este apremio.


  —Sí, tienes razón, y sin embargo, hay que conjurar la tormenta, hacer algo, aunque sea desesperado. Si nos consideramos perdidos por uno, tanto da estar por diez.


  —Todo eso está bien, pero, ¿de dónde sacar ese dinero?


  —No lo sé. Mi padre controla todo el dinero que tiene en su poder y, aunque pudiese sorprenderle y extraerle algo, en cuanto lo echase de menos no tendría a nadie a quien acusar más que a mí, y figúrate lo que sucedería.


  —Sí, claro. La pena es que ni tú ni yo tenemos cargo alguno en su Banco. De ser así, se podría ejecutar alguna maniobra para reponerlo cuando nos fuese posible.


  —Sí, claro, el Banco... —repuso pensativo Nat—. Pero allí nada pintamos y no le podría ir al cajero a pedirle que me prestase ese dinero sin justificación alguna.


  Dutch, que sentía hacia su tío un miedo extraordinario, repuso:


  —Nat, creo que me voy a marchar de aquí, antes de que estalle la tormenta. Al menos, no tendré que soportar las iras de tu padre cuando sepa lo sucedido.


  —¿Qué dices? ¿Marcharte y dejarme en la estacada? No, Dutch. Estamos embarcados en la misma nave y lo que suceda con ella nos afectará por igual.


  —Sí, pero...


  —No insistas, si no quieres que tengamos un disgusto más gordo aún. Cuando uno se ve con el agua al cuello, es capaz de muchas barbaridades.


  —Sí, hasta de robar ese dinero, pero, ¿de dónde?


  —No lo sé, pero hay que encontrarlo rápidamente. No quiero exponerme a que mi padre, que es más frío que una serpiente cuando se desespera, me arroje de casa y me vea en la pradera sin oficio ni beneficio. Tengo que conjurar este peligro y lo conjuraré, aunque se hunda el infierno encima de nosotros.


  —Ya me dirás cómo... Comprendo que los momentos no son para sentir escrúpulos, pero no habiendo hueso que roer, para nada sirve tener los dientes afilados.


  —Pues estrújate el cerebro y yo haré lo mismo. No se puede perder un minuto.


  Se separaron con gesto sombrío. Sus nervios estaban deshechos y en aquella tesitura se sentían capaces de cometer el mayor latrocinio, con tal de salvar aquella terrible situación.


  Aquella mañana era sábado. Su padre había ido a dar una vuelta por el Banco y Nat había quedado solo en la villa.


  Paseando por su habitación como león enjaulado, no hacía más que dar vueltas a su conversación con su primo. La sugerencia de éste de extraer del Banco la cantidad que necesitaba era tentadora, pero la dificultad estribaba en cómo sacar de allí el dinero sin que nadie lo supiese.


  Un asalto al Banco hubiese sido lo clásico del Oeste, pero a un Banco extraño, pues siendo conocidísimos allí, no podían disimular sus personalidades.


  Pero pensar en otro Banco cercano era una quimera,


  Ninguno poseía agallas para intentar un golpe de aquella naturaleza.


  Pero, de súbito, Nat tuvo una inspiración.


  La sólida puerta del Banco poseía una cerradura más sólida aún que la puerta y esta cerradura poseía solamente dos llaves. Una en poder del cajero, que era quien abría el Banco diariamente, y otra de David. Este sólo la usaba de tarde en tarde, cuando en alguna ocasión se decidía a ir al Banco estando éste cerrado para echar un vistazo a la caja y a los libros de contabilidad.


  El cajero era un hombre de absoluta confianza, que llevaba diez años en el cargo, y su ayudante apenas si tenía otra misión que anotar cheques y cargos en los libros, sin intervenir en la caja.


  La llave de la puerta la guardaba en un cajón de su mesa, cajón que la mayor parte del tiempo permanecía abierto, sin cerrar, porque nada temía David respecto a su posesión.


  Esto tentaba el impulso de Nat. La llave podía tenerla al alcance de su mano para poder entrar en el Banco a una hora extraña, sin dificultad alguna, pero la mayor dificultad estribaba en que una vez dentro, el abrir la caja era cosa sencilla para él por una circunstancia paradójica.


  Su madre se llamaba Flo y desde que muriera hacía diez años, David había tomado como clave para abrir la caja las tres letras del nombre de su fallecida esposa. Esto lo sabía Nat y su padre sabía que él conocía la clave. Y había que pensar, lógicamente, que si la caja era abierta, sin ser forzada, no conociendo la clave más que él y su padre, las sospechas tenían que recaer precisamente en Nat.


  Podían forzar la caja para evadir esta acusación, pero ni poseían herramientas adecuadas ni quizá tiempo para intentar una operación desconocida para ellos.


  Y, sin embargo, allí estaba la salvación del conflicto. Abrir el Banco a altas horas de la madrugada, forzar la caja y extraer el dinero preciso, borrando todo rastro.


  Nat forzaba su calenturienta imaginación buscando soluciones a estos inconvenientes. Necesitaban el dinero por encima de todo y este dinero sólo podían conseguirlo en el Banco.


  A fuerza de pensar, creyó llegar a una solución. Abrirían la caja fuerte usando la combinación, luego la cambiarían y, con algunas herramientas, producirían destrozos en el mecanismo para dar la sensación de que había sido forzada para extraer el dinero.


  Nublada su razón, cerrando los oídos a la voz de la conciencia que le acusaba de algo insólito, Nat sólo pensó en llevar a cabo la maniobra. Un puñado de dólares nada significaban para la economía de su padre, que poseía dinero más que suficiente para no acusar la pérdida. Y, febril, buscó a Dutch para darle cuenta del plan que había concebido.


  Dutch se asustó. Aquello era demasiado y temía el fracaso de la maniobra,


  —No habrá fracaso —aseguró Nat con convicción—. Mi padre se va de caza el sábado por la tarde y no regresa hasta el domingo por la noche, como tú sabes. El sábado, tú y yo nos deslizamos por las ventanas de, nuestras habitaciones, sobre las cuatro de la mañana, y como a esa hora el pueblo está desierto, alcanzamos el Banco, penetramos en él y abrimos la caja, extrayendo los mil dólares y algunos más para nuestras necesidades hasta que mi padre se ablande y nos dé dinero. La sustracción no será mucho y a él no le hará mella en su capital. Yo llevaré algunas herramientas, una palanqueta, unas tenazas..., algo con lo cual poder estropear el mecanismo de la caja, y así, cuando se descubra el robo, será achacado a algún atracador profesional.


  —Pero, ¿cómo justificar el poder entrar en el Banco sin forzar también la cerradura? No irás a pensar que nos vamos a dedicar a estropearla exponiéndonos a que nos sorprendan.


  —Eso puede tener una explicación lógica. El molde de la cerradura de cualquier edificio se puede tomar con cera y fabricar una llave falsa; lo que no se puede tomar es la combinación de una caja fuerte.


  —¿No crees que tu padre sospeche de ti, puesto que tienes la llave de entrada a tu disposición?


  —Podría sospechar si abriese la caja por medio dela combinación, pero apareciendo forzada, tiene que descartarme, ya que no ignora que yo conozco la combinación.


  —Me da miedo, Nat. Las cosas parecen claras, pero siempre hay que contar con algún imponderable que lo eche todo a perder.


  —Maniobrando con sigilo y astucia, nada puede suceder, pero entre una posibilidad de que algo funcione mal y la realidad de la situación, poco hay donde escoger.


  —No me atrevo, Nat. Hazlo tú solo.


  —¿Yo solo? ¿Crees que voy a correr el riesgo para sacarte a ti del apuro, sin que expongas nada? La deuda es de los dos y no voy a pagarla yo solo, exponiéndome en tu favor. Ya te he dicho que navegamos en la misma nave y que con ella llegamos a puerto, o naufragamos, juntos. Y decídete, porque no hay tiempo que perder. Lo que sea hay que hacerlo esta noche, mientras ni padre esté ausente. Si no lo hacemos hoy, todo estará perdido y el lunes Sam tomará una determinación que no será otra que desplazarse aquí a contarle a mi padre lo sucedido y exigirle el abono de los mil dólares.


  Dutch comprendió que estaba tan cogido como su primo. O corría el riesgo, o se exponía a que todo se descubriese y su tío le echase de su lado, dejándole en situación desesperada...


  —Está bien —dijo sordamente—. Adelante y ojalá no tengamos que arrepentirnos de haber dado un paso tan grave como éste.


  —Eres un miedoso indecente —exclamó Nat—. No pensaste eso cuando pedimos el dinero a Sam y nos lo jugamos alegremente, creyendo que teníamos la fortuna cogida del brazo. Ahora no es hora de lamentarse, sino de proceder.


  —No lo discuto. Prepara las cosas que creas necesarias y esta noche, después de cenar, ultimaremos los detalles.


  Nat rebuscó por toda la villa hasta descubrir en el cobertizo de las herramientas del jardinero, una corta pero sólida barra de hierro, unas recias tenazas y un martillo. De todo ello se apropió a escondidas, para que el jardinero no se diese cuenta.


  Y cuando ya tenía todo en su cuarto, tuvo aún una maligna inspiración. Rápidamente se dirigió al almacén, donde tras adquirir tabaco y cerillas, pidió un poco de queso para hacerse un bocadillo y merendar.


  El queso se lo guardó cuidadosamente, envolviéndolo en un papel distinto al que le pusiese el almacenista. El queso que éste vendía se lo compraba a Lepke y dicho trozo pretendía dejarlo abandonado en un lugar próximo a la caja, para que fuese descubierto cuando se efectuase una inspección.


  Podía no servir de nada, pero también podía ser una prueba, aunque dudosa de la intervención de Lepke en el asalto al Banco, ya que su situación económica era angustiosa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo XI


  


  EL ASALTO AL BANCO


  


  Mediada la tarde del sábado, después de comer, David preparó su zurrón y su escopeta y, como tenía por costumbre, partió hacia el bosque cercano a cazar.


  Había estado en el Banco hasta la hora del cierre y, tras comprobar las operaciones realizadas, lo abandonó.


  Nat y Dutch quedaron solos con la servidumbre que no se ocupaba mucho de ellos, porque ellos tampoco se preocupaban de los servidores.


  Tras la cena, se retiraron a sus habitaciones que estaban juntas en el piso bajo. Las ventanas daban al jardín por la parte posterior, lejos de la posible mirada del jardinero, que era el vigilante de la villa.


  En la habitación de Nat cambiaron impresiones. Los dos estaban terriblemente alterados, ponderando las posibles consecuencias que podría acarrearles su audaz proyecto.


  Nat tenía bien envueltas, en un trozo de manta vieja, las herramientas que iban a usar para estropear la cerradura de la caja. La llave de entrada al Banco la tenía ya en su poder.


  Dutch confesó sinceramente:


  —Tengo mucho miedo, Nat. Creo que aceptaría mejor la ira de tu padre que esto...


  —Ya es tarde para retroceder, Dutch. Así lo hemos acordado y así tiene que ser. Si sale bien, pagaremos la deuda, tendremos algún dinero para nuestros gastos y esperaremos a que mi padre se ablande y vuelva a suministrarnos lo que necesitemos.


  Así, con todos sus nervios en tensión, dejaron transcurrir las horas, hasta que sobre las tres y media Nat, más frío y decidido que su primo, ordenó:


  —Andando, Dutch. Ya sabes, saltaremos por la ventana al jardín que es el único medio de que el jardinero no nos vea, y saldremos por la puerta posterior. Cuando volvamos, la cerraremos de nuevo y nada habrá pasado.


  Con una cuerda, se echó a la espalda a modo de mochila el paquete de las herramientas y, sigilosamente, se dejó deslizar desde la ventana al jardín. La altura era poca y no corría riesgo de un accidente.


  Dutch le imitó y ambos, de puntillas, arrimados a la pared para protegerse en la sombra, alcanzaron la tapia por su parte posterior.


  Un grueso cerrojo velaba la entrada y con cuidado para que no produjese ruido, lo descorrieron, saliendo a terreno libre.


  La noche no era completamente oscura. En algún lugar lejano que no se podía ver, la luna rodaba por el cielo enviando un reflejo azulado tenue, pero aprovechable. A su débil claridad se podía caminar sin obstáculos.


  —No me gusta este reflejo de luna—aseguró Dutch—. Hubiese preterido la absoluta oscuridad.


  —Es muy débil, Dutch, y nos facilita el ver por dónde caminamos. Sígueme y no hables más.


  Alcanzaron las primeras casas del poblado y metiéndose por callejas estrechas y oscuras, avanzaron hacia la parte central, donde estaba instalado el Banco.


  Todas las ventanas de los edificios permanecían sombrías. Nadie velaba a tales horas y por las calles no transitaba nadie.


  El Banco estaba instalado en un ángulo de la plaza. Esta, de aspecto colonial, poseía una serie de porches en forma de arcos, que en días de fuerte sol sombreaban las entradas a los edificios y comercios allí establecidos.


  Amparándose en los pilares de los arcos, avanzaron hacia el Banco. Sus ojos estaban doloridos de esforzarse en mirar en torno, por si alguien podía descubrirles.


  Satisfechos de no ver un alma, Nat avanzó y con mano trémula tanteó la cerradura de la puerta de entrada, introduciendo la llave.


  Esta giró con suavidad, pero no así los goznes, que chirriaron un poco, sobresaltándoles.


  Pero nada sucedió. El chirrido, no muy agudo, no había sido captado por nadie.


  Una vez dentro, a tientas, Nat se dirigió al departamento donde estaba instalada la gran caja fuerte y allí extrajo una vela y, prendiendo un fósforo, la encendió.


  —¿No se verá la luz? —preguntó Dutch, asustado.


  —No. Alumbra poco y la pondremos debajo de la repisa de la ventanilla.


  Se inclinó junto a los mandos de la caja y empezó a manipular en ellos. El tic de la rueda al girar, les daba la sensación de que poseía una sonoridad tremenda. Por fin, la caja se abrió y Nat emitió un fuerte suspiro de alivio.


  Febrilmente, metió la mano en el interior y empezó a rebuscar los cestillos donde se depositaba el dinero, según el valor de las monedas o los billetes. Los expuso a la luz de la vela. Había bastantes monedas de plata, dinero que no le interesaba, pues su interés estaba puesto en los billetes.


  Había varios fajos de diferentes valores. De mil dólares, de quinientos y de cien.


  Nat dudó. La codicia de poseer una cantidad crecida por si las cosas no rodaban bien, le tentó, y acabó apartando un fajo con diez billetes de mil y otro fajo con tres mil, en billetes de a cien.


  —¿Qué haces? —Preguntó Dutch—. Habíamos quedado en tomar poco más de lo que debemos.


  —Sí, pero no sabemos cuánto tiempo podemos estar sin recibir dinero y nos hará falta. Por otra parte, es ridículo que nadie robe mil dólares, poco más o menos, habiendo aquí casi cincuenta mil.


  —Pero, ¿no te das cuenta de que tampoco es lógico que quien se decida a asaltar un Banco y logra forzar la caja, se conforme con llevarse unos pocos billetes, dejando el resto? O se roba todo, o no se roba nada,pues lo demás daría lugar a un cúmulo de sospechas bastante raras.


  Nat quedó tenso al oír el razonamiento de su primo y, fríamente, guardándose los fajos de billetes en los bolsillos, afirmó:


  —Tienes razón. Lo que vayamos a hacer con el resto no lo sé, pero no debemos dar esa sensación sospechosa que indicas. Adelante y que el diablo diga su última palabra.


  Y tomando las herramientas que había llevado, se dedicó a fingir un forzamiento de la caja, cuya autenticidad quizá fuese muy discutida a la hora de las averiguaciones.


  Con las tenazas machacó o mordió como pudo los engranajes de la cerradura; luego, encajando la puerta, afianzó la barra para marcar huellas de haber apalancado la puerta. Con la pólvora de un cartucho de caza le prendió fuego, para renegrecer la puerta, indicando que se había empleado también la dinamita. Una parodia de forzamiento, lo mejor que su ingenio le permitió realizar.


  Dutch le contemplaba lívido y tenso. Todo aquello le estaba pareciendo una pesadilla, pero una pesadilla tonta en la que estaba implicado.


  Cuando Nat estimó que ya nada podía hacer, extrajo del bolsillo el trozo de queso y lo dejó caer a un lado, diciendo:


  —Lo tienen que encontrar y les chocará mucho, pero este maldito queso que fabrica Lepke, que tiene un olor de todos los diablos, aunque le guste a la gente, puede ser una falsa pista que le traiga de cabeza a ese tipo. Y como nada tenemos que hacer, nos iremos.


  —¿Dónde vamos a guardar el dinero, al menos por ahora? —preguntó Dutch.


  —Tengo una caja de hojalata, en la que lo guardaremos, enterrándolo mañana en un sitio escogido previamente. Nos quedaremos con los mil dólares de Sam y un centenar para cada uno. No nos conviene tener más a mano, no sea que cometamos alguna imprudencia peligrosa.


  Como ya nada tenían que hacer allí, apagaron la vela, y con sumo cuidado volvieron a abrir la puerta, asomando discretamente la cabeza.


  No se veía a nadie en el cuadrilátero de la plaza. Los soportales permanecían en la más completa sombra, pero el reflejo lunar iluminaba en parte el Banco.


  Nat se apresuró a cerrar y ambos corrieron a protegerse en la sombra de los soportales. Luego, deslizándose de nuevo por las solitarias callejas, alcanzaron la villa.


  La puerta de la cerca seguía como la dejaron. Tras penetrar en el jardín, echaron el cerrojo y escalando las ventanas, ganaron sus dormitorios. Cuando se encontraron en ellos, sus nervios se relajaron de tal forma que se sentían incapaces de permanecer en pie.


  Dutch, limpiándose el sudor que inundaba su frente, exclamó roncamente:


  —Creo que he vivido cien años de angustia en esta hora trágica que acaba de pasar.


  —Yo también, pero ya has visto como todo salió bien.


  —Hasta ahora sí, pero, ¿y después?


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada y todo. La cosa va a depender de las investigaciones que se lleven a cabo cuando se descubra el robo y de lo que crean o sospechen.


  —Si no achacan a Lepke el asalto, buscarán algún indeseable a quien acusar. No es el primer Banco que se roba en la demarcación. Ahora tendrás que marchar a Wallace el lunes, para llegar por la noche y abonar a Sam su dinero. No olvides recoger el recibo.


  —No puedo hacer eso, Nat. ¿Cómo voy a justificar ante tu padre mi ausencia y, precisamente, en el momento en que se habrá descubierto el asalto y todos andaremos de cabeza? Me haría sospechoso sin necesidad.


  —Es cierto y, sin embargo... Bueno, creo que hay una fórmula de arreglo.


  —¿Cuál?


  —Vamos a meter un billete de mil dólares en un sobre, con cuatro letras para Sam, diciéndole que por causas imprevistas no podemos ir hasta dentro de unos días. La carta la depositarás en el correo del poblado próximo y llegará el lunes por la tarde. Tiempo justo para cumplir nuestra promesa y que Sam no se mueva de su garito.


  Era la única solución. Confiar al correo el dinero que éste llegase a su destino sin extraviarse.


  Escrita la carta y encerrado el billete en el sobre Dutch se la guardó. Al próximo poblado había muy pocas millas y en un paseo a caballo podía llegar a él, depositar la carta y regresar sin causar sospechas.


  Y ultimados todos los detalles, sólo quedaba por hacer lo más sencillo: restituir la llave de entrada del Banco en el cajón de David y volver a depositar las herramientas en el cobertizo del jardinero, cosa de la que Nat se encargaría.


  Y empezaba a amanecer cuando ambos, con los nervios destrozados, se dejaban caer en los lechos, vestido, ansiosos de poder gozar de unas horas de sueño reparador, que aplacase su inquietud y les devolviese a la normalidad.


  


  * * *


  


  Walter, el extraño vagabundo que sirviera de confidente a David para informarle adecuadamente de la situación económica de Lepke, era un tipo extraño, quien la gente repudiaba por su vaguería y su pelmacería acosando a unos y otros para sacarles algunos centavos con que ir tirando.


  Los veinte dólares que le diera David los había administrado con prudencia, más que nada por la amenaza del terrateniente. Sabía que lo haría expulsar de poblado si cometía algún desliz y esto le contenía.


  Pero le gustaba beber. No podía pasar sin probar alcohol, en mayor o menos abundancia, y podía afirmarse que el setenta y cinco por ciento del dinero recibido lo había consumido más en beber que en alimentarse.


  Pero como todo tiene su fin, también le estaba llegando el final al dinero recibido y aquella noche, la del asalto al Banco, Walter, con dos dólares en el bolsillo no pudo resistir la tentación de beber más que nunca por si de allí en adelante sólo le era permitido bebe ragua del río, y empezó a libar poco a poco en la taberna de Rubi, hasta animarse y seguir bebiendo con más ansia.


  Y como era un hombre medio pasado por el exceso de bebida, sucedió que a la hora de cerrar el establecimiento, el whisky barato que consumía se le había subido a la cabeza y el dueño del local, al observar que ya casi no se tenía en pie, le tomó por un brazo, diciendo:


  —Andando, Walter, vete a dormirla, que aquí ya no te queda nada que hacer.


  —Bueno —objetó el beodo—, dame el último vaso. Me quedan cincuenta centavos aún.


  El tabernero por quitárselo de encima, le sirvió la bebida y luego, empujándole fuera del establecimiento, cerró éste.


  Walter, mareado y vacilante, echó a andar de un modo inconsciente. Entre el mareo y la noche bastante oscura, no sabía dónde se encontraba y, medio apoyándose en las paredes, empezó a caminar al albur.


  Walter no tenía casa. En verano dormía a campo abierto y en invierno se refugiaba en los corrales, en los pajares o donde podía y no le echaban si era visto, y así empezó a caminar, dando traspiés.


  De esta manera llegó a la plaza sin fuerzas para seguir caminando y, apoyándose en uno de los pilares de los soportales frente al Banco, terminó por escurrirse y quedar amodorrado.


  Su cuerpo quedó en la parte interior, amparado en la sombra y no penetrando por aquella parte no podía ser visible.


  Pero serían aproximadamente las cuatro de la mañana cuando a causa de la incómoda postura en que se había quedado dormido, el dolor de huesos le hizo despertar. Sentía una tremenda tortícolis y una pierna como si careciese de riego sanguíneo.


  Esto lo despabiló en parte y, frotándose el cuello, intentó ponerse en pie, cosa que no logró.


  Mirando en tomo, pues ignoraba dónde se encontraba, terminó por reconocer la plaza. El reflejo lunar la iluminaba en parte y por la silueta del Banco pudo darse cuenta exacta de dónde se encontraba.


  Y cuando realizaba nuevos esfuerzos para ponerse en pie, al mirar hacia el Banco, descubrió con asombro que la puerta se abría sigilosamente y que dos bultos huidizos se deslizaban rápidamente, buscando la sombra de los soportales próximos.


  Walter gozaba de buena vista, por otra parte, el reflejo azulado de la luna permitía cierta visibilidad y como para él, las siluetas de Nat y Dutch le eran muy familiares, no dudó en identificar a los dos huidizos como al hijo y sobrino del banquero.


  Y lleno de asombro, se preguntó qué habrían ido a hacer a tales horas al Banco y en aquella misteriosa manera. Su espíritu picaresco aclaró su mente. La visita no podía ser normal, sino todo lo contrario, y pensó que acaso el descubrimiento le sirviese para encontrar una nueva fuente de ingresos para sus vicios.


  No sabía qué había sucedido, pero si había ocurrido algo extraño, no tardaría mucho en conocerse. Cuando la situación se aclarase, entonces sabría a qué atenerse.


  El suceso pareció aclarar su cabeza, los efectos del alcohol se evaporaron y, dominando sus dolores, consiguió ponerse en pie.


  La pareja había desaparecido, reinaba el más absoluto silencio y, aventurándose, cruzó la plaza, se acercó al Banco y empujó la puerta.


  Esta estaba cerrada. Nada parecía haber ocurrido, pero la visita desusada de los dos primos tendría que ponerse en claro, a menos que se tratase de algo fuera del alcance de su comprensión.


  Y lentamente, echó a andar en busca del campo. La noche era muy agradable y tumbado boca arriba en la hierba se le pasarían los dolores.


  


  * * *


  


  David regresó de su caza el domingo a última hora. Había cobrado varias piezas, que entregó a la cocinera, y parecía muy satisfecho de su vacación semanal.


  —¿Qué habéis hecho hoy? —preguntó a Nat y a Dutch.


  —Hemos estado pescando —afirmó Nat—. ¿No fue esa tu recomendación?


  —Siempre es una buena distracción para calmar los nervios y, además, no requiere gastos.


  Los dos primos, a costa de grandes esfuerzos, se manifestaron tranquilos y se acostaron pronto. También David lo hizo, pues regresaba cansado.


  Pero a la mañana siguiente, a las nueve, el empleado del Banco, nervioso y demudado, se presentó en la villa a reclamar la presencia de David. Cuando el empleado y el cajero habían entrado en el edificio, habían encontrado la caja fuerte forzada, notando la desaparición de más de cuarenta mil dólares que había en ella.


  David saltó como un muelle y corrió apresuradamente al Banco, donde los dos empleados esperaban su presencia.


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí, Job? —preguntó al cajero.


  —Eso quisiera yo saber, señor Rubin. Esto es lo que hemos encontrado al entrar.


  David, furioso, examinó la caja. Los destrozos, a simple vista, daban la sensación apetecida. Todo parecía que algún profesional había logrado forzar la caja.


  —¿Han forzado también la puerta? —preguntó.


  —No, patrón. La puerta estaba intacta.


  —Lo cual quiere decir que, quien lo hizo, poseía una llave. Pero, ¿cómo se hizo con ella?


  —No lo sé, pero tomar el molde de una cerradura que está al aire libre, es fácil. Lo que no era fácil es abrir la caja, por eso la forzaron.


  —¿Dónde estuvo el sábado desde que cerramos hasta hoy?


  El cajero se envaró.


  —La pregunta ofende, señor Rubin. Menos mal que puedo demostrar que no estuve en el poblado. Era el cumpleaños de una sobrina mía y hemos pasado, mi familia y yo, el sábado por la tarde y el domingo con ellos.


  —Lo celebro. Mi deber es desechar gente que pueda haber cometido el delito. Veamos qué dice el sheriff.


  Este estaba aturdido. No sabía explicar nada, pues todo para él era misterioso.


  —¿Qué quiere que le diga? Que han forzado la caja y se han llevado el dinero. ¿Puedo saber más?


  —¿Hay gente sospechosa por estos alrededores?


  —No tengo noticia alguna sobre ese extremo.


  —Y, sin embargo, alguien lo ha hecho, ¡maldita sea mi figura!


  En su furioso paseo tropezó con el envoltorio del queso y le dio un puntapié. La envoltura se rompió y el trozo de queso quedó al descubierto.


  —¿Qué diablos es esto?


  —Ya lo ve, un pedazo de queso. Sin duda, el ladrón o los ladrones iban provistos de algo con que entretener el hambre.


  David olió el queso y preguntó:


  —¿No le dice nada esto? Este maldito queso, cuyo olor nadie lo puede disimular, es el que fabrica ese maldito granjero llamado Lepke. ¿Qué tiene que decirme de ello?


  —¿Qué puedo decir? Supongo que no pensará usted que Lepke ha sido el ladrón y que ha dejado aquí su tarjeta de visita.


  —¿Y por qué no? Lepke está con el agua al cuello Tiene que cancelar un crédito de doscientos dólares antes de quince días si no quiere que le embargue su granja y cuando se ve un hombre así, es capaz de todo


  —Algunos sí, señor Rubin. Lepke es un hombre decente y no iba a ser tan estúpido que viniese aquí con un trozo de su queso para perderlo. No creo que el hambre le acuciase hasta el punto de necesitarlo para maniobrar en su caja de caudales.


  —Explíqueme entonces la presencia de ese trozo aquí.


  —La única explicación que encuentro es que quien lo ha hecho tiene que pertenecer al poblado. El queso de Lepke se vende en el almacén y cualquiera puede adquirirlo. ¡


  —Muy bien, en ese caso, indague a ver cómo justifica Lepke su empleo del tiempo en la noche del sábado a la del domingo, y si lo justifica, indague a ver quién del poblado ha podido hacer esto. El ladrón tiene que aparecer, aunque tenga que remover cielo y tierra. Mientras tanto, llamaré a un experto que examine la caja y me diga cómo pudo ser forzada. No creo que estas señales de pólvora sean suficientes para justificar que voló la puerta con ella y, por otra parte, estas señales de palanqueta no me acaban de convencer. Esto está muy oscuro, pero, ¡por el infierno, que se aclarará!


  El asunto empezaba a ponerse feo para Nat y Dutch.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo XII


  


  CHANTAJE MORTAL


  


  La conmoción que se produjo en el poblado con la noticia del asalto y robo al Banco fue enorme. Todos se hacían cruces comentando el suceso y nadie estaba en situación de sospechar respecto a los asaltantes o asaltante, pues no se sabía el número de ellos.


  El sheriff, instigado por David, había ido a visitar a Lepke y a exigirle que justificase el empleo de su tiempo de la tarde del sábado a la noche del domingo. Lepke, furioso, bramó:


  —¿Por qué esa justificación? ¿Es que ha llegado a sospechar que yo pueda haber sido el autor de esa extorsión?


  —Yo, no, pero el señor Rubin me lo ha exigido. Se encontró un trozo de queso, del que tú fabricas, en el Banco, junto a la caja, y quiere saber cómo estaba allí ese queso.


  Lepke, irónico, repuso:


  —¿Por qué no ha preguntado a los ratones del Banco? A lo mejor les gusta tanto mi queso que lo compran para darse buenos banquetes.


  —No es momento de ironizar, Lepke, compréndelo. Mejor será que justifiques lo que has hecho en ese tiempo.


  —Mi justificación está en mi familia. No he salido de mi granja en ese tiempo, pues tenía mucho que hacer en ella, y mi hermano y mi madre son los únicos que pueden confirmarlo. Pero si usted y ese sapo de Rubin tuviesen un poco de sentido común, comprenderían algo que tienen delante de las narices y ninguno acertó a ver. Primero, que es absurdo pensar que si yo tuviese falta de decencia para hacer eso, no soy tan imbécil que llevase un pedazo de mi propio queso para tomar fuerzas, en una operación que en una hora o menos se habrá liquidado, y, segundo, que esa cosa tan burda no puede ser más que una ingenua pista para desviar la atención hacia mí, por mi antagonismo con Rubin. Así es que déjense de hacer el tonto y busquen por algún otro lado más efectivo. No, cabe duda que quien lo hizo pertenece al poblado, o está muy ligado a él. Por ahí puede andar la pista y espero que no lleve las cosas demasiado lejos en lo que a mí se refiere. Esa idiotez del queso no sirve para acusarme en modo alguno y si me causan algún problema por culpa de ese asunto, les juro que les llevaré a los tribunales por calumnia y exigiré una fuerte indemnización.


  El sheriff se ausentó sin tomar medida alguna. Comprendía las razones de Lepke y no quería excederse en su cargo, aunque David le apretase para ello.


  Se limitó a darle cuenta de su entrevista con Lepke y David, furioso, preguntó:


  —¿Por qué no le ha detenido?


  —Porque no hay la menor prueba contra él y, si lo hiciese, usted y yo tendríamos que sentir. Las razones que alega son de peso y creo que convendría bucear por otro sitio, a ver quién del poblado puede haber intervenido. Creo, como Lepke, que lo del queso es una pista falsa para desorientarnos.


  Rubin terminó por aceptar los razonamientos del sheriff, pero no acertaba a fijar sus sospechas en nadie determinado, quizá por estar obsesionado con Lepke.


  Pero sólo le cabía esperar las indagaciones y, sobre todo, confiaba en que un técnico en cajas fuertes, examinase la suya y le diese un informe por si éste servía para algo.


  Y así las cosas, no cabía más que esperar con paciencia, mientras David, respondiendo a sus obligaciones, ponía en funcionamiento el Banco para atender a sus compromisos, aunque por las tardes, al cerrar, se llevaba a su villa el dinero y lo devolvía a la hora de abrir el Banco.


  Nat y Dutch, con todos sus nervios en tensión, seguían los acontecimientos en un segundo término. Era lo mejor que podían hacer, dado el estado de ánimo de Rubin, quien por su parte, tampoco parecía ocuparse mucho de ellos.


  Pero dos días más tarde del asalto, surgió un suceso que iba a producir algo insospechado para los dos primos... Walter, el vagabundo, estuvo acechando la ocasión de poder encontrar a Nat solo y cuando lo consiguió, le dijo misteriosamente:


  —Quisiera hablar con usted en privado un momento. Dígame cuándo y dónde podemos hacerlo.


  Nat, despectivo, repuso:


  —Oiga, si es que intenta sacarme algún dinero, como otras veces, le diré que pierde el tiempo. Arrégleselas como pueda y déjeme en paz.


  —El dejarle en paz, depende de usted. Le conviene mucho que cambiemos impresiones. Acuerde la cita.


  Nat sintió un extraño escalofrío ante la seguridad con que hablaba el haragán. Más que suplicar, parecía ordenar y eso le soliviantaba.


  —¿De qué diablos se trata? ¿Por qué no habla aquí?


  —No le convendría a usted ni a su primo que alguien nos oyese discutir algo muy importante, pero si se resiste, le diré una cosa: tengo una buena información sobre lo sucedido la noche del sábado en el Banco. ¿Le parece ahora bien que hablemos sobre esa información?


  A Nat se le cayó el alma a los pies. Rock debía haberles visto aquella noche y si el vagabundo hablaba, el panorama que se les presentaría a ambos sería sombrío.


  Y tratando de aparentar serenidad, repuso:


  —Está bien. Esta tarde, sobre las siete, podemos vernos a la orilla del río, en los peñascales.


  —De acuerdo, pero prefiero hablar con usted solo.


  —Iré yo solo, descuide.


  Nat, sintiendo una angustia tremenda, se unía más tarde a su primo, contándole lo sucedido.


  Dutch, más cobarde aún que Nat, exclamó:


  —¡Oh, esto es horrible, Nat! Ya te decía yo que había que contar con los imprevistos. Rock debió vernos entrar o salir del Banco y si lo denuncia, estamos perdidos irremisiblemente.


  —Bien, todavía no ha llegado ese momento. Rock no un sentimental; necesita vivir y no tiene con qué... Nos pedirá dinero por cerrar la boca y habrá que dárselo.


  —¿Tú crees que bastará eso?


  —De momento, sí; después...


  —¿Después, qué?


  —Cuando llegue la ocasión lo discutiremos. Ahora lo importante es saber lo que ese tipo quiere y lo que puede conocer.


  —Le veremos entonces.


  —Quiere hablar sólo conmigo, así es que espera. Las osas no irán muy de prisa, pase lo que pase.


  En efecto, a la hora acordada, Walter, muy eufórico, esperaba la llegada de Nat. Sabía que tenía demasiados triunfos en su mano y que ganaría la partida entablada.


  Nat, tenso, procurando no demostrar demasiados nervios, le abordó, diciendo:


  —Bien, dígame qué es lo que desea.


  —Pues como creo que no merece la pena perder tiempo discutiendo lo que no tiene discusión, le diré simplemente que yo estaba en la plaza la madrugada el sábado cuando usted y su primo Nat salían furtivamente del Banco a esas horas tan desusadas. Después, una vez pregonado lo que sucedió en el Banco, creo que las cosas están tan claras que no hay por qué discutirlas.


  —Y después de ese preámbulo, ¿qué desea?


  —Mi parte en el botín.


  —¿Su parte? ¿Qué ha expuesto usted?


  —Yo nada, pero sé lo suficiente para llevarles a los dos a la cárcel y que no puedan disfrutar de esos cuanta mil y poco de dólares desaparecidos.


  —Muy bien, pero tenga en cuenta que si se llegase saber lo sucedido, usted no perdería nada y nosotros sí, por tanto, la gratificación a recibir por usted debe ser la que corresponda a un mero encubridor.


  —Aunque así fuese, ¿qué están dispuestos a dar por mí silencio?


  —Pues pongamos mil dólares, pero a condición de que se marche del poblado cuando los reciba. Usted es aficionado a beber y, en algún momento, en una borrachera podría decir cosas que nos perjudicasen a todos, aparte de que si le viesen gastar dinero, sabiendo que no lo posee, entrarían en sospechas y todo podría caer rodando.


  Walter sonrió divertido, y repuso:


  —Es muy generoso. Me ofrece una miseria y, además, me exige que cambie de ambiente. Me temo que así no llegaremos a ningún acuerdo.


  —¿Qué exige entonces?


  —Voy a ser modesto... Diez mil para mí y el resto, que son más de quince mil para cada uno, para ustedes. Creo que me pongo en razón.


  —¿Está loco? ¿Por qué no se lanzó usted a asaltar el Banco y así tendría mucho más?


  —Porque ya lo han hecho ustedes por mí, aunque esto me prive de un reparto igual. Diez mil dólares o hablaré...


  —¿Y qué va a ganar con eso? Seguirá tan mísero como ahora, viviendo de limosnas y despreciado de todos.


  —Por eso quiero esa cantidad..., para no pedir limosna y vivir mucho mejor que ahora.


  —Es excesiva. Podemos llegar a la mitad.


  —Pueden llegar donde quieran, o donde el miedo les aconseje. Yo no pierdo nada, pues nada tengo. Ustedes pueden perder ese dinero y ganarse unos años de cárcel. Piense en esto y decida.


  Nat sudaba lo indecible. Sabía que no ablandaría al haragán, porque los triunfos estaban en su mano y sentía unas ganas terribles de saltar sobre él y apretarle el cuello hasta ahogarle. Fue inútil cuanto peleó por rebajar la cifra. O los diez mil, o la denuncia.


  Por fin, Nat, furioso, repuso:


  —Está bien, le daremos lo que pide, pero a condición de que se vaya de aquí y no vuelva a acordarse de nosotros.


  —Claro que me iré. Aquí no podría gastar el dinero a mi gusto, aparte de que ya no me interesa lo que pueda suceder después.


  —De acuerdo, pero como no tengo el dinero encima, no se lo puedo dar ahora.


  —¿Cuándo entonces?


  —Lo tenemos enterrado y no podemos desenterrarlo si no es de noche. Si le interesa, esta noche a las once aquí mismo.


  —De acuerdo. Espero que cumpla su promesa.


  —La cumpliré, por la cuenta que me tiene.


  —Entonces, hasta la noche.


  Walter dio media vuelta y le volvió la espalda para alejarse, pero al hacerlo, volvió la cabeza y captó en los ojos de Nat una mirada que le hizo estremecer. Aquella mirada era como un puñal que le arañaba el corazón. Y se dijo que tendría que tomar precauciones ante el temor de que le jugaran una mala pasada.


  Nat, furioso, se reunió con Dutch, a quien le dio cuenta de las exigencias del vagabundo.


  —¡Eso es una estafa! —bramó—. No le podemos dar ese dinero. ¿Qué ha puesto él en esto?


  —Nada, pero lo puede poner todo para enviarnos a la cárcel.


  —Habrá que claudicar entonces.


  —No hay otro remedio, pero pienso que lo malo no es tener que darle esa cantidad, sino lo que venga después. Walter es un vicioso, se irá porque aquí no podría gastar el dinero sin levantar sospechas, pero lo derrochará y cuando se le acabe, pensará que nosotros somos una buena fuente de ingresos para suministrarle lo que necesite hasta estrujarnos como a un limón. Estaremos siempre a merced de él y en algún momento si no le damos dinero, puede denunciarnos, aunque sea desde lejos y llevarnos a la cárcel.


  —Me asustas... ¿Qué podemos hacer para evitarlo?


  —Te lo diré, y no me digas que no, si no quieres acabar cualquier día en la cárcel.


  


  * * *


  


  Aquella noche, a las once, Nat estaba esperando a Walter. Llevaba un sobre en el que, aparentemente, guardaba la cantidad reclamada y se había situado junto a un seto que se extendía a lo largo de la senda.


  Walter llegó con ciertas precauciones, mirando en torno, pero sin descubrir más que a Nat junto al seto.


  —¿Ha venido solo? —preguntó al avanzar.


  —¿No lo está viendo, Walter?


  —¿Trae el dinero?


  —Sí, aquí lo tiene, y con él un recibo en el que reconocerá haber recibido esta cantidad como pago a su silencio por no denunciarnos. Como comprenderá, no podemos quedar a merced de sus caprichos. Usted ha puesto un precio a su silencio y para que no abuse de su situación, ya que cobra su parte, debe aceptar la responsabilidad de pagar su culpa si todo se descubre.


  —Yo no cometí el robo y no tengo por qué cargar con esa responsabilidad.


  —¿Qué quiere, cobrar y más tarde volver a pedir y a pedir, teniéndonos siempre en sus manos? No, los tres somos igual de granujas y los tres debemos cargar con las mismas consecuencias.


  —¿Y si me niego?


  —No tendrá un centavo. Usted puede denunciarnos, pero nada ganará con que nos metan en la cárcel.


  Walter se vio cogido. Si no firmaba, no cobraba y lo que le interesaba era el dinero.


  —Está bien. Yo les cacé a ustedes y ustedes me cazan a mí. A ver qué dice ese recibo.


  —Aquí lo tiene..., léalo.


  Había luz de luna que, baja por el este, enviaba su luz de la parte del seto a la senda. Walter tuvo que volverse de espaldas al seto para que la luz le permitiera leer el recibo.


  Y súbitamente, por entre el seto, surgió una sombra, dos manos se aferraron a su cuello y Nat, que esperaba este momento, saltó también sobre el haragán, ayudando a su primo a apretar el lazo mortal.


  Walter se defendió desesperadamente, pero nada pudo hacer por evitar aquella doble presión y terminó por caer en manos de sus enemigos.


  Nat le dejó caer y se inclinó. El corazón no le latía y su rostro estaba amoratado.


  Los dos primos, con los ojos dilatados por el terror, se miraron, pero ninguno acertó a articular palabra. El miedo, la ambición, la rabia les había llevado demasiado lejos, y ya no era momento de rectificar.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Dutch roncamente.


  —Ayúdame a llevarle al barranco que hay allí detrás, Lo arrojaremos a él y como nadie nos ha visto ni saben que teníamos tratos con él, nadie puede sospechar de nosotros.


  —¡Ojalá sea así, Nat!


  Se apresuraron a llevarle al barranco, donde lo arrojaron, y rápidamente regresaron al pueblo, donde estuvieron bebiendo en una taberna para, después, regresar a la villa.


  La visita a la taberna era una justificación de sus andanzas por el poblado a tales horas.


  Cuando descubriesen el cadáver, más o menos tarde, se produciría otra conmoción y la gente se preguntaría quién lo podía haber hecho y por qué.


  Posiblemente, alguien avispado pudiese relacionar la muerte de Walter con el asalto al Banco. El vagabundo podía saber o sospechar quién lo había cometido y amenazar con hacer la denuncia. Si así había sido, su muerte era la ley del silencio para que las cosas continuasen tan misteriosas como estaban hasta el momento.


  Y así fue pues, cómo dos días más tarde se descubría el cadáver de Walter en el barranco, debido a unos cuervos que volaban en tomo al muerto, prometiéndose un festín con su carroña.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo XIII


  


  AMARGA REALIDAD


  


  El descubrimiento lo realizaron dos hortelanos que al descender por la senda descubrieron a los cuervos y adivinando que su presencia obedecía a. que allí había algo muerto, sintieron la curiosidad de averiguar de que se trataba.


  Su sorpresa fue grande cuando descubrieron que lo que atraía la atención de las asquerosas aves era un cuerpo humano y, mientras uno quedaba cuidando de que los cuervos, no se cebasen en él, otro fue al poblado a dar cuenta al sheriff del macabro descubrí-


  El sheriff acudió al lugar del hallazgo y su sorpresa fue infinita cuando descubrió que el muerto era el vagabundo Walter.


  Estaba desfigurado. Las aves ya habían picoteado en él, pero a juzgar por la primera impresión, había muerto congestionado.


  ¿Había sido alguna borrachera la causa de la congestión? Esto el médico lo dilucidaría.


  Trasladado el cuerpo al poblado, el medico fue llamado a informar y no necesitó mucho examen para certificar que Walter había muerto estrangulado.


  Esto desorientaba al sheriff. ¿Quién podía haberlo hecho y por qué? Las causas de un atraco para robarle estaban descartadas, pues el infeliz no tema dónde caerse muerto, y en cuanto a una venganza personal, tampoco era admisible. Era un pelmazo con la gente pidiéndole dinero, pero jamás se peleó con nadie ni se sabía que tuviese enemigos.


  De las primeras gestiones realizadas para averiguar sus últimos pasos sólo se supo que dos noches antes había estado en la taberna de Rubi hasta las diez. Sólo había bebido un whisky, estaba sereno, no molestó a nadie y hasta parecía contento.


  Después, no se le había vuelto a ver y nadie sabía por dónde había andado a partir del momento en que abandono la taberna.


  La muerte del extraño vagabundo volvió a poner en conmoción al vecindario. Para un poblado pequeño, dónde la vida transcurría mansamente, aquellos dos violentos sucesos, desarrollados en muy pocas horas, eran algo que había puesto nerviosa a la gente.


  Lepke, que había realizado una furtiva visita a su novia aprovechando la distracción de Rubin, preocupado con el robo de su Banco, cambió impresiones con Sid y apunto una idea:


  —¿No le parece muy extraño esta relación de sucesos en tan poco intervalo de tiempo? ¿No ve una posible conexión entre ellos?


  —No. ¿Es que la ves tú?


  —Tengo una sospecha: la de que ambas cosas están íntimamente ligadas.


  —¿En qué sentido?


  —Acaso Walter sabía quién había asaltado el Banco y de sacar provecho de ello, exigiendo una parte del botín. El premio para cerrar su boca y no repartir el dinero con él, puede haber sido la muerte.


  —Es una teoría, pero, ¿quién la prueba?


  —No sé. Será imposible, a menos que surjan nuevos acontecimientos. En estas cosas, nunca se sabe lo que va a suceder.


  —Sí, pero la cuestión es que se han producido dos hechos inusitados y no parece que el sheriff sea capaz de ponerlos en claro ninguno de los dos.


  Sin embargo, pese a este pesimismo, se iban a aclarar las cosas gracias al muerto.


  Cuando el sheriff se disponía a ordenar que fuese enterrado, se le ocurrió registrar sus ropas. No esperaba encontrar nada en ellas, pero por rutina y porque era su obligación, procedió al registro.


  Y al hacerlo, en el bolsillo interior de su estropeado chaleco notó el crujido de un papel, y lo extrajo con curiosidad.


  Era un trozo de papel tamaño cuartilla, escrito por ambos lados con letra grande, desigual y mal hecha, pero suficientemente legible para descifrar el contenido. La extraña nota, decía:


  


  —Sheriff:


  —Si en algún momento me encontrasen muerto de forma violenta o sospechosa, desde este momento acuso de ser los autores de mi muerte a Nat y Dutch Rubin.


  —Yo estaba en la plaza medio borracho, cuando vi salir del Banco, a altas horas de la noche, a Nat y a Dutch. Cuando al siguiente día me enteré de que el Banco había sido asaltado, no tuve duda de que habían sido ellos los autores del asalto y como mi situación es desesperada, entendí que bien merecía la pena abordarles y exigirles una parte del botín a cambio de mi silencio.


  —He hablado con Nat, el cual de momento se resistió a darme dinero, pero ante el temor de que les denunciase, terminó por aceptar. La petición por mi parte ha sido de diez mil dólares.


  —Por no tenerlos encima, pues al parecer enterraron el dinero, me citó para esta noche, día 26, en las afueras, junto al río, y voy a acudir a la cita; pero tengo la sospecha de que en algún momento tratarán de buscarme la vuelta para deshacerse de mí y no darme el dinero.


  —Si me sucediese algo irreparable, les acuso de mi muerte por asesinato premeditado. Trataré de que así no suceda, pero nunca puede estar uno seguro de lo que quiere hacer.


  —Ellos fueron los asaltantes del Banco y ellos mis asesinos.


  «Walter.»


  


  El sheriff sufrió un estremecimiento de espanto al leer la declaración de Walter. No cabía duda alguna de que era verdad cuanto decía, pues, además, coincidían la fecha de su muerte y el lugar aproximado donde habían arrojado su cadáver al barranco.


  Y tras meditarlo mucho, entendió que su obligación era detener a los dos primos, acusándoles de asalto, robo y asesinato.


  Más si no quería verse expuesto a algo peligroso para él, debía proceder rectamente, sin dar cuenta antes a David del descubrimiento. Si se lo comunicaba antes de detener a los dos primos, creía a Rubin capaz de ayudarles a fugarse, fiel a su modo de pensar en lo que se refería a la inmunidad de su hijo.


  Y si por imprudencia contribuía a su fuga, alguien podía dirigirse al sheriff general, dándole cuenta de lo sucedido y acusándole de proceder de un modo imprudente.


  Por esta causa, se armó de valor. Lo que iba a realizar le crearía la enemistad y furia de David, pero sobre esto estaba el cumplimiento de su deber.


  Guardó cuidadosamente el papel firmado por Walter, repasó su revólver y se dirigió directamente a la villa de Rubin.


  La muerte del vagabundo había encendido un gran revuelo en el pueblo y tanto Nat como Dutch estaban asustados, temiendo que algo imprevisto les sacase de entre las sombras a plena luz.


  En la alcoba de Nat cambiaban impresiones, cuando desde la ventana, Dutch descubrió al sheriff acercándose a la villa, y, tenso, exclamó:


  —¡Nat, el sheriff! ¿A qué vendrá ese buharro? Tengo miedo.


  —Vendrá a cambiar impresiones con mi padre respecto al robo. Por fortuna, ese tipo no es una lumbrera como sheriff. De todas formas, estaremos próximos a ver qué le trae aquí.


  El sheriff se hizo anunciar y David le recibió.


  —¿Qué nuevas me trae, sheriff? Supongo que ninguna.


  —Quisiera hablar con Nat para hacerle algunas preguntas. Creo que él podría aclarar algo este asunto.


  —¿Usted lo cree? No sé qué tiene que ver Nat en esto.


  —Él lo dirá; por favor, llámelo. . .


  David, presa de un extraño presentimiento, se asomó al despacho, y llamó:


  —¡Nat, ven un momento! El sheriff quiere hacerte unas preguntas.


  Nat no pudo evadir su presencia en el despacho y dejó a su primo en la alcoba.


  —¿De qué se trata? —preguntó, aparentando una perfecta tranquilidad.


  —Simplemente, deseo preguntarle dónde estaban usted y su primo la noche del asalto al Banco y dónde se encontraban, sobre las once, la noche en que asesinaron a Walter.


  Nat, lívido, se envaró, gritando:


  —Esas preguntas son absurdas. ¿Es que pretende acusarnos de haber sido los autores del asalto y, además de la muerte de ese vagabundo con el que jamás hemos tenido el menor trato? Rehuyo contestar a una pregunta tan insultante como esa.


  —Si no quiere contestar, no lo haga.


  David, sombrío, intervino para decir:


  —Supongo que cuando ha venido usted tan decidido a hacer esas preguntas tan delicadas, tendrá algún motivo especial para ello.


  —Este simplemente... Si cree que sirve...


  —y le mostró la declaración póstuma de Walter.


  David la leyó, sintiendo que sus fuerzas flaqueaban y que sus nervios se rompían, convirtiéndole en un pelele sin fuerzas para moverse.


  Y el sheriff, sin darle tiempo a hacer comentario alguno, se adelantó a decir:


  —Después de eso, sólo me resta cumplir mi deber deteniendo a su hijo y a Dutch, acusándoles de asalto, robo y asesinato. ¡Nat, queda detenido!


  Nat, en una reacción brutal, saltó como una fiera hacia la puerta, alcanzando el pasillo por el que como un loco, rugiendo:


  —¡No me cogerán! ¡No me cogerán! Antes mataré a mi propia sombra.


  El sheriff salió corriendo tras él con el revólver empuñado, mientras David incapaz de dar un solo paso y comprendiendo toda la horrible verdad, se había dejado caer en un asiento sin intentar salir esta vez en defensa de su hijo.


  Nat con los ojos desorbitados, corría al galpón donde estaban los caballos, dispuesto a montar en uno y emprender la fuga, pero el sheriff, acosándole de cerca, bramo:


  —¡Deténgase, Nat! ¡Deténgase o disparo!


  Nat había llegado a la puerta del galpón, pero al mirar hacia atrás, comprendió que nada podía hacer ya.


  Cuando quisiera salir a caballo, tendría enfrente al sheriff dispuesto a evitarlo.


  Y en su furor y desesperación, tiró del revólver y volviendo el brazo disparó contra el sheriff.


  La bala le rozó la cabeza, llevándose su sombrero y el sheriff, comprendiendo que no se entregaría voluntariamente y que seguiría disparando contra él si no lo evitaba, apretó el percusor y disparó cuando Nat lo hacía de nuevo.


  La bala disparada por el sheriff, bien dirigida, alcanzo a Nat en el pecho, a la altura del corazón, y el rufián soltando el arma, cayó pesadamente a la puerta del galpón de caballos.


  Fueron las detonaciones las que galvanizaron el ánimo de David, el cual abandonó como un huracán el despacho y descendió al vano, donde ya Nat, rígido,yacía en tierra y junto a él se encontraban el sheriff y el jardinero.


  David, con los labios apretados y los dientes enclavijados, no hizo pregunta alguna. Miró de un modo brillante el cadáver de su hijo y quedó tenso frente a él. El sheriff se disculpó, diciendo:


  —Lo siento, señor Rubin, pero me vi obligado a hacerlo. No solo no se quiso entregar, sino que disparó dos veces contra mí. Entre su vida y la mía, no había opción.


  David, lentamente, repuso:


  —Ha cumplido con su deber y de nada tengo que culparle. Quizá ha sido mejor que muera así, que no colgando de una cuerda.


  Y haciendo una seña al jardinero, añadió:


  —Ayúdeme a llevarlo a su habitación.


  Cargaron entre los dos con el sangrante cadáver y el sheriff les siguió. Cuando dejaron el cuerpo sobre el lecho, el sheriff insistió:


  —Falta su sobrino Dutch, señor Rubin. Los dos fueron actores activos del drama. ¿Dónde está Dutch?


  —Lo ignoro, sheriff. Creí que estaba aquí, pero no lo sé. Le buscaremos.


  Y cuando se disponía a buscarle, en el vano vibró el galope furioso de un caballo que emprendía la huida, llevando a su lomo a Dutch. Este había aprovechado aquellos apretados momentos para conseguir lo que Nat quiso intentar y no lo logró.


  El sheriff, furioso, se abalanzó a la ventana y disparó por dos veces, pero ya inútilmente. El caballo había traspasado la puerta de salida y se alejaba, levantando nubes de polvo a su paso.


  —¡Se escapó! —Gruñó el sheriff—. Pero no creo que pueda llegar muy lejos. Cursaré órdenes apremiantes a todos los sheriffs de la demarcación y alguno logrará echarle mano. —Y volviendo junto a David, dijo—: Me voy, señor Rubin. De momento he terminado aquí mi misión.


  Más David, duro como el granito, contestó:


  —Puede dar orden de que le entierren como sea. Para mí dejó de ser mi hijo para convertirse en un extraño.


  —Como quiera, señor Rubin.


  Muy pronto el poblado tuvo noticias del drama. El sheriff no ocultó a nadie la muerte de Nat ni la fuga de Dutch, cuya orden de captura ya había hecho circular a lo largo del telégrafo. Tampoco ocultó cómo se había descubierto a los autores del doble delito, merced a las precauciones que Walter había tomado para que no quedase impune su muerte si ésta se producía.


  Cuando Lepke tuvo noticias del suceso, se apresuró; a visitar a Sid y a Mabel para cambiar impresiones con ellos.


  —A mí no me ha sorprendido el suceso —afirmó Lepke—, porque a los dos los he creído capaces de todo lo malo. Lo que no se sabe es cuál va a ser la reacción de David.


  —Esa es la incógnita. Nadie sabe si le cayó la venda de los ojos y se ha dado cuenta de la clase de hijo que tenía y de la cantidad de culpa que le corresponde por la educación que le dio, o si ciego hasta lo desconcertante, se vuelve más rudo e implacable y trata de vengarse de quien se le ponga al paso.


  —¿Quiere decir que se vuelva contra mí más fieramente aún?


  —Es muy posible, pues, después de todo, la iniciación de los sucesos te ha correspondido a ti.


  —Pero mi antagonismo con él nada tenía que ver con el robo ni la muerte de Walter. Eso es algo al margen.


  —Para quien piense con lógica sí, pero David es el hombre de las más extrañas reacciones y, ¿quién sabe?Puede que tú y yo seamos ahora la piedra contra la que emprenda a cabezazos.


  —Si es así, estaremos preparados para la lucha. Esperemos los acontecimientos.


  Mabel se sentía preocupada. Aquellos acontecimientos se reflejaban en la situación de su prometido y parecía presentir que su matrimonio con él no llegaría nunca.


  Lepke trataba de calmarla, dándole ánimos, pero la muchacha se sentía muy descorazonada.


  El entierro de Nat se efectuó sin publicidad y en silencio. David, fiel a su propósito, no se presentó en el cementerio y Nat fue enterrado tan solitariamente como había sido Walter.


  


  * * *


  


  Dos días más tarde, Lepke se vio sorprendido al recibir un abultado sobre, y al abrirlo con extrañeza, puso al descubierto la escritura de préstamo que Rubin había comprado a tan alto precio a Sid y, con ella, una larga carta que decía:


  


  «Señor Lepke Aman:


  —Muy señor mío:


  —Con ésta le adjunto la escritura de préstamo cuya cancelación le había sido anunciada por el señor notario, comunicándole que ya no tendrá que preocuparse de saldar su importe, porque yo renuncio a él en beneficio de usted. Es seguro que le producirá extrañeza este cambio de criterio, sobre todo en un hombre como yo, terco, acostumbrado a vencer siempre y a no claudicar en modo alguno ante mis enemigos.


  —Pero de hombres es cambiar de opinión cuando la realidad, la amarga realidad en este caso, le abre a uno los ojos y le hace ver lo ciego, lo estúpido, lo vanidoso y lo poco humano que ha sido en la vida.


  —La trágica muerte de mi hijo y el motivo de ella han sido para mí como un potente rayo de luz que ha iluminado mi obtuso cerebro ha profundizado en mi conciencia hasta despertarla del letargo en que vivía sumida.


  —Usted pretendió abrirme los ojos a la verdad, acusando a mi hijo y a mi sobrino de vagos, inútiles y crueles, y en lugar de mostrarme ecuánime y reconocer la verdad de sus acusaciones, salí en defensa de ellos y hasta amenacé con tomar represalias drásticas si se atrevía a ponerles la mano encima.


  —Creí que mi poder y mi orgullo se impondrían a la razón, por cobardía; pero usted, demostrando ser un hombre decente y honrado desdeñó mis amenazas y cumplió con su deber, pues era más justo que usted defendiese a un hermano humillado sin razón, a que yo defendiese a un hijo imbécil y falto de toda ética.


  —Y quizá esta pugna hubiese seguido adelante y yo me hubiera mostrado con usted tan cruel y falto de sensibilidad y moral como ellos, pero la Providencia, saliendo por sus justos fueros, complicó las cosas y me obligo comprender la razón y la verdad, con algo tan trágico y amargo como ver morir a un hijo a tiros, por algo tan vergonzoso como el robar a su propio padre y asesinar a quien, falto de moral y escrúpulos como él, quiso ser partícipe en el botín.


  —Este hecho me ha llegado al alma, me abrió los ojos, me acusó en silencio de haber sido el principal culpable de todo lo sucedido, pues sólo yo, como padre, había estado obligado a encauzar la vida de mi hijo por otros derroteros más nobles, en lugar de darle alas.


  —Y esta mala educación se ha vuelto contra mí, para poner ante mis ojos la verdad de mi comportamiento y mi falta de escrúpulos como padre. Con remordimiento, tengo que confesar que he sido el hombre más despreocupado y más egoísta de la Creación. Desde que quedé viudo sólo me preocupé de mí, de pasarlo lo mejor posible, de gozar de mi riqueza sin que nadie interfiriese mis gustos, mis caprichos, mis placeres, y me desentendí de mi hijo, dejándole a su libre albedrío, sufragando sus gastos, sus placeres, sin preocuparme de lo que hacía, tutelándole para darle más alas aún y hacer de él un ser inútil, ocioso, falto de toda moral y todo escrúpulo, valido de que su padre era, o creía ser, todopoderoso para tapar sus faltas y darle nuevos impulsos. Hasta llegar donde llegó, porque cuando uno pone un pie en falso al borde de una pendiente, ya no puede evitar su descenso hasta estrellarse al final de ella.


  —Esta es la verdad que he reconocido cuando ya no había manera de rectificar; y al hacer examen de conciencia me he encontrado con que soy el hombre más odioso y más culpable de todo el universo.


  —Y aunque para nada valga ya el mea culpa, siento la valentía de confesar públicamente mis pecados y pedir perdón por ellos. He sido casi tan villano con usted como fue mi hijo, y quiero rectificar esta villanía, pues para ello sí hay tiempo. Por ello renuncio a causarle más contratiempos y, como compensación, le devuelvo su préstamo, ya cancelado. ¡Ojalá esta devolución le sirva para rehacer más aprisa su economía y pueda ver colmados sus más vivos y honrados anhelos!


  —No me agradezca nada. Es muy poco para las restituciones que debería hacer en la vida, pero por algo se empieza.


  —Y no se moleste en pretender darme las gracias, pues no las admitiré; en este aspecto pienso seguir conservando el mismo orgullo que siempre puse en empresas menos nobles.


  —En cuanto a mí, acepto la lección que me ha dado el destino y, como no me considero digno de caminar con la cabeza levantada delante de la gente, voy a deshacerme de todas mis propiedades y a desaparecer de aquí. Buscaré un rincón donde nadie me conozca y en él hundiré los años de atormentada vida que me quedan.


  —Le desea muchas felicidades,


  —David Rubin,»


  


  Lepke se sintió conmovido por la carta. Aquella confesión, aquel triste canto de culpabilidad le había llegado al alma y se apresuró a ir en busca de Sid para mostrarle la carta.


  Sid, tras leerla, comentó:


  —Un poco tarde ha sido para él abrir los ojos a la realidad, pero, al menos, ha servido para que se dé cuenta de muchas cosas y rectifique en el porvenir. En cuanto a nosotros, ha terminado por hacemos un bien. Ha cancelado tu deuda conmigo, me ha proporcionado un centenar de dólares y a ti doscientos. Creo que con ese dinero y libre de deudas, podrás nivelar de nuevo tu vida y sacar adelante tu granja.


  —Ahora sí, señor Rosen, ahora sí. Las cosas marcharán mejor y espero que para la próxima primavera podremos casarnos su hija y yo. ¿Qué dices tú a eso, Mabel?


  —¿Yo? ¿Qué quieres que te diga, Lepke? Que por mi parte desearía que mañana fuese el día 21 de marzo.


  Y ambos se fundieron en un apasionado abrazo, mientras Sid y su mujer sonreían complacidos.


  


  


  FIN
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